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"Debemos preservar la raza blanca para asegurar un mejor futuro para nuestros hijos blancos"



Adolf Hitler







1938, Berlín, Alemania.







-¿Dr. Kresthauser?



-¿Sí?



-Disculpe que le moleste...



-Oh, no es molestia Ophelia. Dígame.



-Los pacientes ya están aseados y listos para la revisión diaria, como me pidió.



-Es usted muy amable, Ophelia. Adelántese, enseguida voy. ¡Ah, Ophelia!, llámeme Heinrich, hay confianza.



-Claro, Dr. Kresthauser, quiero decir, Heinrich. Le espero en planta.



Después de la visita de mi encantadora enfermera Ophelia, me he levantado de la silla de mi acogedor despacho para dirigirme a planta. Había pasado buena parte de la mañana y de la noche anterior repasando lo que le diría al Führer.



He salido por la puerta y he comenzado a andar por el largo pasillo, rumbo al ascensor. Me encuentro en la planta de oficinas, almacenes, salas de descanso, dormitorios, etc... una planta aburrida desde el punto de vista médico pero curiosamente, siempre atestada de gente.



He caminado con rumbo decidido, con una sonrisa en los labios, saludando a todos sin borrarla de mi cara. Pero mi cabeza ha saludado automáticamente pues mientras recorro aquellos escasos 100 metros hasta el ascensor sólo puedo pensar en mañana, en la visita del Führer. Es lo mejor que le podría pasar a un director de hospital como yo, que el mismísimo Führer le visitase. Eso subirá mi prestigio hasta las nubes. He trabajado duro, por eso dirijo uno de los mejores hospitales de Berlín del cual estoy muy orgulloso, el BerlinHauser. Fue la herencia de mi difunto y querido padre. Ojalá estuviera mañana aquí para poder presenciar este momento.



Mi padre fue cirujano en hospitales de campaña y sanitario voluntario en el frente durante la Gran Guerra, sirviendo a su patria con honor. Por desgracia, la perdimos. Los malditos judíos traicionaron a nuestra patria desde dentro, entregando el país al enemigo. La heroica resistencia de nuestros soldados no sirvió de nada ante aquellas fulanas de la patria que hubieran arruinado al país tan sólo por un par de monedas de oro. Aquellas sabandijas y no el enemigo fueron los causantes de nuestras penurias durante la postguerra, y el tratado de Versalles no vino a mejorar precisamente la situación de los nuestros. El enemigo inglés, el americano, incluso el francés, era un noble guerrero que luchaba por su patria y por su gente y que estaba dispuesto a morir por ellos y los suyos les apoyaban. Pero los judíos... los judíos no. Aquellas sabandijas no tenían patria, su patria era el mundo entero y ningún sitio, por eso no les importaba Alemania y mucho menos los alemanes. Se llenaban de buenas palabras pero nos vendieron a los enemigos arruinando todo por lo que generaciones anteriores habían sufrido para crear. Se apoderaron de las esferas de poder y su “comunismo” infeccioso arruinó todo lo que tocaba para hacerlos a ellos más ricos y a los alemanes más pobres. Por suerte, nuestro Führer sabía bien cómo eran y los puso en su sitio devolviendo la rectitud y la grandeza al país.



En cuanto a la guerra, mi padre, aunque orgulloso de su nación, regresó a casa por la puerta de atrás después de haber luchado por los alemanes con honor y valentía y sin embargo, para el mundo, no era más que un maldito “cartofen”.



Antes de la guerra, vivíamos en una bonita casa a las faldas del Tirol. Aunque mi padre y yo nacimos en Múnich mi madre era tirolesa y acabamos volviendo a su tierra natal. Cada mañana, desde mi ventana, podía ver las inmensas montañas que se perdían en el firmamento azul. El olor de aquel hogar, aquel olor a árboles verdes, a flores silvestres, a naturaleza en definitiva, nunca lo podré olvidar, sobretodo antes de que mi padre se fuese a la Gran Guerra. Hasta entonces, jugaba conmigo y con los tres pastores alemanes que teníamos: Otto, Von y Bismark. Mi padre los bautizó así en honor al “Canciller de hierro”, como solía llamarlo él (aunque más tarde supe que era conocido así por todos) del cual debíamos estar orgullosos y del que siempre decía que había conocido cuando era adolescente y que era una pena no contar con él ahora que las cosas se estaban poniendo feas. El canciller murió en 1890 y la Gran Guerra comenzó en 1914.



A parte de jugar con los perros me llevaba con él a visitar a los enfermos e incluso algunas veces me dejaba ayudarle. De ahí vino mi pasión por la medicina. De hecho, como él, me gradué en la Universidad Friedrich-Wilhelm de Berlín, una de las mejores y más prestigiosas del país, siendo, como mi padre, el mejor de mi promoción.



Pero todo cambió cuando mi padre regresó del frente junto con los demás soldados, derrotados aunque, moralmente, orgullosos de los suyos. Mi padre, además, volvió sordo de un oído y cojo de una pierna. Le ocurrió al salvar a un joven soldado, de Prusia creo recordar, de una muerte segura. El enemigo lanzó una bienvenida de granadas y una de ellas se coló en la parte donde estaban atrincherados, cayendo justo a los pies del chico. Mi padre, con gran rapidez, consiguió apartarla de allí pero no fue lo suficientemente rápido. La bomba estalló cerca de una escalera de madera, la cual voló en mil pedazos, con tan mala suerte que uno de ellos atravesó la rodilla de mi padre inutilizándolo para siempre. Para más inri, la explosión, al ser tan cercana, le dejó el tímpano izquierdo reventado, dejándolo medio sordo de por vida. Pero mi padre lucía con orgullo sus cicatrices, decía que no necesitaba el oído izquierdo pues la izquierda sólo decía tonterías y para eso mejor no escucharlas y que no era cojo sino que andaba como un soldado valiente, como un patriota.



A pesar de su orgullo y fortaleza, su carácter cambió. Ya no jugaba conmigo, ya no reía ni atendía a los enfermos del pueblo y por supuesto no me dejaba ayudarle. Incluso, en un arrebato de ira, mató a los perros con su antiguo fúsil de guerra a pesar de haberlos criado él mismo. Todo cambió tanto que nos mudamos a la ciudad, a Berlín. Un viejo colega de la universidad de mi padre le consiguió un puesto en un hospital y aunque en un principio no quiso aceptarlo, acabó haciéndolo. Aquello hizo que se centrara única y exclusivamente en el hospital, de hecho, casi nunca venía a dormir a casa. Yo apenas lo veía.



Aunque la Gran Guerra volvió a mi padre taciturno también lo convirtió en extremadamente bueno en su trabajo. Tanto es así que pronto se hizo con la dirección del BerlinMauser (por entonces se llamaba así, en honor a su fundador, Brad Mauser) e invirtió todo su dinero en convertirlo en lo que es hoy, el mejor hospital de la ciudad y de toda Alemania. El hospital pasó a ser su propiedad y lo transformó de tal manera que no parecía el mismo. Tiró abajo los pabellones antiguos y pasó a construir un “hospital vertical” moderno, alejándose de los pabellones enormes atestados de enfermos que hasta entonces poblaban el mundo, salvo en ciertos lugares avanzados, claro.



Aquello fue su legado, y su legado pasó a mí. Después de años sin cruzar casi ni una palabra con mi padre, él se echó a llorar el día que me licencié en medicina. Me marcó tanto que le perdoné los años que pasó creando su hospital, olvidándose de mi madre y de mí. Estaba orgulloso de mi padre, orgulloso de su orgullo por mí, orgulloso del bien que hacía a la Gran Alemania.



Al año de mi graduación, mi padre murió. Lo hizo en silencio, en su despacho del hospital según me contaron. Al parecer, un ataque al corazón lo fulminó. Él lo sabía desde hacía tiempo, como luego bien supimos por el testamento, pero lo ocultó, sólo él sabrá por qué. Dijo que no le importaba morir, él ya había servido a su país y lo único que le quedaba por hacer en esta vida era legar todo lo que había creado, que no era sino todo lo que él era, a su hijo, para que siguiera cumpliendo para con su patria.



Al principio no quise aceptar el puesto de director pero dado que el hospital era legalmente mío, el legado de mi padre, pronto cogí las riendas. Lo primero que hice fue cambiar el nombre. Aquel legado no podía llevar aun el nombre de Mauser, pues el hospital ya nada tenía que ver con él. Mi padre había transformado aquel pabellón de leprosos en un hospital de verdad, de prestigio, en el mejor hospital, el orgullo de la nación. Por eso debía llamarse BerlinHauser, en honor a mi padre, Heinrich Hans Kresthauser.



Lo segundo que hice fue erigir una estatua en su honor presidiendo la entrada. A partir de ahí, seguí sus pasos para mantener o agrandar la leyenda de este lugar. Y al parecer lo he logrado pues el mismísimo Führer vendrá a visitarlo y ojalá lo convierta en su hospital habitual. Padre, yo, tu hijo, Heinrich Von Kresthauser, estrechará la mano del Führer y quizá, quién sabe, hasta sea su médico personal. El mayor patriota de Alemania estará aquí y estaría orgulloso de mi padre, muy orgulloso, si lo pudiera conocer.



Concentrado en mis propios pensamientos he llegado, sin darme cuenta, a planta. Ophelia ya me está esperando, algo impaciente podría decirse, en la puerta del primer paciente a visitar. En planta la distribución es por habitaciones separadas aunque en algunos casos se comparten, en función de lo atestado que esté el hospital. Sin más dilación, he pasado a la primera habitación a visitar a mi primer paciente del día. Se trata de un viejo general retirado, aunque él lamenta estarlo pues augura una guerra inminente y llena de gloria para Alemania. Pienso que ojalá tenga razón, sobre todo en lo de la gloria, pues nuestro Führer no nos llevaría a una guerra sin necesidad y, de hacerlo, el pueblo alemán confiaría plenamente en él. Volviendo a mis obligaciones, he revisado la ficha del paciente. Sufre de diabetes y en un olvido casi se muere.



-¿Qué tal se encuentra hoy Herr Reinhart?



-Mejor, doctor, mejor. Lo que me dio sin duda me alivió.



-¿Cómo se le pudo pasar no acudir al hospital a recibir su dosis? Sabe que es de vital importancia, casi no lo cuenta.



-Lo sé, lo sé, doctor, pero es que había ido a visitar a mi hija. Vive cerca, en Beelitz y pensé que no pasaría nada por acudir un poco más tarde a mi cita con usted.



-La dosis dura unas 24 horas, no puede arriesgarse a hacer esas cosas.



-Pero es que me gustaría visitar a mi hija, doctor. Hace años que no la veo.



-¿Y porque no viene su hija a verle a usted? Seguro que será más fácil.



-Ni hablar, mi hija no va a venir a ver a su padre dependiente. Soy general, he estado en la guerra, en las trincheras, he pasado hambre, mil y una penurias y sigo vivo. No soy tan inútil como para que no pueda ir a ver a mi hija al pueblo de aquí al lado.



-No sea tozudo, está en juego su vida. A su hija no le cos...



-¡He dicho que no, doctor! - Herr Reinhart se ha alterado, claramente no le gusta sentirse un inútil, es un alemán de los pies a la cabeza y le admiro. Intentaré devolverle su dignidad aria.



-Está bien, está bien. Cálmense.



-Lo siento, doctor... Usted no es soldado, no tiene por qué entender lo que...



-No, no. Le entiendo. Mi padre fue soldado. Sanitario de primera línea y cirujano de campaña, según se terciara. Entiendo bien su pesar. Mi padre perdió un oído y una pierna en la guerra y nunca pidió ayuda ni se quejó. Decía que con el oído izquierdo apagado sólo tenía oídos para la derecha y que su cojera no era sino una forma patriótica de andar.



-Sin duda de la izquierda judía nunca vino nada bueno, ja ja ja. No sabía que tuviera un padre militar. ¿En qué regimiento sirvió? Quizá lo tuve bajo mi mando... - El general se ha calmado, oír hablar de valientes guerreros calma a casi todos los soldados, sobre todo a los retirados.



-No lo sé, nunca me habló de los años en la guerra.



-Es algo que un soldado no quiere recordar y sin embargo no puede olvidar. Su padre era un héroe, como todos los que lucharon por la gran Alemania. Si los malditos judíos marxistas no nos hubieran vendido al enemigo otro gallo hubiera cantado. Nunca antes se vio soldados tan valientes y tan dejados por su patria, a la que defendieron con su vida para nada.



-No se altere, general. Por suerte, el Führer está cambiando las cosas en este país. Por fin está haciendo justicia.



-Adolf Hitler. Ja, ese mal nacido tiene agallas. Las tenía en el frente y las tiene ahora. Siempre alborotaba a los soldados con sus dotes oratorias. Su regimiento fue de los mejores. De los más valientes y honorables. Hubieran muerto antes que ceder un palmo de tierra.



-¿Lo conoce? - He inquirido sorprendido.



-Estuvo bajo mi mando. Era imposible no acordase de aquel chico. Tenía muy claro lo que pensaba. Siempre dijo que los judíos no eran de fiar y acertó completamente. Yo me retiré antes de que él llegase al poder pero hubiera sido un honor estar bajo su mando. Aquel hombre se ha ganado estar donde está, nadie mejor que un soldado para dirigir con justicia una nación como la nuestra.



-Desde luego. Mi padre siempre me decía que los políticos no acudían al parlamento más que para cobrar sus dietas. Nadie se preocupaba de los alemanes. Ya hemos pagado con creces los pecados de la guerra.



-¡Una guerra que no iniciamos nosotros! - El general ha vuelto a alterarse, sin duda, es todo un patriota, un camarada. Da gusto atender a personas como él. A Alemania le espera un gran futuro con Hitler.



-Eslavos...sólo un escalón por encima de los judíos. Los Habsburgo odiaban a la raza aria. Provocaron la guerra y pagamos los alemanes, por quién menos miraban. Siempre fueron unos irrespetuosos. Viena no era más que un prostíbulo de judíos y marxistas, aduladores de los Habsburgo, una realeza emponzoñada de soberbia y eslavizada hasta negar su propio origen.



-Su padre le enseñó bien, doctor. ¿Cómo dice que se llamaba?



-Kresthauser, general. Este hospital era suyo y ahora, por legado, mío.



-¡¿Es usted el hijo de Kresthauser?! ¡Si es una eminencia médica!



-Era...



-Lo siento, no lo sabía...



-No importa, fue hace tiempo...



-Entonces es usted el director, que digo director, dueño.



-Ambas cosas, sí y con orgullo, debo agregar.



-¿Y si es el director por qué me atiende usted? Tendrá más médicos a su cargo, ¿no?



-Sí, pero me gusta ocuparme personalmente del hospital y sobre todo de los soldados, si me permite la expresión, general.



-Se la permito. Siempre seré un soldado antes que nada.



-Mi padre creó este lugar de la nada con su esfuerzo y dedicación. Cuidaba de saber todo lo que pasaba en su hospital y hacía todas aquellas tareas que le era temporalmente material realizar. Era el primero en llegar y el último en irse. Yo he heredado su legado, no puedo sino poner como mínimo la misma devoción.



-Es usted un buen hijo, sí señor, un buen hijo.



El general me sonríe sinceramente y yo le devuelvo la sonrisa. Mientras hablamos, Ophelia está preparando la dosis de insulina y al acabar se dispone a ponérsela. El general es un buen tipo, algo anticuado pero recto en sus ideas. Mi padre se hubiera llevado muy bien con él. Después de que Ophelia le haya puesto la insulina me he despedido de él prometiéndole volver más tarde. Le he dicho que le enseñaré a auto administrarse la dosis de insulina para que no tenga que venir cada día y así poder visitar a su querida hija. No solemos hacerlo pues nos gusta controlar a nuestros pacientes, pero un patriota como él bien lo vale el saltarse las normas, al fin de cuentas para algo soy el jefe. La noticia le ha alegrado el día y le ha devuelto la dignidad al viejo general. Ophelia y yo nos disponemos a salir por la puerta para dirigirnos a la siguiente habitación cuando el general me ha dicho algo.



-Doctor, recuerde que hay que asegurar un futuro para nuestra raza y nuestros hijos blancos. Procure no perder a ningún alemán hoy. -Quizá el general no sea tan anticuado como creía.
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“Pueblos de la misma sangre corresponden a una patria común”



Adolf Hitler







Una mañana agotadora. He pasado todas y cada una de las horas matinales haciendo la revisión de todos los pacientes. No quiero que se me malinterprete, adoro este trabajo por muy arduo y agotador que sea. Nací para esto pero algunos pacientes consiguen agotar mi paciencia.



Esos pacientes agotadores son los “enfermizos”, no puedo con ellos. Mi deber como médico es hacer todo lo posible por salvar una vida y así me lo exige el juramento hipocrático pero mi “deber” está primero para con mi patria y con los míos, los alemanes. Curar a un enfermo patológico sólo hace que degenerar la raza, nuestra raza. No es lo mismo curar a heridos por causas externas o enfermos puntuales que se recuperarán que a personas predispuestas a la debilidad. Los patológicos lo llevan en la sangre y lo traspasarán a su progenie haciendo a nuestra raza más débil. Si la naturaleza selecciona a los más fuertes es por una buena razón. He visto a muchos “enfermizos”, sé de lo que hablo cuando digo que son un lastre, no sólo para la raza sino para la sociedad en sí. Nuestro Führer tiene mucha razón cuando dice que si la sociedad protege al débil se volverá débil con el tiempo. Sé que son palabras duras en oídos de un no ario, que podrían parecer crueles y que no casan con un médico, el cual su fin es salvar vidas. ¿Cómo va a querer que mueran sus pacientes alguien que se dedica a salvarlos? Es sencillo, el bien que hace su desaparición es mayor para todos que el mal que hace su existencia, sobre todo si tienen descendientes. ¿Acaso no prefiere un domador tener caballos fuertes y sacrifica a los débiles o al menos les niega la descendencia? ¿No se preocupa luego de cuidar, con sumo cariño, a sus mejores caballos? El fuerte necesita cuidados para cuando se debilite, los cuidados son para volver a fortalecerlo, pero el débil nunca será fuerte pues lleva en su sangre debilitarse y debilitar a los de su alrededor. ¿Acaso no nos sentimos más fuertes cuando nos vemos rodeados de gente valerosa? ¿Y no sucede lo contrario con la gente derrotista, perezosa, en definitiva, “enfermiza”? Si soy sincero conmigo mismo, si los mantengo con vida o les atiendo es por... no sé por que lo hago, pues no creo en su salvación, sino más bien en su aniquilación, pero aún no poseo la suficiente fortaleza para hacerlo.



Ophelia me ha sacado de mis pensamientos. Estoy tan absorto en ellos que ni siquiera he probado bocado. Los “enfermizos” me atan el estómago. Se ha sentado a mi lado. Ella también está cansada, ha estado toda la mañana detrás de mí. Ophelia...es una gran profesional. Muchos de mis colegas no aprecian a las enfermeras, las consideran inferiores. No se dan cuenta del gran apoyo logístico que hacen. Sin ellas, los médicos no podríamos estar en todo. Su eficiencia nos hace a nosotros eficientes. Si algún día se revelasen contra nosotros, muy probablemente crearían el caos. Mis colegas las degradan pero no sabrían vivir sin ellas, por suerte yo las valoro en su justa medida, de ahí que haya cola de solicitudes para entrar en este hospital como enfermera. No llevo el mejor hospital de la ciudad por casualidad. Aprendí muy bien de mi padre el buen trato a las enfermeras, pues como él ya me decía, son esenciales para la buena marcha de cualquier hospital. Solía decir: “Ten a una sola enfermera descontenta y caerás de la cima tan rápido como llegaste.” Cuanta sabiduría en aquellas palabras, no era el mejor por casualidad, eso estaba claro.



Ophelia también se ha dispuesto a comer. Me ha mirado, ha lanzado un aspaviento y me ha sonreído con esa preciosa sonrisa de ángel. El hospital debe de ser un lugar agradable para los pacientes y que las enfermeras sean lo más parecido a ángeles ayuda a ello. Le he devuelto la sonrisa e incluso la he animado a que se tome una pequeña siesta y me he ofrecido a hacer su tarea mientras descansa. Me lo ha agradecido pero se ha negado, es una profesional, descansará cuando le toque, como todos. Por eso la contraté, tiene un gran sentido del deber. Hubiera sido un excelente soldado.



Ya que íbamos a pasar un rato juntos en la sala de descanso que mejor que entablar una conversación. La verdad, no sé qué decir, fuera de cosas del trabajo. De hecho, me doy cuenta de que no conozco a Ophelia prácticamente, no sé nada de ella, qué le gusta, qué odia, ni siquiera si es afín al Führer o al régimen. Aunque... ¿cómo no iba a ser afín al régimen? He sonreído, incluso he dejado escapar una pequeña y silenciosa carcajada al pensar tal temeridad. Si no es afín al régimen, ¿a quién si no? ¿A los judíos marxistas? Imposible, si es casi la aria perfecta, lleva el nacionalsocialismo impreso en su sangre, en su piel blanca. Sus ojos reflejan el rojo y negro de nuestra bandera, la tierra y la sangre.



Ophelia me ha visto reír y me ha preguntado, curiosa, qué es lo que me hacía tanta gracia. He tenido que volver a sonreír ante tal pregunta, pues me ha hecho recordar lo pensado. Se lo voy a decir, ¿por qué no? Es una gran mujer y eso no va a sentarle mal, todos somos hijos de Alemania al fin y al cabo.



-Verá, me reía de algo que se me ha ocurrido espontáneamente.



-¿Ah sí? ¿Y qué es, doctor? Si puede saberse..., - Me ha preguntado intrigada.



-Pues...le resultará gracioso ja ja ja. Estaba pensando en que usted era marxista pero luego he visto su aspecto y he pensado que...



No he podido acabar la frase pues un aviso de urgencia ha interrumpido lo que parecía el comienzo de una agradable charla en que podría conocer mejor a Ophelia. Tanto mejor, intimar con las enfermeras era una de las primeras normas de mi padre: no debes mezclar amor con trabajo, ni siquiera con amistad o el grupo profesional se volverá una banda de amiguismo. Atento Heinrich, no te alejes de los preceptos de tu padre, no has coronado a este hospital como el mejor por puro azar.



Urgencias, lugar que desconoce la palabra calma. Aquí todo es ajetreo, no hay respiros, no hay descansos, es donde un médico más se estresa pero donde más aprende. Lugar odiado por todos y por el que todos matarían por estar. Adoro este lugar, mis obligaciones como director no me permiten pasar el suficiente tiempo en él pero de vez en cuando me escapo para vivir la adrenalina de la rápida actuación. Tener vidas alemanas en tus manos no tiene precio. Espero que si el Führer lo cree conveniente desvíe aquí heridos de guerra, en caso que finalmente estalle. No hay nada como la guerra para aprender sobre el cuerpo humano, es cuando más se avanza en conocimientos, cuando puedes actuar sin miedo a probar cosas nuevas pues la vida del soldado está prácticamente perdida, nadie te reprenderá si muere pues es lo normal y todos te elogiarán si vive, pues será algo excepcional. Los grandes médicos aprendieron en batalla. Mi padre era uno de ellos. Es lo único en lo que no he podido seguir sus pasos y ahora estoy demasiado bien posicionado como para ir al frente, si es que hubiera guerra. Nuestro Führer hace lo posible porque ésta no se produzca pero irá a ella si es lo mejor para Alemania.



Ophelia y yo hemos bajado corriendo por el aviso de una de las enfermeras pero ésta no nos ha especificado cuál era la urgencia, tan sólo ha dicho que me requerían en urgencias y yo tampoco he preguntado más, he salido corriendo sin más. La sala está atestada de gente, hay mucho ruido aunque uno de ellos sobresale por encima del resto. Parece un llanto de niña. Lo es. Una madre con su hija pequeña, debe tener unos 5 añitos, no más. Llora desconsolada y la madre grita suplicando no sé bien qué. Está cogida a un doctor, creo que no le conozco y es extraño porque suelo contratar personalmente a todos mis empleados. Quizá fue contratado en el 36. Aquel año ampliamos personal y entró tanta gente que no pude entrevistarme con todos. Un fallo sin duda, un director debe conocer a los suyos, después le pondré remedio.



La mujer sigue cogida a la bata de mi doctor. ¿Por qué no la atiende? Miro alrededor buscando la urgencia por la que me han hecho venir pero no veo a nadie en estado realmente grave, o al menos no tan grave como me esperaba. Ya está, decidido, que Ophelia vaya a buscar a la enfermera que venía tras nosotros y que se ha volatilizado entre la multitud mientras yo me ocupo del asunto de la mujer y la niña pues el sonido que produce es intolerable y mucho más la actitud incomprensible de mi doctor. Ophelia está de acuerdo, volverá con la enfermera. Me he acercado hacia allí entonces y las manos de la mujer han cambiado de bata. El joven doctor que la sufría me ha mirado angustiado, probablemente lea en mi cara mi disgusto por su comportamiento tan poco profesional y decidido. Iba a reprenderle pero lo dejaré para luego, a solas, no voy a espolearlo delante de la señora, ha tenido suerte que hoy estoy de buen humor.



-¿Qué ocurre aquí? - He preguntado solemne.



-Eh... Dr. Kresthauser... verá... esta niña tiene mucha fiebre.



He apartado a la mujer que no deja de gritar y suplicar ayuda y le he quitado a la niña de sus brazos. He tocado su frente. ¡Por el Führer, está ardiendo! Me sorprende que incluso aún esté consciente. Debe de estar por lo menos a 40 grados, podría sufrir un paro cardíaco. ¡¿Qué clase de estúpido tengo como doctor bajo mi mando?!



-¡Tiene hiperpirexia, necesita antipiréticos! ¡Póngale ahora mismo 2 gramos de ácido acetilsalicílico!



-Pero, doctor... es que...



-¿Está sordo? ¡Corra!



-Pero señor...ya lo tengo aquí...



-¿Y a qué esperaba para inyectárselo? ¡Es usted un inútil! ¡Traiga aquí eso!



-¡Alto! ¡Ni se le ocurra, Dr. Kresthauser! - Es Ophelia. ¿Cómo se atreve a darme órdenes?



-¿Va a decirme cómo hacer mi trabajo?



-En absoluto, doctor... pero no puede atenderla.



-¿Qué? ¿Me puede usted explicar por qué, Ophelia?



-He encontrado a la enfermera, nos buscaba. Aquí está. Dígale usted por que ha reclamado su presencia. - Ophelia ha dado un pequeño empujón a la enfermera que nos ha ido a buscar. No entiendo nada en absoluto, estoy perplejo.



-No puede atenderla. Ya se lo he dicho al Dr. Mauser y aun así se ha empeñado. Como seguía insistiendo he tenido que ir a buscarle. - Sigo sin entender por mucho que esta señorita me explique, tendrá que ser más clara.



-¿Por qué no puede atenderla? - He preguntado, exasperado.



-Porque es judía, doctor... - Ophelia lo ha revelado. Ahora lo entiendo todo. Por eso el doctor no la ha atendido. Aunque ahora que lo pienso, la enfermera me ha dicho que sí que iba a atenderla y por eso me ha llamado.



-Doctor... la niña... - El joven Mauser, creo, me ha sacado del ensimismamiento.



-¿Eh? Oh. ¿Así que iba a atenderla, eh? Acompáñeme Mauser, tenemos que hablar. Ophelia, coja a la niña. En seguida vuelvo.



Mauser y yo nos hemos apartado un poco de ellos. Así que el chico ha desafiado las leyes y quería atender a un judío. Es intolerable.



-¿No sabes que no se pueden atender judío en este hospital?



-Es sólo una niña...



-Una niña judía. Que crecerá y será otra judía más. Existen hospitales para judíos por algo. Allí, otros judíos les atienden mejor que nosotros. Conocen mejor a los suyos, a los de su raza. Este hospital no puede perder su tiempo y su dinero en los no arios. Dime, ¿crees que es justo que por atender a esa niña deje de atender a un niño alemán? La vida de un alemán podría perderse por ello. ¿Eres consciente?



-Doctor... Yo sólo quería salvar una vida..., Es mi deber. Es una persona... - El chico tiene agallas, es una pena que tenga la cabeza tan enredada, no tiene claro sus principios, pero es normal, es un chico y los chicos son impetuosos y estúpidos, les cuesta aprender. He posado mi mano en su hombro, quiero que sienta que le quiero enseñar más que reprender.



-Hijo... los judíos no son personas, al menos no como nosotros. Esa mujer quiere aprovecharse de los alemanes por eso ha venido a este hospital. ¿Por qué no ha ido al hospital judío? Apenas está a unas manzanas de aquí. Piénsalo, prefiere gastar nuestros recursos que los suyos para empobrecernos.



-Quizá éste era el más cercano... No podemos dejarla así...



-Y no lo haremos. Le darás unas precisas indicaciones del lugar dónde se halla el hospital judío. Seguramente lo conoce y esté mintiendo, es típico de los judíos mentir siempre, pero quizá no sea de Berlín, quién sabe. Acompáñela a la puerta, dígale que allí la atenderán mejor y más acorde a su condición.



-¿Quiere que la eche a la calle y que envíe a morir a su hija pequeña? No pienso hacer eso. Hágalo usted, para eso es su hospital.



-No la echas a morir, la envías al lugar que pertenece, nada más. Si muere será cosa suya, a saber dónde ha contraído los virus. No se lo volveré a repetir, Mauser.



-No puedo hacerlo, doctor...



-Si no lo hace, recoja sus cosas y lárguese de aquí.



-Bien, me largo pero antes le daré el antipirético a la niña.



-Si la ayuda me temo que tendré que informar a las SS de que es usted un amigo de los judíos. Es posible que abran una investigación en torno a usted.



-No me dan miedo sus amenazas.



-También investigarán a su familia. Quién sabe si no hallarán algún antepasado judío entre los suyos. Sería una pena que eso le quitase la ciudadanía a usted y a los suyos. Sin duda, si eso ocurre, será merecidamente. ¿Ha visto a algún judío curar a un alemán? En sus hospitales no nos atienden y me alegro de ello. ¿Y bien? ¿Qué va a hacer? - El chico se ha quedado pensativo y callado.



-El hospital judío sabrá lo qué hacer...



Mauser baja la cabeza, por fin ha entrado en razón. Se ha acercado a la mujer, ha cogido a la niña del regazo de la enfermera y le ha pedido a la madre que lo siga. Las ha sacado a la calle. La madre no entiende nada pero Mauser se está mostrando fuerte, su mirada revela autoridad. La madre llora, suplica pero Mauser se la ha quitado de encima. Ella ha insistido. Por suerte, unos jóvenes de las juventudes nacionalsocialistas están viniendo en ayuda de Mauser. Han empujado a la mujer y la han sacado del hospital junto con la hija. No lo he visto bien pero creo que no ha sido necesario utilizar mucho la fuerza, la madre ha accedido a ir a su lugar, como corresponde. Menos mal que me han avisado para esto. Imagina que a menos de 24 horas para la visita del Führer hubiera constado en mis archivos la atención a un judío. Mi padre, una vez más, estaría orgulloso de mí.



Mauser ha vuelto dentro. Parece abatido. Es normal, los judíos siempre montan escenas desagradables. Juegan con los sentimientos para aprovecharse de las buenas intenciones de los alemanes, buenos y confiados por naturaleza, pero el Führer los ha calado y bien calado. Me da lástima el pobre Mauser. Quizá debería animarlo de algún modo.



-Mauser. Ha hecho lo correcto, hijo. Recuerde que los pueblos de la misma sangre corresponden una patria común. Ellos no son su sangre, nosotros sí. Tómese un descanso si lo necesita.



El joven ni ha respondido, ha dado media vuelta y se ha ido directo a los ascensores. Parece muy compungido, incluso lleno de rabia. Se le pasará, aprenderá que es lo correcto. Le he hecho un favor al fin y al cabo, hubiera tirado su carrera por la borda por una simple niña judía.



-Ha hecho lo correcto, doctor, esos judío se las saben todas. - Ha dicho Ophelia. Ella aplaude mi acto. Sin duda, queda claro que es una nacionalsocialista. Como no, ¿qué alemán no lo es en Alemania?
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“Cuídese mucho de saber apreciar debidamente la fuerza de un ideal”



Adolf Hitler







Papeleo, papeleo y más papeleo. Éste es mi trabajo después de comer, encerrarme en mi despacho y poner al día todo. Repasar pacientes, mirar gastos, ingresos, etc... aburrido, muy aburrido, pero es parte de ser director, no todo iban a ser estrenos. Para colmo, el precioso día que hacía se ha estropeado y ha comenzado a llover. A decir verdad, no he tocado un papel en todo el rato que llevo aquí sentado. No he hecho otra cosa que pensar en mañana. El gran día, marcará un punto de inflexión en mi vida. Oh, esto me recuerda que debería repasar la lista de los pacientes, vigilar que todos sean arios, no vaya a ser que se haya colado alguna sabandija judía, ávida de aprovecharse del sistema, algo bastante probable pues llevan en la sangre la traición. No en vano, entregaron a Cristo a los romanos. Llevan la traición en lo más hondo de su ser. Nunca un alemán hubiese traicionado a uno de los suyos, es impensable. Y lo que nunca hubiera hecho un alemán es dejar que otros juzgaran un asunto suyo, los alemanes resuelven sus propios asuntos y lo de los suyos, no esperan que lo haga otra raza. Malditos judíos.



Alguien ha llamado a la puerta, ¿quién debe ser? Ahora no me apetece hablar con nadie. Es Ophelia. Está guapísima, sería una excelente madre, está sana y es fuerte y recta, nuestros hijos serían alemanes puros. He hecho un gesto con la mano para que pase, debe ser importante, ella no me importunaría nunca por minucias.



-Disculpe Dr. Kresthauser, le traigo los informes sobre los últimos ingresados. He pensado que querría revisarlos por si veía anomalías. Mañana es un día importante y sería una pena cometer errores de ese tipo...



Está en todo, es, simplemente, fantástica. He sonreído y le he pedido que se acerque. Merece ser felicitada y así lo he hecho. Al darme los informes su mirada se ha desviado, parece mirar por la ventana. Lo más probable es que no se haya dado cuenta que llovía hasta ahora, el hospital puede ser muy absorbente. Yo mismo, de no haber subido a mi despacho no me habría ni enterado. Podría estallar la guerra o caer una bomba en Berlín que mientras estemos trabajando no le prestaremos la menor atención.



-¿Qué mira? Lo sé, se ha puesto a llover, ¿puede creerlo? Con el magnífico día que hacía. Esperemos que no sea un presagio...



-No miraba eso, doctor. ¿Ese de ahí no es el Dr. Mauser? Mire, acérquese.



¿Mauser? ¿Y si es Mauser qué me importa a mí lo qué haga ahí fuera? No me apetece alzar la voz y menos contra Ophelia así que me acercaré a ver qué quiere mostrarme. Efectivamente, es Mauser y está hablando con una señora y una niña. ¿Para eso le pago? La holgazanería no está entre las cualidades requeridas en este hospital, me va a oír.



-Está dando algo a la mujer.



-Es cierto. ¿Qué significa esto?



-No lo sé, doctor... Espere, esa es la mujer de antes, la de la niña con hiperpirexia. Apostaría a que le está suministrando ácido acetilsalicílico.



-¡¿Qué?! ¡¿Cómo se atreve a desobedecer una orden?! - Lo que acabo de ver me ha sobresaltado sobremanera. - ¡Es intolerable! No me puedo contener. Aquí no hago nada, voy abajo a echarlo del hospital ahora mismo.



-No, no, cálmese. Ahora no nos convienen escándalos. Piense en mañana. Una vez el Führer haya hecho la visita ya tendrá tiempo de echarlo.



-No habrá escándalos. Lo convocaré aquí y lo echaré sin más. No habrá ni una palabra más alta que otra.



-Se enterarán, los rumores corren rápido, doctor. No haga nada.



-¿Pretende que esté impasible ante lo que acabo de ver? Ese hombre ha dado un medicamento a un judío violando mi orden expresa de no hacerlo. Pone en entredicho mi autoridad y los preceptos del hospital y si me apura del régimen. Es mi deber hacer algo.



-Y lo hará, pero a su debido tiempo. La cabeza hay que mantenerla fría siempre, doctor.



-No sé... no me parece bien quedarme de brazos cruzados...



-¿Confía en mí?



-Está bien, le haré caso, por ahora... - Me ha convencido y también ha calmado mi cólera por el momento. Cada vez me fascina más esta mujer. - ¿Qué sabe de Mauser, Ophelia?



-No mucho. Sé que fue de los primeros en su promoción, igual que usted.



-¡¿Igual?! Yo fui “el primero”, no de los primeros. Hay una gran diferencia.



-Claro, doctor, no quería ofenderlo... Me refería a que es bueno.



-¿Mauser?... ¿Por qué me suena tanto ese nombre? - Empiezo a darle vueltas a la cabeza. ¿Dónde lo habré oído? Estoy seguro que lo conozco.



-No lo sé, doctor. Debe haber más de un Mauser en Alemania.



-Supongo que sí... En fin, no lo pierda de vista en todo el día, ¿está claro? Infórmeme de todo lo que se salga de lo normal.



-Sí, doctor.



Ophelia se ha ido. Me he vuelto a quedar solo con mis pensamientos. Sé que no tengo de que preocuparme, Ophelia me informará de todo lo que ese tal Mauser haga. Aun así, sería conveniente no tenerlo por aquí mañana, debería buscar la forma de que no esté. Quizá un cambio de guardia ayude a ello. Revisaré las guardias asignadas. Por otro lado, ¿Mauser? ¿Por qué me suena tanto ese nombre? No soy capaz de dar con la razón pero una cosa es segura, ahora no puedo quitármelo de la cabeza.



Me he levantado de mi silla decidido a hacer una visita a la biblioteca del hospital, algo me dice que quizá allí obtenga las respuestas que busco. Una cosa es segura, ese tal Mauser no tiene nuestro mismo ideal y debería cuidarse mucho de saber apreciar debidamente la fuerza de un ideal.
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“Los pecados de los padres se vengan hasta la décima generación”



Adolf Hitler







Me encuentro en la biblioteca del hospital. Es un lugar atestado de principiantes y de algunos tullidos en busca de información médica. Pero no estoy aquí para consultar ningún manual médico ni las respuestas que busco se hallarán en ellos. Busco otro lugar que justamente se encuentra aquí. Hablo del archivo. Al fondo de la biblioteca hay un cuarto, con acceso restringido, donde se guardan copias de historiales médicos, certificados de defunción, partidas de nacimiento, papeles importantes para el hospital y, lo que ansío... los expedientes de los médicos residentes e internos, incluso de los cirujanos. Y como no, yo, en calidad de director, tengo pleno acceso a toda esa información privilegiada. Los residentes sólo pueden acceder a los historiales. Aunque hay una copia de los pacientes ingresados en cada planta y sólo se bajan aquí cuando el paciente deja el hospital. Rara vez alguien viene a husmear y si lo hace, antes debe pedirme permiso y unido a ello, la llave, que se halla en mi poder.



No quiero perder tiempo así que me he dirigido directamente al anexo de la biblioteca, conocido como el archivo. He abierto la puerta con mi preciada llave y me he adentrado en él. Huele a humedad, posiblemente debido a su estado estanco durante bastante tiempo. Creo que la última vez que bajé aquí fue poco después de entrar a trabajar aquí. Vine a traer historiales viejos y archivarlos alfabéticamente, trabajo de novatos o de enfermeras, que por suerte no tuve que volver a hacer. Ahora ese trabajo lo hace Ophelia, de forma eficientísima he de decir.



Todo está lleno de polvo y mugre. Está claro que Ophelia habrá ordenado los historiales pero lo que se dice limpiar el archivo...no es el caso. Aunque tampoco es su cometido, todo sea dicho. Quizá debería enviar a la brigada de limpieza a poner algo de orden, pero antes debería asegurarme de que no hubiera nada aquí que no quisiera que viera alguien más, aparte de mí. Vayamos paso a paso. He abierto el archivador de historiales. Como no, está perfecta y alfabéticamente ordenado, Ophelia es impecable. Mauser, M. H... I... J... L... M... aquí está. Mallack... Maoenchenglach... München... creo que me he pasado..., ¡Mauser, ajá, lo tengo! Veamos que dice sobre usted, Mauser.



Michäel Mauser, natural de Berlín, nacido el 23 de enero de 1911, dos años antes de la Gran Guerra. Así que tan sólo tiene 26 años... Graduado en la Friedrich-Wilhelm, promoción del 34, cuatro años después de mí. ¡Se graduó con tan sólo 23 años y en la misma universidad que yo! ¡Tuvo que hacer más de un curso por año! Matrícula de honor... Por lo que veo Mauser es todo un portento. ¿Por qué alguien tan laureado iba a jugársela por una simple judía? Estudió en Friedrich-Wilhelm, luego debe ser germanófilo. No entiendo nada, nadie se toma al pie de la letra el juramento hipocrático y mucho menos lo antepone a los deberes nacionales. Veamos a ver qué más dice el expediente. Es intachable, ni una falta, y cuenta con una pila de cartas de recomendación. En una de ellas pone, y cito textualmente: “Es el médico perfecto, el ejemplo a seguir.” Ese niño no puede ser mejor que yo, vengo de una estirpe de médicos y mi padre fundó este lugar, lo llevo en la sangre, soy el mejor. Él es bueno, sí, pero no mejor que yo. Además, probablemente el nivel de la universidad bajó en su época. Aquello estaba dirigido por un atajo de sanguijuelas judías, era la época. Nuestro Führer aún no había terminado de surgir. Eso explicaría su afinidad por la niña judía.



Es todo muy confuso, lejos de despejar mis dudas, bajar aquí las ha aumentado. Me llevaré el expediente y lo repasaré con calma en mi despacho, además aún tengo que cambiar las guardias, no pienso arriesgarme a tener a un posible “amigo” de los judíos aquí mañana, no con la visita del Führer a las puertas. La reputación de este hospital tiene que estar por encima de todo, mi padre debe sentirse orgulloso de mí.



He cerrado el archivador con fuerza. Ha sido sin querer pero ha pegado un buen golpe que ha resonado por toda la estancia. Algo ha caído al suelo de una estantería destartalada. Parece un viejo libro. Está lleno de polvo y mugre, como casi todo en esta sala. Me ha llamado la atención su textura, es de lomo de cuero marrón. Parece una especia de manuscrito, algo así como un diario. La curiosidad me ha podido y me he agachado a cogerlo. Un soplido ha despejado el polvo de la tapa aunque en ella no hay título ni nada que aventure qué hay en su interior, tan sólo un escudo de armas con un águila sosteniendo entre sus garras... ¡nuestro símbolo nacional, la esvástica de nuestro querido Führer! No hay más remedio que abrirlo para saber de qué se trata y así lo he hecho. “Diario de...H. H. ¡Kresthauser! ¡No puede ser! ¡¿El diario de mi padre?!







“Escribo este diario porque ya no soy capaz de expresarme con nadie y menos con mi familia. No sé qué me ocurre pero me siento mejor abriendo mis pensamientos a estas hojas que con cualquier otra persona. Es extraño, pues al volver de la guerra no me sentí perdedor, es más, estaba orgulloso de los míos, pero algo en mi cambió. No veo sentido a la vida y no encuentro motivos para sonreír, ni siquiera para ser amable y ni mi aparente cojera ni mi sordera crónica tienen nada que ver. Sé que soy injusto, pues mi hijo necesita de su padre pero he cruzado una línea de no retorno y ahora nada me podrá sacar de mí mismo. Quizá por eso me dediqué en cuerpo y alma al trabajo, algo que sí tenía sentido para mí. Había luchado por mi país y no había servido de nada, por lo menos le sería útil de la mejor manera que sabía, curándolo. Cuando mi compañero de fatigas Oliver me habló de un puesto en el BerlinMauser, pues él conocía al director y fundador, no lo pensé dos veces y dejé mi casita en el Tirol para venir a la gran ciudad, arrastrando a mi familia conmigo. De todas formas el Tirol también había sufrido las desdichas de la Gran Guerra, ya no era el lugar que antaño dejé para ir al frente. La tristeza y la desolación también se habían adueñado de aquel lugar que me recordaba demasiado a mis días en el infierno trinchero.



1920, llevo 2 meses trabajando en el BerlinMauser. Este lugar es un vertedero, un barracón de leprosos. No sé de qué se enorgullece Mauser, dirige el peor hospital (si es que se le puede llamar así) de la ciudad. A veces me pregunto por qué acepté este trabajo. Además, Mauser parece odiarme profundamente y no sé bien por qué. Cumplo con mis obligaciones médicas a la perfección, incluso he propuesto varias medidas para mejorar el rendimiento del centro, sin embargo, no han sido tomadas en consideración. No entiendo las decisiones de Mauser, es un director muy deficiente. Incluso diría que huele a alcohol barato día sí y día también. Lo peor es que tiene un hijo pequeño, más que el mío. Es cierto que yo no le hago mucho caso pero le proporciono todo lo que necesita para hacerse un hombre fuerte. ¿Qué puede proporcionar un hombre que se insulta a sí mismo yendo borracho todo el día?



El BerlinMauser es decadente y apenas acaba de nacer. Lo peor de todo es que acepta a casi cualquier paciente, no le importa si no es alemán, incluso a judíos. Eso está deteriorando la “calidad” del centro y hace un flaco favor a la patria alemana. Ese tal Hitler tiene mucha razón en todo lo que dice sobre los judíos en sus asambleas. A finales de semana iré a verlo en persona por primera vez. Hasta ahora sólo he oído hablar de él, muy bien, todo sea dicho. Estaré de permiso, así que aprovecharé para acercarme a Múnich, lugar donde suele dar la mayoría de sus mítines y comprobar si es tanto como dicen. La verdad, estoy ansioso. ¿Podrá Herr Hitler devolverme la ilusión y volver a creer en Alemania? Dicen que él es el camino hacia la libertad de nuestra pueblo.”



Alguien ha llamado a la puerta de mi despacho y me ha hecho volver a la realidad. Aun no puedo creer que mi padre escribiera un diario, no va con él algo así. He dado el permiso para quién quiera que sea entre y he guardado el diario en el cajón de la mesa, después seguiré leyéndolo. Es Ophelia.



-¿Dr. Kresthauser? Perdone que le moleste, ¿puedo sentarme?



-Sí, por supuesto, Ophelia. - Se ha sentado frente a mí. - ¿Qué se le ofrece?



-Me pidió que le informara de los pasos del Dr. Mauser, ¿recuerda?



-Oh, sí, sí. Dígame.



-Nada sospechoso, ha estado atendiendo a los pacientes del ala este. Es un verdadero profesional. Como curiosidad debo añadir que parecía disgustado por algo, pero no he conseguido averiguar el porqué. Ese chico no tiene muchos amigos en el hospital, va a lo suyo.



-Ya veo... Buen trabajo, Ophelia. Ya no es necesario que le vigile más.



-Pero... ¿y si atiende a algún otro judío? Podría poner en peligro el prestigio de la institución, no podemos permitirlo y menos cuando estamos a menos de 24 horas de la visita del Führer.



-No sufra, Ophelia. Ya me he encargado de eso. Cuando volvía de la biblioteca le he puesto guardia esta noche. Mañana estará tan cansado que se irá a su casa a dormir o quizá se quedé aquí. Sea cómo sea, estará exhausto por lo que no será un estorbo. Después de la visita lo echaré del hospital.



-Quizá por eso se le veía disgustado, debe haber visto el tablón de guardias...



-Es posible, pero yo soy el director y yo decido quién hace guardia y quién no.



-Por supuesto, doctor... Y dígame, ¿qué hacía en la biblioteca? Aquello es territorio de internos, de aprendices.



-He ido a buscar un expediente. El de Mauser concretamente.



-Ah, ¿y por qué?...



-No recordaba haberlo contratado. De hecho, no sé quién lo hizo...



-Fui yo, doctor... ¿Recuerda aquella semana que visitó a su madre en el Tirol? Aún quedaban dos puestos vacantes y tenía tres entrevistas aquella semana que no pudo anular. Me pidió que me hiciera cargo y contratara a los dos que yo creyera mejores. Uno fue Neuville y el otro Mauser, claro.



-Es verdad, no lo recordaba. Por eso no me sonaba la cara de Mauser.



-Lo siento, doctor... quizá hice mal en...



-No, no, no, Ophelia. Contrató al mejor, usted no podía saber que fuera pro semita. Cumplió con su deber, no se culpe.



Ophelia me ha sonreído. Ella no es culpable de nada, es imposible saber si alguien es pro semita o no. Se puede saber si es judío, la nariz generalmente los delata o sus maneras engatusadoras y usureras pero no si es un alemán, como bien es Mauser, es imposible si no se delata él mismo, cómo así ha sido.



-¿Ophelia, sabía que el padre de Mauser fue el fundador de la antigua leprosería sobre la cual está erigido este majestuoso hospital?



-¿En serio? No tenía ni idea. Creía que aquí no había nada hasta que su honorable padre levantó este hospital.



-Supongo que Mauser no debe ir diciéndolo por ahí, ¿quién iba a enorgullecerse de ser el hijo del leprosero? Me sorprende que fuera a la misma universidad que yo... y esas notas... algo no encaja. El hijo de un leprosero no puede ser un médico excelente. Si es amigo de los judíos seguramente ellos tengan mucho que ver en las notas que adquirió y si me apuras incluso con que pudiera ingresar ahí. Esas ratas compran todo y a todos, denigrando la ley de los méritos propios. Ya hundieron el país con su corrupción y lo hubieran hecho otra vez de no ser por nuestro Führer.



-Qué razón tiene, doctor. - Ophelia es una nacionalsocialista en toda regla. Está harta de los judíos y sus tejemanejes, como todos los alemanes. Pero ya les queda poco que manejar.



-Ahora, Ophelia, si no le importa, déjeme solo, tengo trabajo. Ya no es necesario que me informe sobre Mauser, siga con su tarea normal.



-Sí, Dr. Kresthauser.



-Heinrich, llámeme Heinrich.



-Como no, Heinrich. Si me necesita, hágame llamar.



Ophelia se ha marchado. Me alegro de ello, no porque no me guste su presencia sino porque estaba deseando quedarme a solas para leer el diario de mi padre. Son las seis de la tarde y el hospital está tranquilo, tengo tiempo por delante. He abierto el cajón, ahí está el tesoro en letras de mi padre. Cuando voy a cogerlo con mis propias manos la puerta vuelve a sonar. ¿Será posible? ¿Otra interrupción? ¿Es que no voy a poder disfrutar del placer de leer a mi padre tranquilo?



-¿Dr. Kresthauser? ¿Puedo pasar? - Vaya, es Mauser... ¿Qué demonios querrá ahora? Espero que sea breve...estoy ocupado.



-Adelante... ¿Qué se le ofrece?



-Verá, Dr. Kresthauser...he visto que ha cambiado las guardias de esta noche y me ha puesto a mí en ellas.



-Sí, así es. ¿Algún problema?



-La verdad es que sí... Verá doctor, esta noche tenía planes.



-Lo siento mucho, pero ya sabe que este trabajo requiere disponibilidad absoluta. No hay gloria sin sacrificio.



-Lo sé pero es que es importante. Es el aniversario de mi padre y cada año cenamos todos juntos. Le pido, por favor, que me cambie la guardia. Haré dos seguidas o lo qué usted me indique, pero se lo ruego, doctor, es muy importante para mí.



-Lo siento, no hay nadie más... Además, pueden celebrarlo mañana, tendrá el día libre al trabajar esta noche.



-No lo entiende... tiene que ser esta noche, es la fecha señalada.



-Puede ver a su padre mañana y pasar el día entero con él. No dramatice, Mauser...



-Mañana será imposible...



-¿Por qué?



-Mi padre murió... esta noche hará 5 años... Por eso nos reunimos en esta fecha, para honrar su memoria.



-¿Se reúnen? ¿Cuántos son?



-Tres. Mi madre, mi hermana y yo.



-¿Tiene una hermana? - En el expediente no ponía nada de una hermana...



-Sí, acaba de cumplir dieciséis. ¿Por qué?



-Oh, por nada...curiosidad, nada más.



-¿Y bien, Dr. Kresthauser? ¿Me concede el cambio de guardia? - Está unido a su familia, eso es muy respetable, pero no puedo concederle el cambio de guardia, podría ser peligroso. Si mañana ronda por aquí podría poner en peligro la reputación de la institución. Tal vez podría darle el día de mañana y esta noche libres pero no sería productivo pues necesito a alguien aquí. Además, si le doy el día y la noche libres, otros me lo pedirán y correría el rumor de que me he vuelto un blando. Es mejor que me teman o me odien a que me crean blando y no me respeten.



-Dígale a su madre que le guarde algo de la cena para desayunar. Su padre estaría orgulloso de que cumpliera primero con su deber, esté dónde esté lo entenderá.



-¿Pero...?



-Si no se le ofrece nada más...estoy ocupado. - Me ha mirado con odio en los ojos. No ha pronunciado ni una palabra más, se ha ido sin ni siquiera despedirse. Tiene agallas, esperemos que no tenga las suficientes para desafiarme más allá de una mirada, las guerras internas desestabilizan la institución y ahora no podemos dar tal imagen. También espero que no busque venganza aunque, quién sabe, pues los pecados de los padres se vengan hasta la décima generación.
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“La personalidad es irremplazable”



Adolf Hitler







“24 de febrero de 1920, Múnich.



Me encuentro en Múnich utilizando mis días de permiso para escuchar a quién llaman el salvador de la patria, Herr Hitler. He hecho el viaje en tren y no se me ha hecho especialmente largo. Aunque de Berlín a Múnich hay unos 600 kilómetros, he pasado la mayor parte del trayecto durmiendo y cuando estaba despierto escribía en éste, mi diario. Al llegar a Múnich y hospedarme en una pensión, dejé las maletas y fui a informarme sobre cuando sería el mitin, pues tan sólo tenía una vaga idea sobre la fecha y todo por rumores. No tardé en enterarme en el primer bar en el que entré, claro que casi me cuesta un disgusto. Aquel lugar estaba lleno de comunistas a los que las ideas de Hitler no les hacían la menor gracia. Faltó poco para que saliera de allí con una cara nueva. Si no llega a ser por unos “camaradas” (así se llamaban entre ellos) nacionalsocialistas, hubiera pasado mi primer día en Múnich en el hospital más cercano rezando para que no fuera una “leprosería” como la de Mauser. Al parecer, Hitler, que no sólo estaba contra ellos y sus corrupciones, les había provocado sobremanera utilizando el rojo como símbolo. El rojo, el color del comunismo, del pueblo. Los “camaradas” me explicaron que Hitler lo eligió porque el rojo representaba la sangre, la sangre del pueblo, a quien él defiende, el pueblo ario. También me confesaron que lo eligió para fastidiar un poco a los marxistas pues les caía como una patada en el estómago que alguien ganase adeptos utilizando sus iconos. Supe por boca de ellos que Hitler no era el presidente del partido pero sin duda era alguien muy influyente en él. El presidente era Anton Drexler después de que Herr Harrer abandonase el puesto por discrepancias, principalmente con Hitler y el camino que quería seguir. Hitler se encargaba de la propaganda y por supuesto también participaba de la oratoria en los mítines. Me informaron de que el mitin sería hoy mismo, a las siete y media de la noche, en la sala “Hofbräuhaus” de la plaza de Múnich y que por supuesto estaba invitado a asistir con ellos, me guardarían un sitio entre sus correligionarios. Acababa de llegar a Múnich y ya me sentía uno más de los nacionalsocialistas. ¿Será verdad que este movimiento liberará al pueblo alemán de su yugo? Desde luego la libertad se nota en cada uno de los camaradas, no me sentía así desde que estaba en las trincheras. Hitler era un soldado y nadie mejor que un soldado para defender la libertad. Mis nuevos amigos, los camaradas Christian y Bastian también habían sido soldados y habían estado en la Gran guerra, quizá por eso congeniamos en seguida, quién sabe.



Ocupé el tiempo restante hasta la hora del mitin en descansar en mi habitación de la pensión. Aunque el viaje hasta aquí no se me había hecho pesado sí que no había sido cómodo. Mis ingresos no me permitían viajar en un tren precisamente lujoso y los asientos no eran el lugar ideal para dormir. Echaba de menos una buena cama.



Dormí como un lirón hasta una hora antes del mitin. Me acicalé y me vestí con el traje de gala de la Reichswehr (como se conocía al ejército hasta que Hitler cambió el nombre por Wehrmacht). Cierto que ya no pertenecía a ella pero no tenía ropa más elegante que aquella ni dinero para substituirla o al menos no podía gastarlo en eso, casi todo lo que ganaba servía para pagar la universidad de mi hijo Heinrich, su porvenir estaba por encima de lujos propios.



Arreglado como un oficial, me dirigí a la plaza de Múnich. Aunque mi sentido de la orientación brillaba por su ausencia no me costó más que un par de indicaciones encontrar la plaza pues era de los lugares más céntricos y conocidos de Múnich. Al llegar a la gran plaza, enorme y majestuosa, pregunté por la “Hofbräuhaus”, lugar dónde tendría lugar aquella reunión y las respuestas de la gente siempre iban acompañadas de risas que yo no entendía pero aun así me señalaron el lugar. Aún faltaba media hora para que comenzase.



Cuando llegué allí entendí las risas. Era uno de los sitios más concurridos de la ciudad, nada más y nada menos que una cervecería. Debí suponerlo, me encontraba en Múnich, ciudad de la cerveza por excelencia, ¿qué mejor lugar que ese para reunirse? La cervecería era más bien conocida como Jardín cervecero. La “Hofbräuhaus” fue creada en 1598 por Wilhelm V para satisfacer sus “necesidades” de buena cerveza. Al parecer en aquella época no había buenas cervecerías en Múnich, de ahí la creación de este lugar exclusivo para la realeza.



En 1607 fue necesario mudarse a un lugar más amplio y 3 años más tarde dejó de ser un lugar exclusivo y se abrió al gran público. Se hizo muy famosa, sobre todo por su cerveza clara, pero no fue hasta 1896, casi 300 años después, cuando se trasladó al actual emplazamiento. Al parecer en 1852 el gobierno de Baviera tomó el control de la famosa cervecería y decidió, años más tarde, que necesitaba una ampliación, la cual fue acertada visto el gran éxito conseguido. Todo esto lo leí en unos folletines explicativos del lugar mientras esperaba la hora de inicio.



A las siete y media en punto comenzó el mitin. El lugar estaba atestado de gente, unos 2.000 calculando a groso modo. Me había sentado hacia el fondo pero Bastian (uno de los “camaradas salvadores”) me encontró y me llevó con él hacia las primeras filas. Allí se hallaban la mayoría de ex soldados, muchos antiguos compañeros de Hitler en la Gran Guerra. Sentí que estaba otra vez en una trinchera pero mucho más cálida y agradable que aquellas infernales. El arropo de los soldados hace que uno se sienta parte de algo, se sienta querido, valorado. Hacía mucho tiempo que necesitaba este sentimiento, volver a sentirme parte de algo. Desde que volví de la Gran guerra no lo había vuelto a sentir, quizá lo más parecido hubiera sido mi trabajo si no fuera por el incompetente de Mauser. Es triste pero ni mi familia me proporcionaba el bálsamo que me conferían los “camaradas”. Llevaba apenas un día aquí y me sentía feliz, todo volvía a tener sentido, esperaba que fuera sea una ilusión pasajera. No sé si Herr Hitler será tanto como dicen pero el viaje ya está empezando a resultar provechoso.



Bastian me comentó que la parte de atrás no era sitio para mí, aquello estaba atestado de comunistas e independientes que no habían venido sino para boicotear el acto, temerosos de la popularidad que el partido estaba empezando a conseguir. Me dijo que no me preocupara, que no tendrían el valor de hacer nada salvo patalear pero que de todas formas unos cuantos exaltados no iban a asustar a todo unos ex soldados de las trincheras como nosotros, y mucha razón tenía.



El mitin empezó y para decepción mía, no fue Hitler quién comenzó a hablar. No es que lo supiese nada más verle, pues desconocía su apariencia y no quise preguntar quién era para no quedar como un ignorante. Este primer orador no se explayó en demasía en su discurso y tampoco fue grandemente abucheado o aplaudido, estaba claro que quienes estaban ahí no lo estaba por él, sino por Herr Hitler. Y por fin llegó el momento esperado, Hitler se subió al púlpito especialmente acondicionado para la ocasión y provocó el silencio de todos, incluso de los más acérrimos comunistas. Si algo tenía aquel hombre era que no dejaba indiferente a nadie. Debía medir más o menos un metro ochenta, la estatura media alemana. Portaba un bigote recortado en sus esquinas dejando el grosor en el centro, algo poco visto y que le daba cierta personalidad. Su mirada penetrante y decidida hubiera hecho temblar al más osado. Se le notaba que era un gran hombre, de aquellos que han aceptado su destino y lo abrazan sin titubeos.



Comenzado el discurso que pretendía constar de 25 puntos, según me decían mis compañeros “camaradas”, Hitler se vio interrumpido multitud de veces por los alborotadores comunistas. Insultos y mil y una afrentas interrumpían las sabias palabras de Herr Hitler pero al final siempre conseguía proseguir. Sin embargo, llegado al punto en el que se hablaba del gobierno actual, los ánimos pasaron de simples gritos e interrupciones verbales a mayores. Aquello se transformó en escenas violentas. Algunos comunistas intentaron llegar a Herr Hitler por la fuerza, golpeando a todos los que fueran afines a él y al partido pero los “camaradas” no lo permitieron. No sé cómo pasó pero sin pensarlo me uní a ellos en su intento de parar a los malditos comunistas judíos. Sin pensar, estaba dando puñetazos y patadas a todo aquel que quisiera acercarse a Herr Hitler y disfrutaba con ello, me sentía bien, vivo. Ni siquiera recordaba que estaba cojo de una pierna y sordo de un oído. Estaba volviendo a pelear por lo que creía, por una causa justa, por el pueblo alemán. No tardamos demasiado tiempo en reducir y expulsar a los alborotadores. Como bien dijo Bastian, no eran un problema para unos ex soldados de las trincheras como nosotros. Los nuestros, como mucho, recibieron algún golpe en la cara pero la peor parte se la llevaron quienes intentaban evitar que se celebrase libremente una reunión, aquellos “abanderados” de la democracia no estaban dispuestos a permitir que se reuniese gente que no pensase como ellos.



Contenidos los alborotadores, Herr Hitler continuó con su discurso y menudo fue. La sala estalló más de una vez en aplausos. Herr Hitler era mucho más de lo que había oído, ya no tenía ni una sola duda de que aquel hombre era el salvador de Alemania. Allí, en aquella sala, quedó encendido el fuego cuyas llamas forjarán algún día la espada que le devolverá la libertad al Sigfrido*(héroe de la literatura y mitología germánica, haciendo una alegoría como libertador con Hitler) germánico y restaurará la vida de la nación alemana. La reunión acabó al grito de “Hail, Hail, Hail”.”



¡Increíble! ¡Mi padre estuvo en el primer gran mitin del Führer! Con razón siempre ha hablado tan bien de él. Leyendo esto no hago más que convencerme de la bendición que ha sido para la gran Alemania la llegada al poder de los nacionalsocialistas. Sin darme cuenta se ha hecho casi de noche. La verdad es que sigo con ganas de seguir leyendo pero quizá debería hacer una ronda por el hospital, al fin y al cabo es mi obligación. He guardado el diario a buen recaudo cuan tesoro en el cajón y me he dirigido a la puerta de salida. Ya es hora de dirigir este hospital, empezaré por urgencias. Soy un director que se implica en su trabajo, porque, al fin y al cabo, un buen directo debe tener personalidad y es que la personalidad es irremplazable.
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“El antípoda del ario es el judío”



Adolf Hitler







Urgencias está bastante tranquilo a pesar de ser cerca de las 9 de la noche. Hay un par de accidentes domésticos, algunas piernas y brazos rotos y pocas fiebres altas pero nada fuera de lo común. Al estar todo tan en calma he decidido repasar la lista de pacientes para comprobar que todos tienen los papeles en regla y son alemanes, no quiero que se me vuelva a colar un judío y menos a tan pocas horas de la visita esperada.



Al parecer todo está en orden, posiblemente Ophelia se haya encargado de que se cumplan las normas establecidas. Algunos pueden creer que estas normas son inhumanas pero nada más lejos de la realidad. Los judíos no deben mezclarse con los alemanes, es por eso que tienen sus propios centros médicos, nadie mejor que ellos mismos para curarse, conocen mejor su anatomía y su carácter virulento. Los arios tenemos que ser curados por los nuestros. La mezcla entre judíos y alemanes debe desaparecer en todos sus aspectos. No hay que tener compasión del judío, ellos juegan con la bondad innata del alemán para aprovecharse de él. Si me apuras no habría ni que considerarlos humanos, ¿por qué entonces habría que velar por sus vidas? No tiene sentido hacerlo y es un despilfarro de recursos que bien podrían ser utilizados por y para los nuestros, que es a quién nos debemos. ¿Se preocuparían los ingleses de otro pueblo que no fuera el suyo? ¿O los estadounidenses? Nunca. ¿Se preocupan los judíos de otros que no sean ellos mismos? No. Si se preocupasen nunca se hubieran dedicado en cuerpo y alma a desfavorecer al pueblo alemán entregándolo al enemigo. Un alemán nunca hubiera aceptado las condiciones del tratado, nunca sabiendo que eso sería la perdición de los suyos, la subyugación del pueblo ario. Nunca se hubiera rendido, nunca hasta el final, hasta que quedase un sólo alemán en pie. Sólo los judíos, sabedores de que aquellas ofrendas nunca las sufrirían ellos en sus carnes, sino el pueblo alemán, hubieran aceptado tales condiciones e incluso las hubieran presentado a los nuestros como justas. Entregaron al mesías cristiano por envidia, ¿qué se puede esperar de un pueblo así, capaz de tan alta traición? Pero no quiero seguir pensando en ello. Versalles fue injusto pero el Führer está aquí ahora para restablecer el orgullo dañado. Ay... la visita de nuestro más ilustre y sabio hombre ha despertado, más si cabe, al ya de por si ardiente nacionalsocialista que hay en mí, y leer a mi padre no hace sino convencerme más de ello.



Ophelia me ha mirado sacándome de mis pensamientos. Al hacerlo me ha sonreído. No he podido sino responderla con otra sonrisa sincera. Es muy guapa y una nacionalsocialista acérrima, estoy seguro que mi padre (de estar vivo) aprobaría que me casase con ella aunque sólo sea una enfermera, al fin y al cabo mi padre nunca creyó en las clases sociales, tan sólo en las clases importantes, las raciales. Tener la misma sangre es la más noble distinción que necesito. Aún recuerdo la última vez que me dijo eso, fue el día de mi graduación. No sólo se emocionó aquel día como nunca sino que luego, aparte y a solas, me dijo que no perdiera el tiempo con mujeres volubles y huecas sino que buscase alguien que quisiera tanto como yo al pueblo alemán y que, por supuesto, fuera de mi misma sangre. Me dijo que era peor envenenar la sangre con una no alemana que con una alemana hueca, pero que intentara tener ambas cosas. También me dijo que no sería muy difícil pues las huecas no podían abundar entre las especies dominantes pues si no éstas no dominarían. Y sin duda los arios somos los dominantes, por méritos propios. ¿Cuántos años ha necesitado el involucionado negro para formar una sociedad avanzada? Aún no lo ha conseguido, sólo algunos de ellos consiguen medio adaptarse a la vida aria pero siempre para tareas simples. África sólo será próspera cuando el hombre blanco la controle totalmente y la invada de colonos arios, como en el caso de Estados Unidos o México. El resto de Sudamérica está entrando en decadencia, a excepción de Argentina, que se mantiene pura en su mayoría. Ahí radica el secreto de su poder, su sangre no está envenenada. Los españoles cometieron el error de mezclarse, por eso sus colonias se han vuelto decadentes y su imperio cayó. Nunca hay que envenenar la sangre de la raza pues eso significa el fin de todo un pueblo.



Algo ha desviado mi atención de los intensos azules ojos de Ophelia. Parece ser que es una urgencia. Desde aquí sólo atisbo a ver que parece tratarse de una niña. Me he acercado a verlo con claridad pues es mi deber y mi pasión.



-¿Qué tenemos? - He preguntado a Ophelia, visiblemente emocionado por el trabajo.



-Niña, de unos 16 años. Presenta un trauma craneal y un cuadro de traumas repartidos por todo el cuerpo. Presenta también una puñalada en el estómago.



-¿Quién la ha vendado con esta gabardina raída?



-He sido yo. La he encontrado en un callejón tirada, agonizando. Es lo primero que se me ha ocurrido hacer para que no se desangrara tan rápido. - Ha dicho el tipo manchado de sangre. Es alto y rubio, de ojos verdes. Tiene un semblante serio, como de oficial.



-¿Y quién es usted? - He preguntado para salir de dudas.



-¿Y eso qué importa?



-¡Alto! - ¿Dudas? No pienso atender a esta niña sin estar seguro de quién es. No cometeré de nuevo otro fallo, por eso nadie se moverá sin esclarecer todo sobre ella.



-¡Doctor! ¡No podemos perder tiempo, su vida pende de un hilo!



-No, Ophelia. No atenderemos a esta niña hasta que la identifiquemos. Ha dicho que la ha encontrado en un callejón, podría ser una prostituta y aquí no atendemos prostitutas, para eso está el hospital judío al este de la ciudad, en el cual no le importa juntarse con escoria.



-¡No es una prostituta! ¡¿Está loco?! ¡Es una niña! ¡No es momento de perder el tiempo! ¡Su vida está en juego! - El tipo parece alterado, quizá porque tiene miedo, pero miedo ¿a qué? Oculta algo, he hecho bien en parar esta locura a tiempo.



-Tiene la suficiente edad para mantener relaciones sexuales. ¿Por qué sino alguien golpearía a una niña así? ¿Cómo puede estar tan seguro entonces de que no es una prostituta? ¿Es usted acaso policía?



-Sí, lo soy. Hans Schweinielenger, Kripo* (Kriminalpolizei, policía criminal). - Es de la Kripo, entonces no puede ser una prostituta, el trabajo de este cuerpo es limpiar la ciudad de estos elementos. Aun así, debía asegurarme.



-Perdone, debía asegurarme. ¡Busquen si lleva alguna identificación y llévenla rápido a quirófano! Estabilícenla pero no intervengan hasta estar seguros de que no es judía, no podemos correr riesgos innecesarios. -No era prostituta pero era de vital importancia tener constancia de que no fuera judía, la reputación de este hospital no caería tan bajo y menos delante de una oficial de la Kripo, declarados apolíticos pero tan o más nacionalsocialistas que la Gestapo. Sólo hay que recordar su gran cruzada contra los gitanos, subespecie donde las haya. Además, Himmler también está detrás de ellos, flaquear con esto sería un grave error. Hago muy bien en asegurarme de su procedencia sanguínea.



-No pierda más el tiempo, doctor... - ¡El tipo no conoce mi nombre, menuda deshonra!



-Kresthauser... - He completado algo desairado.



-Dr. Kresthauser, no puede perder tiempo, su vida pende de un hilo.



-Mañana recibiremos la visita del Führer y no pienso arriesgarme a atender a un judío. Un oficial de la Kripo entenderá mis razones mejor que nadie. - El oficial se ha quedado callado tras mis palabras. Lo ha entendido perfectamente, es natural, siendo de la Kripo.



-Ya la he registrado, no lleva identificación. Mírela bien. Es rubia y tenía los ojos azules. Su piel es blanca, es una aria.



-¿Y por qué no lleva identificación?



-¿La lleva usted acaso? - Esa pregunta del oficial es impertinente. Un ario no necesita identificación, su físico es su identificación.



-No, no la llevo, pero salta a la vista que no soy judío...



-Pues ella no la lleva tampoco porque salta a la vista que es una aria. Presuntamente, los judíos la han apaleado, llevados por la envidia o por venganza y a juzgar por su estado es posible que por la espalda. Es un proceder de ratas, como sólo un judío actuaría. Piénselo... - Debo tomar una decisión. El oficial de la Kripo tiene razón, sólo los judíos atacarían tan ruinmente. Y la chica es toda una aria, sin duda. Pero han llegado casos de judíos con aspecto exterior alemán debido a mezclas, de ahí mis fundadas dudas. Pero el oficial de la Kripo tiene razón, no puede ser judía, no hay peligro.



-Está bien, tiene razón. ¡Vamos, no perdamos más tiempo! ¡A quirófano! ¡Usted espere aquí! - Mis hombres han reaccionado a mis órdenes con presteza a pesar de la confusión inicial sobre la identidad de la niña. El agente Schweinielenger también me ha obedecido y se ha sentado en un sillón cercano a esperar. Cuando estábamos entrando por la puerta rumbo a quirófano he desviado mi mirada un segundo hacia el oficial de la Kripo. Éste ha lanzado un resoplido. ¿Por qué lo habrá hecho? En fin, supongo que ha estado bajo mucha presión y mis dudas no le han ayudado, pero debía asegurarme que no era una judía. Ellos utilizan mil y una trampas para aprovecharse del sistema, algo que nunca haría un alemán y es que el antípoda del ario es el judío.
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“El futuro será mejor mañana”



Adolf Hitler







“5 de febrero de 1920, Tren de retorno a Berlín.



Me encuentro de nuevo en el tren de regreso a casa. Dada la duración del trayecto, he aprovechado para continuar escribiendo en mi diario allí donde, anoche en la pensión, lo dejé. Tengo bastante que contar pues después del gran primer mitin de los nacionalsocialistas y de todas las trifulcas que allí se organizaron y se vivieron, las actividades no cesaron. Se ayudó a los heridos, que no fueron muchos todo sea dicho, al menos en nuestro bando. Luego hubo una pequeña, íntima e improvisada fiesta para los “camaradas” en la misma cervecería. Allí reí y me sentí uno más de ellos. Bastian y Christian me presentaron al resto de “camaradas” que hasta entonces sólo conocía por haber repartido puñetazos con ellos. No tardé en ser aceptado como uno más y hasta se oficializó mi ingreso en el partido. Bastian y Christian se entretuvieron contando cómo me conocieron y me “salvaron” de las garras de los comunistas en aquel bar rojo al que, inconscientemente, fui a preguntar por el mitin. Sin embargo, a pesar de que aquellos momentos de “camaradería” fueron inolvidables, lo que pasó después se convertiría para mí en leyenda.



Sin que nadie lo esperara, el mismísimo Herr Hitler, vestido de uniforme, se acercó a dónde estábamos nosotros. Comenzó a felicitarnos uno a uno por haber parado a los comunistas agitadores “abanderados” de la democracia. Nos llamó los guardianes del orden nacionalsocialista, valientes guerreros con arrojo. Cuando llegó mi turno, me estrechó la mano y me preguntó cómo me llamaba. Heinrich, le dije, y me respondió que cual era mi nombre alemán completo. Heinrich Hans Kresthauser, le dije. Herr Hitler me apretó la mano y me dijo que era un nombre ario precioso, que felicitase a mis padres por tan buena elección. Luego me tocó el hombro y me dijo algo que nunca olvidaré. Me dijo: “Hay verdades que están tan a la vista de todos que, precisamente por eso, el vulgo no las ve. Habéis hecho lo correcto restableciendo el orden. Esos comunistas son unos hipócritas, pseudo-demócratas que sólo permiten expresarse a quienes piensen de manera similar a ellos contradiciendo sus propios principios de libertad.” A partir de ese momento estuve para siempre convencido de la veracidad de todas y cada una de las palabras de Herr Hitler, no había mentira en sus ojos y las acciones tan hipócritas de los comunistas no me dejaban margen a la duda. Ese hombre será el salvador de Alemania, estoy seguro.”



Mi padre recibió una felicitación personal del propio Führer, increíble. Este diario me está revelando cosas que jamás hubiera imaginado. Mi padre y el Führer tenían una relación mucho más cercana de lo que nunca hubiera pensado. Me pregunto si se acordará de él. Mañana, si se tercia, se lo preguntaré. Estoy seguro que le congratulará saber que este hospital lo dirige el hijo de quién fue una vez un nacionalsocialista activo y estuvo en su primer gran mitin además. Quizá, gracias a esa simpatía, decida invertir más en este hospital o desviar aquí pacientes importantes. Al final puede que mi padre sea de gran ayuda, incluso muerto.



Algo ha perturbado mi intimidad de nuevo. ¿Es que alguna clase de maldición judía me impide leer a mi padre en tranquilidad? Es algo desesperante pero supongo que mi cargo ya exige de tales importunios. Cómo describe mi educación, he dado paso a quién golpeaba la puerta reclamando a mi persona.



-¿Dr. Kresthauser?



-¿Sí? ¿Qué se le ofrece?



-No sé si me recuerda... Soy el agente de la Kripo de antes...



-Oh, sí, sí, por supuesto... Agente Schwienemker ¿no?



-Schweinielenger...



-Oh, claro...disculpe mi lapsus.



-No importa...



-¿Y qué le trae por aquí, agente Schweinielenger?



-Verá... nadie me ha informado sobre el estado de la chica que traje...



-Entiendo... Está fuera de peligro. Por suerte paramos la hemorragia a tiempo. La mantendremos en observación por el golpe en la cabeza, pero en principio debería recuperarse. Posiblemente le salvó la vida al taponar la herida, si no hubiera muerto desangrada.



-Me alegro. ¿Sería posible verla?



-Está en observación y no acostumbramos a permitir visitas en esos lugares...



-Quizá pueda hacer una excepción...



-Quizá... pero... dígame, ¿a qué se debe tanto interés por una simple niña apaleada?



-Soy policía, mi deber es preocuparme por el bienestar de la gente.



-Su deber en proteger a la gente, preocuparnos por su salud y bienestar es el nuestro. - El agente ha bajado la cabeza. ¿Por qué le interesa tanto esa niña?



-Necesito hablar con ella para encontrar a quienes le hicieron eso. Es mi deber como agente de la Kripo.



-Creía que la Kripo sólo se dedicaba en exclusiva al “Gemeinsechafftsfremde”[1]*.



-El ataque a un alemán forma parte de esa ley, Dr. Kresthauser, ya debería saberlo... - El agente tiene razón, si se ataca a un alemán, la Kripo tiene la obligación y el deber moral de atrapar a los extraños de la comunidad que seguramente lo han hecho. Los delincuentes nacen siéndolo y morirán siéndolo, son irrecuperables para la sociedad.



-Está bien, haremos una excepción. Hable con Ophelia, la enfermera que estaba a mi lado cuando les recibimos. Ella le llevará.



-Se lo agradezco, doctor. - He hecho un movimiento de cabeza como respuesta a los agradecimientos.



-Una cosa más, casi no he dormido. ¿Sería posible utilizar uno de sus dormitorios para descansar un poco? No deseo abandonarla pero si no descanso algo me temo no seré de utilidad. - ¿Ahora quiere dormir? Bueno, nunca vendrá mal un agente del orden en el recinto.



-Como no. Ophelia le indicará también el lugar.



-Muchas gracias.



-De nada, pero no se acomode demasiado, las habitaciones son para los médicos. Por la mañana quiero que se vaya, podrá volver por la tarde si lo desea. No quiero investigaciones en ese tiempo.



-¿Está diciéndole a la policía lo que tiene qué hacer o cómo debe llevar su investigación?



-No, le estoy diciendo que el hospital mañana por la mañana debe estar limpio de problemas.



-¿Qué hay más importante que colaborar con la Kripo, con la patria, si me apura?



-¿La visita de nuestro Führer le parece lo suficientemente importante?



-¡¿El Führer?! Antes lo comentó, lo había olvidado... ¿De verdad va a venir el Führer? ¿El de verdad?



-Sí, sí. El Führer, Adolf Hitler. Todo tiene que estar en orden, ¿lo entiende?



-Claro...claro... Así será...



-Y ahora si no le importa, estoy ocupado. Ser director tiene estas cosas.



-No le robo más tiempo, doctor. Gracias por su hospitalidad.



Al fin se ha ido. Ha sido un día un poco loco pero mañana será mejor. El futuro será mejor mañana.
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“Podemos estar felices de saber que el futuro nos pertenece completamente”



Adolf Hitler







Casi es medianoche y he decidido volver a casa a descansar. Las camas del hospital no son ni de cerca igual de cómodas que las de mi dormitorio particular. En un principio pensaba pasar aquí la noche para tenerlo todo controlado pero vista la situación, todo está bajo control y no será necesario. Es más importante que descanse y mañana esté presentable para la gran cita. Además, en el hospital se hace de todo menos descansar en condiciones. Apenas vivo a diez minutos de aquí, llegaría enseguida de ocurrir algo importante.



He tomado el ascensor para dirigirme a la salida. Cerca de la puerta me he encontrado con Ophelia. Parece sorprendida de verme sin la bata, supongo que no esperaba que me fuera, precisamente hoy, a casa.



-¿Doctor, se marcha?



-Sí, Ophelia, necesito salir de este lugar un poco. ¿Qué hace aquí aún? Qué yo sepa usted no tenía guardia esta noche y supongo que querrá estar aquí mañana.



-He decidido quedarme para ultimar los detalles. Repasar informes, altas, bajas, etc... No quería que se pasase nada por alto. Además, nadie me espera en casa, así que cuando acabe me quedaré a dormir aquí.



-Lleva trabajando desde primera hora, necesita descansar, Ophelia. Déjelo, todo está en orden.



-Pero, doctor... ¿está seguro qué?...



-Completamente. Se me ocurre algo, ¿por qué no me acompaña a mi casa? Vivo muy cerca. Allí descansará mejor que aquí.



-Doctor... ¿qué es lo que me está proponiendo?...



-Oh, no, no. No me malinterprete. Vivo sólo y mi casa es demasiado grande, hay muchas habitaciones vacías y las camas son mucho mejores que las de aquí, por no hablar del ruido.



-No sé, doctor, es un poco atrevido... No es que no me guste la idea de su compañía pero ir a su casa y usar su cama... Sé que no es la suya propia, pero... no quisiera importunarle...



-No lo hará, me vendrá bien la compañía en estos momentos. Si no tiene sueño podríamos repasar los historiales juntos...



-Sí, no es mala idea... - Ha respondido con una sonrisa en los labios. Quizá cree que lo de repasar historiales es una excusa fácil, y en parte lo es. No sé cómo me he atrevido a decirle que venga a mi casa, pero mentiría si dijera que no se me ha pasado por la cabeza seducirla.



-Entonces decidido. Vaya a cambiarse, la espero aquí.



-Es usted muy atrevido, doctor... Está bien, usted gana, en seguida vuelvo.



He pensado en sentarme mientras espero a Ophelia pero he estado mucho rato sentado en mi despacho así que he preferido quedarme de pie y observar mi hospital. Todo va como la seda. La recepcionista está tranquila, sin agobios, gracias a una noche apacible. Los celadores hablan entre sí carentes de grandes desplazamientos. Las enfermeras van visitando con relativa calma a los diferentes pacientes mientras comentan sus vidas privadas. A los médicos no se les ve por la entrada, posiblemente estén en urgencias o en la sala de descanso.



Me he quedado pensando en cómo debía ser este lugar antes de que mi padre lo trasformará en hospital, es decir, cuando era una “leprosería” de tercera. No puedo ni imaginar lo humillante que tendría que haber sido para él pasar de la gloria de las trincheras a la inmundicia de la “leprosería judía”. Porque en aquel lugar, estoy seguro, no habría más que judíos. Los leprosos, algo que abunda en el antiguo testamento. Sólo los judíos podían reunir las condiciones necesarias para sufrir la lepra. Me pregunto cómo consiguió mi padre hacerse con la antigua “leprosería”. ¿Y qué debió pasar con el padre de Mauser? Quizá en el diario esté explicado. Vaya, ahora me han entrado ganas de leerlo. Quizá no tendría que haber invitado a Ophelia, así hubiera pasado más tiempo a solas para poder leerlo. De todas formas, lo he dejado en mi despacho y subir a por él se me antoja arduo. Si que tarda Ophelia, ¿qué debe hacer?



Algo ha llamado mi atención, un par de hombres corriendo. ¿Qué se suponen que hacen? Nadie corre en mi hospital, nadie que no sea un médico con una urgencia. ¡Es inadmisible! Parece un soldado pero va vestido de una forma un tanto extraña. Dos soldados. Tres. Cuatro. He perdido la cuenta ya. Van armados. ¿Qué se supone que ocurre? No entiendo nada, no he escuchado ninguna alarma de ataque y sería raro porque de momento no estamos en guerra. Claro que un ataque sorpresa la desataría. ¿Pero quién osaría atacar la capital de Reich? ¿Los franceses? Y si lo hicieran como mucho sería mediante bombardeos y no recuerdo haber escuchado ninguna explosión. Tal vez Polonia pero es ridículo que llegasen hasta Berlín, dudo mucho que pudiera ir más allá de Danzig.



Un soldado me ha empujado sin querer y me ha hecho perder el equilibrio. Ni siquiera se ha disculpado. Se ha posicionado sin decir nada en línea como los demás. Parecen haber tapado todas las salidas, como si protegiesen algo o a alguien. La gente está comenzando a asustarse. Algunos han preguntado qué ocurre pero los soldados les han instado a no moverse ni a hablar. Uno de ellos ha golpeado a un celador que no ha obedecido las órdenes. ¿A quién se le ocurre discutir con un soldado que obedece órdenes? Ellos no vacilan.



¿Qué hago? Soy el director, tendría que intervenir pero no sé si es buena o mala idea. A pesar de que soy partidario del ejército nunca he recibido instrucción militar. Es algo que nunca entendí, siendo mi padre un soldado no entiendo cómo no la recibí. Mi padre siempre lo pospuso. Me decía que era más importante finalizar con éxito mis estudios antes de enrolarme en el ejército, que él no tuvo más remedio al tocarle vivir una época de guerra pero yo no tenía por qué hacerlo tan pronto. Nunca entendí esa postura de un nacionalsocialista como él. El Führer no estaría orgulloso de alguien sin formación militar, es un deber de todo alemán. Aunque a decir verdad, nunca me ha atraído el fúsil y la granada. Claro que mi sitio hubiera sido el de sanitario de guerra, como mi padre. Quizá si hay guerra pueda ir como cirujano militar y aprender, in situ, más anatomía humana. Dicen que es donde de verdad uno aprende, donde realmente uno templa sus nervios, llevándolos al límite. Pero visto como estoy temblando ante el desfile de los soldados invadiendo mi hospital no sé si daría la talla. Quizá no estoy hecho para el trabajo de campo. ¡Pero vamos, Heinrich, reacciona! Te has quedado parado pensando en mil tonterías. Tus subordinados te están mirando, esperan que hagas algo, eres el jefe. ¡Reacciona!



¡Está bien, voy a tomar el control de la situación ahora mismo, ya! He cogido aire un par de veces. Cumpliré con mi deber, estoy dispuesto. Si eso implica recibir algún golpe de un soldado, lo asumo. A mi derecha está el más cercano, firme como una bandera, sin pestañear. Voy a interrogarlo para que me dé una explicación sobre este atropello.



-¿Qué está pasando aquí?



-Apártese o me veré obligado a apartarle, herr.



-¡Soy el director de este hospital, exijo saber qué ocurre!



-¡Hágase a un lado, herr!



-¡No sin una explicación previa!



-¡Hágase a un lado, herr, ahora mismo! - El soldado ha empezado a perder los nervios, es probable que recura a la fuerza en breve, pero debo mantenerme firme. Ha levantado su arma y me apunta con ella. He tragado saliva, el momento es realmente tenso, pero me mantendré firme en mis convicciones. Mi plantilla está mirando atónita la escena, llenos de miedo y zozobra.



-¡Hágase a un lado, herr! ¡No lo repetiré! ¡Es una orden! - El soldado ha amartillado el arma. El pánico me inunda pero no se apodera de mí, o quizá sí porque resuelvo no moverme, no sé si por miedo o valentía.



-Usted lo ha querido... - Se acabó, ha perdido la paciencia y va a disparar. Mi vida acaba aquí. Hace unos minutos este iba a ser el hospital más importante de Alemania gracias a la visita del Führer y ahora pasará a estar entre los más populares de las páginas de sucesos. He cerrado los ojos, si voy a morir será con dignidad, no suplicaré. Al menos me he mantenido firme. Sin embargo, el fogonazo final no ha llegado. Una voz ha retumbado en mi cabeza ligeramente ida. Una voz que no parece la del soldado impaciente.



-¡Baje el arma! ¡¿Se ha vuelto loco?! - Es un hombre uniformado, posiblemente un oficial o algo parecido. Lleva el traje de las SS. ¿Qué hacen aquí las SS? Ya había notado algo extraño en la indumentaria de los soldados, era muy inusual que el ejército estuviera asaltando un hospital. Que lo hagan las SS también lo es pero mucho menos. Espero que no estén aquí buscando judíos, bastante ha sufrido hoy la reputación de este centro. Sea como sea, me ha salvado la vida pues el soldado ha bajado el arma y se ha cuadrado ante él.



-Lo siento....señor... no obedecía las órdenes y...



-No podemos matar a alemanes porque sí. ¿Quién luchará si hubiera guerra si los matamos, estúpido? Perdóneme, herr... - Se dirige a mí. He tardado en reaccionar debido al shock y al hablar me ha costado pronunciar con soltura.



-Eh...eh... Krest...hauser, Heinrich Kresthauser.



-Herr Kresthauser. Soy el oficial Müllernberg, de las S.S. ¿Sabe dónde podría encontrar al director del centro?



-Soy... yo...Dr. Kresthauser.



-Oh, claro. ¡Si este es el BerlinHauser! ¿Bien, podríamos hablar en privado?



-Claro...sígame... en mi despacho estaremos más cómodos.



-Bien. Soldados, despejen la zona y completen la misión. - ¿Qué clase de órdenes son esas? ¿Qué misión? No entiendo nada, todo parece muy surrealista pero es más prudente no contradecir a un oficial.



Hemos llegado a mi despacho. Mientras tanto, los soldados han tomado el hospital despejando algunas salas. No entiendo qué debe ocurrir pero no me gusta en absoluto. Al menos me tranquiliza saber que las SS están detrás de todo esto.



-¿Le apetece tomar algo, herr Müllernberg? Dispongo de un whisky escocés excelente.



-¿Escocés? No gracias, no me gustan los productos extranjeros. ¿No tiene algo de la tierra? ¿Algo alemán?



-Veamos... tengo “Jägermeister”[2] de la Baja Sajonia, un poco de “Kirsch”[3] procedente de la selva negra, un par de botellas de “Pharisäer”[4] de la vieja Frisia y media botella de “Goldwasser”[5] de Danzig.



-¡!!Oh, Danzig!!! Un servidor es de Danzig. Sirva un poco de esa “agua de oro”[6].



-Es un poco fuerte, ¿está seguro?



-Me crié con esto, no tema.



-Cómo desee... Y dígame... ¿Cómo alguien de la ciudad autónoma de Danzig ha llegado a general? No es precisamente el lugar más alemán del mundo...



-Me ofende, doctor. Danzig tiene una parte importante de la población de origen alemán, de ahí que nuestro Führer reclame el territorio. Cierto que la otra mitad son polacos pero no por eso hay que olvidarse de los alemanes que pueblan la zona. De todas formas, le diré para su tranquilidad, que soy hijo de general. Mi padre estaba destinado allí y se enamoró de una preciosa alemana autóctona. Supongo que eso facilitó mi ascenso.



-Entonces estará muy pendiente de lo que nuestro Führer quiere para esa zona, ¿no?



-Tengo línea directa. Pero mi deber ahora mismo no está con Danzig sino aquí. ¿Supongo que se preguntará qué hacen aquí las SS y a estas horas?



-Sí... sobre todo a estas horas...



-No se alarme. Sé que hemos montado un pequeño espectáculo, por así decirlo, pero era necesario, compréndalo.



-No, no lo comprendo... Quizá podría usted explicármelo con más detalles...



-Hemos tomado el hospital, simplemente.



-Eso ya lo he visto, pero ¿por qué? ¿Con qué motivo?



-¿Le parece suficiente motivo la presencia del Führer?



-¡¿Del... Führer?!



-Eso mismo, ha oído bien.



-Pero no lo esperábamos hasta mañana... ¿Por qué adelantar la visita a esta noche?



-La visita se ha cancelado. Esto es una emergencia.



-¡¿Emergencia?! ¡¿Qué quiere decir?!



-Bien, como le necesito le pondré al tanto. Mientras usted y yo hablamos mis hombres han despejado el hospital de miradas curiosas y han llevado a nuestro Führer a una sala bajo control. En cuanto acabemos de hablar le llevaré allí.



-¡¿Cómo?! ¿Por qué tanto misterio? ¿Y por qué yo?



-¿Usted es médico, no?



-Sí...



-Y uno de los mejores tengo entendido...



-Supongo...



-El Führer ha sufrido un colapso, parece ser fiebre o algo así porque delira. Es urgente que lo vea y que nadie sepa nada de esto, no podemos permitir que el enemigo sepa de nuestras flaquezas.



-¿Pero no dispone el Führer de un médico personal?



-Sí, pero no está disponible esta noche. Ha viajado a Múnich por un asunto familiar, el Führer en persona le dio permiso. Además, entre usted y yo, el Führer no confía mucho en él. Sus palabras textuales es que lo envenena. Nuestro Führer tiene algunos conocimientos médicos y, como usted sabrá, los médicos nunca han sido buenos pacientes.



-En eso tiene usted toda la razón.



-Como le decía, por eso estamos aquí. En un principio pensamos en venir a buscarle y punto pero el Führer insistió en venir, por algún motivo quería venir a este hospital en concreto y que fuese usted quien le atendiese, única y exclusivamente usted. Alégrese, es una oportunidad magnífica tener al Führer de paciente, si lo hace bien seguro le recompensará como bien merece. - ¿Alegrarme? ¿Y si lo hago mal? Ya no sólo eso, tener en mis manos la vida del salvador de Alemania no es algo que me haga sentir precisamente calmado, espero que no sea nada grave y que mis nervios no me traicionen. Para colmo el Führer tiene conocimientos médicos, nunca he soportado atender a uno, siempre creen saber qué tienen. No sé para qué acuden a un médico si luego nunca le escuchan.



-Entonces no perdamos más tiempo, lléveme con él antes de que le ocurra algo a nuestro salvador y Alemania no pueda resurgir como merece.



-Esté tranquilo por eso, esto ya es imparable. Podemos estar felices de saber que el futuro nos pertenece completamente.
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“Del mismo modo que de cien cabezas huecas no se hace un sabio, de cien cobardes no surge nunca una heroica decisión”



Adolf Hitler







He salido de la habitación donde se encontraba el Führer y puedo decir sin temor a equivocarme que he pasado las horas más angustiosas de mi vida, tan sólo comparables al entierro de mi padre. Esperando fuera de la habitación se encontraba el oficial de las SS, Herr Müllernberg, visiblemente preocupado.



-¿Y bien? ¿Cuál es su estado?



-Cuando llegó estaba a 41 grados pero, por suerte, la fiebre ha remitido. Ahora está estable aunque sigue inconsciente. Si llegan a tardar 10 minutos más posiblemente hubiera muerto pues ningún antipirético hubiera podido actuar a tiempo.



-¿Y qué ha podido pasar para que enfermara de tal manera?



-La fiebre no es una enfermedad en sí, es más bien un síntoma. Una comida en mal estado, una reacción alérgica, una insolación, un virus...todas ellas pueden causar fiebre. El cuerpo humano intenta defenderse a través de ella, el problema es que esa defensa puede acabar siendo pírrica.



-Entiendo. ¿Le sería posible saber exactamente la causa de la fiebre?



-Es bastante difícil, ¿por qué lo pregunta?



-Si ha sido una comida en mal estado podría haber sido un atentado, ¿comprende?



-¿Habla de un envenenamiento?



-Eso mismo.



-Descártelo. Si hubiera sido veneno ya estaría muerto y los antipiréticos no hubieran servido de nada. Pudo comer algo en mal estado pero esos alimentos no fueron envenenados.



-Me ocuparé del cocinero por su torpeza.



-No será necesario. La causa más probable es un virus. Hoy hemos tenido otro caso de hiperpirexia, es muy posible que haya una pequeña pasa. Mantendremos al Führer en observación pero lo más seguro es que recupere la consciencia en unas pocas horas.



-Bien, gracias, Dr. Kresthauser. Haré que mis hombres monten guardia. ¿Supongo que no necesito decirle que esto es alto secreto?



-No lo necesita. No sé si me creerá pero mientras estaba atendiendo a nuestro Führer he pasado mucho miedo.



-¿Miedo a fallar, tal vez?



-No, miedo a que nuestro salvador se nos fuera antes de tiempo. Alemania le necesita. Créame que no haría nada que perjudicase a nuestra raza, y divulgar su estado lo haría.



-Ahora entiendo por qué nuestro Führer quería venir a este hospital. Está dirigido por un nacionalsocialista ferviente y muy competente.



-Gracias, oficial. Si no le importa, voy a retirarme a mi despacho.



-¿Está en esta planta?



-Sí, al final del pasillo.



-Bien. No la abandone, es por seguridad. Además, en cuanto despierte le necesitaré.



-Hágame llamar cuando eso ocurra. Adiós. - Será mejor que me retire a mi despacho, han sido demasiadas emociones por hoy, merezco un poco de paz. Antes de que haya llegado siquiera a la mitad del pasillo el oficial me ha vuelto a requerir. ¿Qué querrá ahora? Tengo que reconocer que es un poco pesado, o quizá yo ya haya perdido toda la paciencia que tenía. Ya lo dicen, los médicos no son buenos pacientes... en todos los sentidos.



-Dr. Kresthauser...



-Dígame, oficial... - Le he respondido girándome lentamente y algo indolente.



-¿Me preguntaba si no le importaría que le echase un vistazo a los registros de pacientes? - Acabo de quedarme petrificado. Quiere mirar los registros. ¿Qué hago ahora? Un momento, no tengo nada que esconder. Los hemos repasado una y mil veces, no hay ninguna anomalía. Este hospital sólo atiende arios como dicta la ley. Supongo que todo esto es nuevo para mí pero no tengo nada que temer de las SS, son los protectores del pueblo alemán, no enemigos.



-Por supuesto... Ophelia se los facilitará. ¿Desea algo más?



-No, nada más. Que disfrute su descanso, doctor.



Por fin he llegado a mi destino, mi despacho. Parece que hoy estoy destinado a no abandonar el hospital bajo ningún concepto y a pasar largas horas en la silla de mi despacho. El sueño me ha abandonado, dudo mucho que pueda ni siquiera dormir 5 minutos. Todo lo que está pasando me ha puesto los sentidos a flor de piel. Algo agotado, me he sentado en el sillón que acompaña a un bonito sofá de cuero decorando mi acogedor despacho. Ya sentado, he pensado que sería un buen momento para sumergirme en las palabras escritas de mi padre. No sin cierta vergonzosa pereza, me he levantado a buscar el diario resguardado en el cajón del escritorio. Al revés de lo que pensé al comenzar a leer las intimidades de mi padre, éstas me producen una calma y sosiego impensables. Saber que mi padre era un gran hombre en todos los sentidos me llena de orgullo y satisfacción. Veamos cómo siguió su periplo por Múnich, pues fue allí donde lo dejé.



“Llevo apenas cuatro días en Berlín y no hago otra cosa que pensar en mi estancia en Múnich. En cuanto me sea posible pienso volver allí. Los camaradas me dijeron que la intención era hacer pequeñas reuniones casi diarias y un gran mitin al mes o cada 15 días. Si pudiera al menos asistir a uno al mes estaría contento. Se me ha dado la oportunidad de ser partícipe del nacimiento de un movimiento que está llamado a cambiar Alemania, no me lo quiero perder por nada del mundo. Tengo total y absoluta certeza de que Herr Hitler escribirá la historia reciente de nuestro pueblo con letras doradas. Nadie nunca olvidará este futuro glorioso período, escribirán durante décadas, siglos, sobre las maravillas del gobierno de Adolf Hitler. No veo la hora en que gane las elecciones y se proclame nuestro nuevo canciller, un digno y verdadero sucesor de Bismark.



La vida en Berlín es algo ardua para mí. Apenas veo a mi familia. Mi hijo Heinrich ya no está en casa pues vive en el campus de la universidad. Ha preferido hacer una vida totalmente universitaria ya en su primer año. Sigo con atención sus progresos, que sin duda son soberbios, está llamado a ser un gran cirujano, aptitudes no le faltan. Sería un orgullo para mí que llegará a ser el mejor, o por lo menos, uno de los mejores médico de toda Alemania.



Por lo que respecta a mi esposa, ha aprendido a vivir sin mí, quizá resignada, quizá porque ya no me quiere o porque me odia por apenas prestarle atención. Sea como sea, en la guerra aprendí a ver a la familia como un recuerdo lejano. Eso era para mí ahora, un recuerdo lejano, como si ya no estuvieran en este mundo. No tardé demasiado en dejar de aparecer por casa y dormir en otros lugares. Primero fue en la propia “leprosería” pero temeroso de una reprimenda del Dr. Mauser decidí buscarme una pensión barata cerca de mi trabajo. Total, apenas gastaba dinero, podía permitírmelo. Por entonces ni siquiera recordaba la cara de mi esposa y la de mi hijo, una foto en mi mesita de noche me la recordaba. Lo peor de todo es que me sentía bien por no verlos, mucho mejor que cuando compartía techo. No puedo explicar los motivos, antes de irme a la guerra amaba a mi esposa con toda mi alma y mi hijo y yo éramos inseparables. Supongo que quien volvió de aquel infierno no fue ya el amante esposo y ni mucho menos el devoto padre.



Por lo que concierne a mi relación con Mauser, iba cada vez peor. Siempre intentaba someterme y ridiculizarme. Ninguna idea mía era tomada en serio y aprovechaba cualquier oportunidad para poner en duda mi profesionalidad. Las malas lenguas decían que se enteró de mi estada en Múnich y de mis inclinaciones políticas y aquello no le gustó nada. Amigo de los judíos o quizá hasta uno propio, me tenía un odio profundo. Me costó sangre y sudor conseguir un nuevo permiso para acudir a más mítines. Sin duda, aquel hombre agotó todas las excusas posibles para impedirme abandonar aquel tugurio. Pero aun así no me echó y yo sigo aguantando todos sus envites como un soldado orgulloso. Al fin y al cabo, es lo que aprendí en la guerra, aguantar y luchar por un palmo de tierra hasta el final. Me pregunto si Mauser será un tirano también con su hijo pequeño. ¿Dónde debe vivir y de qué? Es imposible que este lugar dé para alimentar a una familia, si me apuras hasta para una sola persona. Nunca he entendido qué sentido tiene este lugar y quién lo financia. ¿El estado? No me extrañaría nada que Mauser estuviera detrás de algún desfalco gubernamental y este lugar tan sólo fuera una tapadera, pero no es momento de meter las narices, no mientras no tenga otro sustento. Quizá pueda hablar con mis camaradas nacionalsocialistas y ellos puedan ayudarme a encontrar otro trabajo más digno de mi categoría.



No veo el momento de volver a Múnich a escuchar las palabras de Herr Hitler, ardo de deseo. No soportaré mucho más estar bajo las órdenes de un incompetente como Mauser. No entiendo cómo puede dejar que este lugar se pudra, está bajo su responsabilidad, ni siquiera pretende mejorarlo. Quizá no se atreve a coger las riendas del lugar y prefiere ser una comparsa de la obra, pero ya se sabe que del mismo modo que de cien cabezas huecas no se hace un sabio, de cien cobardes no surge nunca una heroica decisión.”
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“Hay verdades que están tan a la vista de todos que, precisamente por eso, el vulgo nos las ve”



Adolf Hitler







Han llamado a la puerta sacándome de nuevo del diario de mi padre. Algo molesto por la interrupción, he dado paso. Es Ophelia, me ha saludado y disculpado por mi evidente molestia. Luego ha cerrado la puerta. Parece querer decirme algo.



-Dr. Kresthauser...



-Heinrich...



-Heinrich... ¿qué está pasando? Todo el hospital está rodeado de hombres. No dejan entrar ni salir a nadie, ni siquiera cambiar de planta. Hasta hace un momento no me han dejado subir a ésta.



-No puedo decírselo, es un asunto de seguridad nacional.



-¿Seguridad nacional? Esa especie de soldados son de las SS, ¿no?



-Me temo que sí...



-¿Por qué están aquí las SS? ¿No será por lo de la niña judía que atendió el Dr. Mauser?... Oh, Dios, la reputación caerá en picado y encima justo cuando el Führer iba a visitarnos.



-Cálmese, no es por la niña judía... Las SS no movilizarían a media escolta por un judío.



-¿Entonces? No lo entiendo... si no están aquí por un judío, ¿qué buscan?



-Piense un poco. ¿Una escolta tan numerosa de las SS? ¿Por qué iban a tomar tantas precauciones?



-No lo sé... Las SS se ocupan de los enemigos del estado y de la protección del Führer pero... - Ophelia ha abierto los ojos de par en par al comprender con sus mismas palabras lo qué ocurría. - ¿¡El Führer!? ¡¿El Führer está aquí?!



-¡Shhhh, baje la voz! ¡Es alto secreto!



-Disculpe... ¿pero qué hace aquí?



-No puedo decírselo. El oficial de las SS me ha impedido hablar sobre ello.



-Ese oficial ha venido a verme. Me ha comentado que usted le había dicho que yo le proporcionaría los informes de altas y bajas de los pacientes. No he podido negarme...



-Sí, yo se lo dije. No se preocupe, Ophelia. - Ophelia ha asentido y luego con semblante serio y solemne se ha dirigido a mí.



-¿Algo le ha pasado al Führer verdad? Por eso está aquí...



-Es usted muy inteligente, Ophelia, siento no poder decirle más... - Ophelia ha bajado la cabeza y ha permanecido en silencio unos segundos. Luego ha levantado la mirada solemne y, mirándome a los ojos, me ha dicho algo de corazón.



-Prométame una cosa, Dr. Krest..., Heinrich. Prométame que hará todo lo que pueda para que la vida de mein Führer no peligre. - Ophelia está llorando, no hay duda de que el Führer es una figura importante en su vida, como lo es en la de los verdaderos alemanes.



-Ophelia...



-¡Prométamelo!



-Se lo prometo... haré todo lo que esté en mi mano... - No podía negarme después de que haya desatado tal cantidad de sentimientos. Me gustaría calmarla diciéndole que está fuera de peligro pero por desgracia me está prohibido hablar sobre ello. Me he levantado y la he abrazado, ni siquiera lo he pensado. Ophelia se ha entregado a mis brazos, llorosa como nunca antes la había visto. No sé qué me ha pasado pero lo que ha ocurrido después no he podido controlarlo. Sin darme ni cuenta estaba besándola. Al principio, ella también se ha sorprendido pero luego se ha dejado llevar con una pasión que sólo una nacionalsocialista podría poseer.



Sin apenas darme cuenta mis manos acariciaban su pelo rubio sedoso y mi boca recorría su blanco y perfecto cuerpo. Sus profundos ojos azules me llamaban a gritos y yo me había quedado atrapado en ellos. Era tan hermosa, tan aria, tan pasional. El desenfreno pronto nos llevó a recostarnos en el sofá y, poco a poco, la ropa fue desapareciendo de nuestros cuerpos. Nos estábamos amando, estábamos haciendo el amor allí mismo, en mi despacho y el Führer había sido el desencadenante del desenfreno. Aquel hombre era maravilloso, ¿cómo no iba a temer por su vida si era capaz de hacer nacer pasiones sin ni siquiera estar presente?



Acabado el desenfreno, Ophelia se ha quedado dormida apoyada en mi pecho. Sonríe. Está feliz, como yo, de tener a un nacionalsocialista a su lado. Es tan bella, ¿puede ser que me esté enamorando? Sin duda es la mujer ideal para mí. Creo que su sueño es profundo. No me extraña, lleva un día muy ajetreado. Ojalá yo pudiera dormirme junto a ella con tanta facilidad pero me temo que el sueño me está vedado en esta larga noche. Ya que no voy a poder concebir el sueño he decidido continuar leyendo a mi padre. No he tenido que alargar mucho el brazo para hacerme con el diario. Éste se hallaba en el sillón cercano al sofá renacentista en el cual nos encontrábamos tumbados amorosamente. Había dejado a mi padre explicando sus días en la antigua “leprosería” mientras esperaba el momento de volver a Múnich.



“2 de febrero de 1921, Múnich.



Por fin ha llegado el día que vuelvo a reunirme con mis camaradas nacionalsocialistas. Veía este día tan lejos que creía que nunca llegaría. Esta vez el viaje en tren se me ha hecho bastante corto en comparación a la vez anterior. Estoy bastante informado de lo ocurrido pues no he dejado de mantener correspondencia con Bastian y Christian, mis amigos camaradas del partido. De hecho, en la última carta me llegó, por cortesía de Bastian, mi cartilla con mi número de afiliado al partido, el 1888. Ya era oficialmente uno más del movimiento. En aquella carta también me explicó los últimos acontecimientos del partido. Aunque estaba tan al tanto como podía por los periódicos siempre era mejor estar informado de primera mano que por los manipulados periódicos semitas. Bastian me contó que seguían con los mítines semanales a pesar del riesgo que entrañaba, al no contar a lo mejor con suficiente gente. Sin embargo no fue así, cada pequeño mitin era un éxito más grande al anterior y los afiliados aumentaban tras cada uno de ellos. La sala Hofbräuhaus se convirtió en sacramental. Bastian me contó detalles sobre el último mitin realizado y donde se tuvo más éxito, si cabe, que en anteriores. Esto comenzaba a ser imparable. Me explicó que en aquel mitin se trató más en profundidad sobre la “culpabilidad de la guerra”, un tema del que nadie se ocupaba en estos tiempos y era necesario hacerse cargo, divulgar y destapar la verdad sobre ello. Herr Hitler habló en una Hofbräuhaus llena de proletariados y no de flemáticos burgueses que nada hicieron o han hecho por el país, por mejorar aquellas condiciones del Tratado de Versalles, excesivas todas ellas.



El gobierno judío había sembrado entre los alemanes la idea de la justicia del Tratado pero Herr Hitler demostró que éste era una tortura comparado con el supuesto tratado de Brest-Litovsk[7]*, presentado siempre como uno de los actos de violencia más vergonzosos del mundo. El Tratado de Versalles se veía como una justa compensación por este otro. Pero nada más lejos de la realidad. Herr Hitler comparó ambos tratados punto por punto, algo nunca hecho y a pesar de las reticencia iniciales todos acabaron sorprendidos de cómo Versalles había sido cruel e injusta con el pueblo alemán y como Brest-Litovsk pasaba por humano al lado de éste. El castigo aplicado había sido desproporcionado al agravio cometido. Hitler estaba convirtiéndose en el enemigo número uno del gobierno judío y en el salvador al devolver la vista al pueblo para poder ver la realidad con sus propios ojos.



Christian, por su lado, me escribió, primero felicitándome por mi reciente ingreso en el partido y, luego, para contarme de su participación en la creación de la bandera oficial nacionalsocialista. Él la definía como el símbolo de nuestro programa. Me explicó con detalle el significado de cada color y símbolo que se eligió. La bandera era roja, con un círculo blanco en medio y una esvástica encima de él. El rojo, me informó, representaba la idea social del movimiento, al proletariado, al pueblo. Esto era algo que hacía arder la sangre a los comunistas y, por ende, a los judíos, pues era el movimiento que les permitía controlar al pueblo. El blanco, me explicó, significaba la idea nacional, Alemania en todo su esplendor. Y por último, la esvástica, modificación que representaba la misión de luchar por la victoria del hombre ario y por el triunfo del trabajo productivo que es y será siempre antisemita. Christian no me explicaba de dónde provenía ese símbolo ni quién lo había creado pero recuerdo haber visto algo parecido en el castillo de Werfenstein en Austria allá por 1907 cuando era niño. No recuerdo por qué visité aquel lugar con mis padres pero recuerdo perfectamente como ondeaba una bandera amarilla con una “esvástica”, como Christian la llamaba, y cuatro flores de lis. Christian también me ha informado de que están en plena creación de brazaletes con la bandera impresa. Espero que cuando me reúna con ellos me obsequien con uno.



Voy de camino a la Hofbräuhaus, allí he quedado con Bastian y Christian. Al llegar a la cervecería no he podido evitar recordar los momentos inolvidables que pasé hace un año. Cómo fui acogido como uno más, cómo Herr Hitler me dio la mano, el discurso pronunciado, la atmósfera propicia de aquel lugar, atmósfera de revolución, atmosfera de prosperidad, atmósfera de libertad.



Bastian y Christian me recibieron con un abrazo. Estaban tomando unas cervezas mientras me esperaban y hablaban de algo que parecía hacerles hervir la sangre. Me invitaron a sentarme y me pidieron otra para mí, a la que no pude ni quise negarme pues allí se servían las mejores cervezas del país. Con la cerveza en la mano el brindis por el reencuentro no tardó en llegar. Ya más calmados por el feliz reencuentro me interesé por la conversación que mis camaradas estaban teniendo antes de mi llegada. Me explicaron que hablaban sobre la convención de París. Al parecer hacía pocos días que había tenido lugar ésta en el país vecino para reclamar un nuevo pago a Alemania tras lo impuesto en el Tratado de Versalles. Yo mismo había oído hablar de ello. El partido estaba indignado porque el gobierno no había hecho nada por intentar solucionar o mejorar estas medidas abusadoras. La suma a pagar ascendía a cien mil millones de marcos de oro. ¡Era una locura! Este país nunca se recuperaría de la guerra con medidas tan abusivas, tan sólo haría sumir a Alemania en la más absoluta miseria. Londres, por su parte, se encargaba de hacer de matón y recordarnos, a modo de ultimátum, que el pago debía ser realizado ipso facto. No cesó el empeño, incluso por parte de nuestro gobierno judío, de puntualizar una y mil veces que el castigo era justo por el agravio cometido, pero yo hacía tiempo que ya no estaba tan seguro de ello. Trabajaba en uno de los sitios más miserables de la ciudad y Berlín no estaba precisamente en mejores condiciones que mi “amada” leprosería. ¿Cómo quedaría entonces después de semejante pago desproporcionado? ¿Acaso no les importaba que la gente muriera de hambre? Herr Hitler es la luz de Alemania, el foco salvador a tal desproporcionadas medidas y el único con el valor de hacerles frente. No veo el día en que se proclame canciller de este país.



Mis compañeros camaradas, Bastian y Christian, me contaron también de la indignación del partido y de Herr Hitler y de cómo había hablado con las cooperativas para organizar una asamblea masiva para tratar ese tema en concreto. Sin embargo, éstas han dado evasivas y Herr Hitler, harto de tanta palabra y tan poca acción ha tomado las riendas y él mismo ha organizado la asamblea. Será el día 3 de febrero, es decir, mañana mismo, y por supuesto estoy invitado y con un sitio en primera fila, junto a Bastian y Christian. Me explicaron también que Hitler ha ordenado alquilar el Circo Krone. Según ellos, la decisión es muy valiente, pues se trata de unos de los lugares con más aforo de la ciudad (para esta clase de eventos, claro). Han sido sinceros conmigo al contarme que hay cierto temor de que la convocatoria sea un desastre pues podría suponer un paso atrás para el partido, pero también saben que era lo único que Herr Hitler podía hacer para avanzar. También recibí la noticia, tarde, de que Hitler había pasado a ser el líder del partido, algo que no me sorprendió, pues sin serlo ya mandaba más que el propio líder.



Después de haberme puesto al día, Bastian y Christian me ofrecieron ayudarles a pegar por toda la ciudad las proclamas para la asamblea de mañana. Al parecer el texto había sido redactado en 10 minutos por el mismísimo Hitler. El tiempo corría en nuestra contra y, para acabar de arreglarlo, el día amenazaba lluvia. No lo dudé y me apunté con ellos por el bien del partido. Cogimos un par de camiones alquilados por Hitler y decorados con las insignias del partido y la nueva y flamante bandera, de la cual Christian estaba orgulloso, y nos pusimos en camino. Era la primera vez, según me contaron, que los colores nacionalsocialistas se pasearían por la ciudad y harían propaganda. Como colofón, Bastian y Christian me regalaron un brazalete del partido. Era una bandera nacionalsocialista adaptada y la verdad que me sentaba muy bien. Teníamos la misión de convocar a las máximas personas posibles para que al acudir a la asamblea conocieran la verdad sobre el tratado ya que hay verdades que están tan a la vista de todos que, precisamente por eso, el vulgo no las ve.”
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“Los partidos políticos se prestan a compromisos; las concepciones ideológicas jamás”



Adolf Hitler







“3 de febrero de 1921.



Después de haber pasado el día anterior pegando proclamas, el día de hoy se presentaba de la misma manera y, para colmo, con lluvia, tal y como acabó el anterior. Las precipitaciones nos hacían temer los peor, que la gente se quedase en casa. A primera hora de la mañana Herr Hitler nos hizo una pequeña visita y su preocupación iba de la mano de la nuestra, estaba preocupado por la afluencia que pudiera haber. El día no era propicio para ello y las proclamas llevaban poco menos de un día puestas, unido a la lluvia y a que probablemente la asamblea se convertiría en peligrosa, incluso con algún muerto y seguramente heridos, era de esperar que la afluencia fuera baja. Aun así no nos echamos atrás, Hitler nos animó a ello. Después de un buen Frühstück[8] a cargo del partido, consistente en un enorme plato de Bauernfrühstück, [9]salimos de nuevo en nuestros camiones decorados con los colores del partido preparados para pasar otro día entero pegando proclamas hasta pocas horas antes de la asamblea.



El día se hizo agotador haciendo propaganda. Pegar proclamas en sí no debería suponer un trabajo peligroso pero en más de una ocasión tuvimos casi que llegar a las manos con más de un cerdo judío comunista que pretendía arrancar nuestras proclamas. Haciendo propaganda sin parar llegaron las siete de la tarde. Hitler ya se encontraba en la sede del partido y hacía que le llamasen desde el Circo Krone cada diez minutos para informarle de la situación. Siguió así hasta pocos minutos antes de desplazarse al lugar.



Por nuestra parte, mis colegas camaradas y yo habíamos llegado en los camiones al Circo Krone. Me sorprendió la cantidad de gente que allí había pese a haber sido convocada con tan poca antelación. La sensación de grandeza y asombro fue parecida a la que tuve en mi primera asamblea allá en la cervecería de la Hofbräuhaus. Tuvimos que abrirnos paso a empujones entre la multitud de gente para poder llegar a las primeras filas, donde se sentaban los afiliados al partido. Bastian fue a preguntar cuantas entradas se habían vendido. El resultado fue de 5.600. ¡Increíble! A eso había que sumar a los desempleados, estudiantes pobres y a todos los elementos de nuestra guardia y miembros del partido. ¡El total eran unas 6.500 personas! Herr Hitler quedaría impresionado en cuanto entrase por la puerta. Y así fue.



Entró sereno, como si no estuviera nervioso a pesar de que llevaba todo el día dudando de la asistencia suficiente. Iba vestido con su uniforme marrón, como casi siempre. Con gran decisión se abrió paso por entre la multitud, que no oponía resistencia más se abrían a su paso, para llegar a la tribuna. Una vez en ella observó la sala en silencio. “El porvenir o la ruina” era el tema que presidía la asamblea. No recuerdo exactamente todas y cada una de las palabras de Hitler pero recuerdo que no podía apartar la vista de él. Su tono, su pasión, todo hacía que mis sentidos no pudieran ver más allá de aquel hombre fuera de serie. Cada pocos minutos la sala estallaba en aplausos y algunos espontáneos daban su opinión o lanzaban proclamas de esperanza. Hitler esperaba siempre pacientemente a que acabaran aquellos destellos de emoción y proseguía, con más energía que antes, su flamante discurso. Había oído a Hitler otras veces, siempre me había cautivado su voz, pero hoy ni siquiera era consciente de que estuviera respirando. Era un espectador abstraído, hipnotizado, que tan sólo volvía al mundo real para aplaudir o gritar proclamas de alegría. No tengo ni idea de cuánto duró el mitin pero podría haber sido toda una vida y no me hubiera importado, estaba en el limbo, en el cielo, en el lugar más ruidoso y sin embargo con más paz del mundo. Cuando Herr Hitler acabó con sus palabras la sala rompió a cantar, a viva voz, el “Deutschland Über Alles”. [10]



Hacía mucho tiempo que no entonaba aquellas estrofas, incluso creí haberlas olvidado, pero no era así, las recordaba y las canté con tanto fervor como nunca hubiera recordado haberlo hecho. Ahora sé que Hitler jamás vendería a su país, jamás se comprometería a nada que no fuera el bien de la nación, ahora sé con certeza que lo partidos políticos se prestan a compromisos, las concepciones ideológicas jamás.”
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“Agrupados, se sentirían siempre protegidos hasta cierto punto, aunque, prácticamente, mil razones demostrasen lo contrario”



Adolf Hitler







“Múnich, 4 de noviembre de 1921



Hoy por fin vuelvo a Múnich después de casi 10 meses. En todo este tiempo no he parado de trabajar en la “leprosería” como un esclavo. Mauser no me ha dado ni un minuto de descanso y su humor hacia mí cada día empeora más y más. Creo que sabe que soy nacionalsocialista y eso le crea un profundo odio hacia mi persona. Está más que claro que tiene asuntos con los judíos. Cada vez veo más claro que la “leprosería” no es más que una tapadera, pero ¿de qué?, eso ya no lo sé. Debido a mi exceso de trabajo y, por qué no decirlo, a la falta de algo interesante que contar, también he dejado olvidado, hasta hoy, mi diario personal.



Me ha costado sangre y sudor conseguir un permiso para volver a Múnich pero por fin me encuentro junto a mis camaradas Bastian y Christian. Nos hemos encontrado en la Hofbräuhaus, lugar por excelencia de los nacionalsocialistas. Después de los pertinentes abrazos hemos celebrado el reencuentro con unas buenas rondas de cerveza fría bávara, la mejor del mundo. Las risas no han tardado en acompañar la velada matinal. Me sentía en casa de nuevo, después de diez meses en el infierno tenía por fin unos días de libertad y sosiego, unos días en compañía de mis camaradas, unos días para poder participar del futuro de la nación.



Bastian y Christian me pusieron al día, más si cabe, pues me tenían informado por carta de las últimas novedades. Al parecer, había llegado en el día justo para disfrutar de una nueva asamblea, esta vez en la propia Hofbräuhaus, lugar donde nació el partido y por supuesto estaba invitado a asistir en primera línea de fuego. Durante todos estos meses de ausencia los afiliados al partido habían crecido de forma exponencial así como sus enemigos. El peso del partido empezaba a crecer y los comunistas cada vez estaban más nerviosos por ello. Había habido ya varios intentos de sabotaje en multitud de reuniones pero, la bien estructurada columna del partido, los había sorteado con gran eficacia. Mis camaradas me contaron que la sede del partido ya no se encontraba en la Sterneckergasse sino en otra calle de la cual no recordaban el nombre. El traslado se estaba produciendo precisamente hoy. Pasamos el resto del día deambulando por Múnich haciendo propaganda de la asamblea nocturna que se celebraría aquel día.



Llegó la hora esperada del día y me quedé fascinado al ver el bullicio de gente que allí se había arremolinado. No cabía una aguja. Serían alrededor de las 07:30. Mis compañeros camaradas y yo intentamos entrar en la sala pero nos fue imposible. Al parecer, según nos contó el dueño, estaba lleno desde bien temprano y aquello apestaba a comunista y judío por doquier. Todo parecía indicar que se trataba de un sabotaje. Nuestras sospechas no tardaron en esclarecerse. Un grupo de las S.A., que no eran otra cosa que el servicio de orden de los mítines que había pasado a paramilitarizarse hacía relativamente poco y al que ya pertenecían Bastian y Christian, nos confirmó que era un sabotaje. Al parecer se intentó avisar a Herr Hitler de tal vileza pero los teléfonos del partido no funcionaban y era normal. El enemigo había elegido el día de traslado de la oficina central y en la nueva aún no había instalación de teléfono, eso dejaba parcialmente incomunicado al partido. ¿Lo sabía el enemigo o fue una mera casualidad? Nunca lo sabremos, pero lo que sí sabemos es que están aquí, ocupando la sala, siendo mayoría y no han venido precisamente a hacer amigos.



La situación se tensó a las 07:45 con la llegada de Herr Hitler. Éste no llegó solo, la policía lo precedió para clausurar la entrada. La jugada les había salido bien a nuestros enemigos. Al llenar la sala más de su capacidad aconsejada la policía no podía permitir dejar entrar a nadie más. Por suerte, nosotros ya nos encontrábamos en el vestíbulo y la prohibición de acceder a la sala no nos afectó. Tan sólo hicieron una excepción, dejaron pasar a Herr Hitler. La cara de sorpresa de nuestro mandatario de partido no nos dejó indiferente. Después de eso sonrió y nos ordenó formar.



Allí había 45 componentes de las S.A. y yo fui el número 46 ya que no sé bien por qué acabé formando como uno más y a nadie pareció extrañarle, al fin y al cabo, la mayoría me conocían. No voy a mentir diciendo que no me gustó la idea de formar como un soldado porque mentiría, ni tampoco voy a ocultar que me moría de ganas de volver a sentir el peligro en mi piel, pero lo que más me emocionaba era el cumplimiento del deber. Herr Hitler nos dirigió unas palabras que no olvidaría nunca más. Se cuadró ante nosotros y nos dijo que seguramente aquella noche, por primera vez, tendríamos que probar, a sangre y a fuego, nuestra fidelidad al movimiento y que nadie debería salir del local salvo que lo sacasen muerto. Dijo que él personalmente se quedaría en la sala, en su puesto de orador y que jamás podría imaginar que ni uno sólo de nosotros fuese capaz de abandonarlo. Que si alguien se comportaba como un cobarde, él mismo le arrancaría, delante de todos, el brazalete y la insignia del partido, pues no era digno de portarla. Nos instó a reaccionar inmediatamente contra la menor tentativa de sabotaje (más allá de que la sala estaba repleta de enemigos) sin olvidar ni por un sólo momento que la mejor forma de defensa, es, y siempre será, el ataque. No pudimos sino responder con tres “Heil” (Salud, dicha y fortuna) a voces, que salieron del fondo de nuestro espíritu. Ya estábamos arengados para la batalla, preparados para matar o morir por el partido, por el movimiento, por el ideal. En ese momento poco importaba lo que pasará más tarde pues agrupados, nos sentiríamos siempre protegidos hasta cierto punto, aunque, prácticamente, mil razones demostrasen lo contrario.”
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“Sé tú mismo lo que al mundo muestres”



Adolf Hitler







“Me encuentro en el tren de vuelta a Berlín y he aprovechado este momento para terminar de escribir los acontecimientos de la última asamblea en la que había tomado parte, la del sabotaje. A pesar de que empecé a escribirlo ayer en la pensión pues era cuando más fresco estaba en mi memoria, el cansancio, las heridas y el sueño me vencieron la batalla. De todas formas es difícil olvidar cada detalle acontecido, cada sensación, cada sentimiento. El trayecto a Berlín será largo así que estas páginas en blanco y yo compartiremos el viaje como fieles compañeros de fatigas inseparables.



Mi mente ha vuelto a aquel vestíbulo de la cervecería bávara Hofbräuhaus. Herr Hitler nos acababa de arengar para que estuviéramos preparados para la acción, en caso de tener que actuar. La sala estaba llena de nuestros enemigos, malditos marxistas comunistas y seguramente judíos traicioneros. Seguidamente al arengo, Herr Hitler, con paso decidido, se internó en la sala y con gran esfuerzo llegó hasta el lugar reservado al conferenciante. Sus S.A., o sea nosotros, le seguimos y nos colocamos como pudimos en las inmediaciones de nuestro líder. La calma que desprendía, de alguna forma, nos era transmitida a nosotros. No sentía miedo, no sentía nervios, sólo serenidad, sólo calma. Era consciente de todo a mi alrededor, todos mis sentidos estaban a flor de piel. Hubiera sido capaz de escuchar y seguir el vuelo de una simple mosca que se hubiera aventurado a adentrarse en aquella olla a presión que estaba a pocos silbidos de explotar cuan guerra.



Herr Hitler comenzó, a pesar del hostil público, su sublime conferencia. No titubeó, no tartamudeó, ni siquiera mostró ni un sólo signo de preocupación por verse ante el enemigo. Lanzó su discurso como si estuviera ante los suyos. Nuestros enemigos y a la par los de ésta, nuestra gran nación, no pararon de interrumpirle, de abuchearle, de insultarle pero él, pacientemente, esperaba a que acabase el griterío y continuaba como si nada hubiera sucedido. Parecía que los tenía controlados. Empezaba a ver claro que los cerdos sionistas jamás tendrían ni nuestro valor ni nuestra determinación. Tan sólo sabían ladrar sin morder, eran unos cobardes que nunca actuaban. Eso es lo que habían hecho en el gobierno durante años, hablar, hablar, prometer y prometer pero nunca actuar. Por eso amábamos a Hitler, porque era un hombre de acción. Hablaba pero siempre seguido de la acción. Es lo que necesita un país, que sus dirigentes actúen y no hablen tanto. La situación estaba bastante controlada, era muy posible que en poco tiempo los enemigos fueran abandonando la sala, eso sí, gritando a pleno pulmón pero sin haber movido ni un sólo dedo y acobardados como una mujer llorosa.



Minutos después no sé qué ocurrió. Como había dicho, todo parecía controlado, pero cuando Hitler decidió responder a una de las más de mil provocaciones que lanzaban los enemigos, estalló la guerra. Hitler había respondido con serenidad pero hasta él mismo se dio cuenta de su error al haber propiciado la excusa para atacar. Al grito de “libertad” los “campeones de la libertad” se lanzaron en tropel hacía Herr Hitler mientras lanzaban vasos como balas y sillas como cañonazos.



Nuestra reacción fue inmediata, no lo pensamos ni un segundo. Caímos como lobos encima de ellos para proteger a nuestro líder, que se mantuvo en su posición como un buen soldado, sin tratar de huir ni refugiarse. Aquellos cerdos no pudieron contra nosotros, contra nuestro espíritu luchador. Les hicimos retroceder. Luchamos como nunca y a pesar de recibir golpes o heridas, algunas de ellas graves, no desfallecimos. Mientras pudiéramos ponernos en pie seguíamos con nuestra feroz batalla por defender a nuestro Führer, a nuestras ideas. Al fin y al cabo, ellos habían invadido nuestra sala para boicotear nuestra asamblea. Nosotros no habíamos ido a boicotear la suya. ¿Esa era su libertad? ¿Sólo podían expresarse aquellos que pensasen como ellos? ¡Jamás! No permitiríamos que nos violasen en nuestra propia casa. Bastian y Christian luchaban a mi diestra y siniestra con tesón. La sangre, como en mí, manaba de ellos cuan fuente de agua, pero no importaba. El brotar de la sangre era glorioso para un soldado de la patria, sangrar por tu país. Al mirar a mí alrededor vi al resto de mis compañeros luchar con tanta garra como yo. A la cabeza de todos nosotros estaba Maurice, el más bravo de las S.A. y muy querido por Hitler. Incluso su secretario personal, Hess, se había unido a la batalla y eso que no pertenecía a las S.A.



Teníamos ganado el combate. Habíamos arrinconado al enemigo, prácticamente los teníamos acorralados en el vestíbulo de la sala y nos disponíamos a echarlos de allí. Entonces sonó un disparo y su sonido rebotó por toda la sala e hizo temblar todos y cada uno de los vasos de cerveza, incluso los hechos trizas. Nos pusimos a cubierto en seguida. No sé quién devolvió el disparo pues a mí nadie me había informado de que las S.A. fueran armadas ni por supuesto se me había facilitado una de ellas, pero aquello se convirtió en una balacera estridente. El tiroteo no duró demasiado pero a mí me pareció eterno. No tenía miedo pero no me hacía gracia estar en medio de un tiroteo sin poder devolver ni uno de los disparos que llevaban mi nombre. No pude identificar quienes de mis compañeros habían sido alcanzados pero sin duda fueron bastantes, sólo esperaba que no estuvieran muertos y que en ningún caso fueran Bastian ni Christian. Entonces me acordé de Herr Hitler. Giré mi cabeza y lo vi en su posición, no se había movido, tan sólo estaba agachado para impedir que un disparo le volase la cabeza como todos los demás. No sé bien porqué pero decidí retrasar mi posición para proteger a Herr Hitler. No sé si fue la providencia o el destino pero acerté en mi decisión. Cuando apenas estaba a unos metros de él, uno de nuestros enemigos se disponía a dispararle. Al parecer se había escabullido aprovechando la distracción del tiroteo. No lo pensé, agarré una silla cercana y le golpeé para dejarlo cao, sin embargo fallé, aunque no del todo pues conseguí quitarle el arma de las manos. Aquello llamó la atención de Hitler, que se giró y vio como me enfrentaba con aquella rata. Intenté golpearle otra vez con la silla pero como cualquier buena rata, se escabulló esquivando mi ataque y atacándome cuando más vulnerable me encontraba. Me golpeó en el costado con fuerza lo que me hizo perder el equilibrio y caer al suelo. La rata aprovechó el momento para lanzarse a por el arma antes perdida y acabar su misión. Era probable que tuviera una o dos costillas rotas pero no me importó. No sentía dolor, sólo deber. Me levanté tan rápido como pude y me lancé encima de él. Conseguí hacerle perder el equilibrio y comenzó un forcejeo en el suelo, el objetivo: el arma.



Mi enemigo asía con fuerza la pistola pero no era suficiente para hacerse con ella. Todas mis energías estaban puestas en conseguir aquella pistola. En uno de los forcejeos, la pistola se disparó en dirección a Hitler pero la providencia estaba con aquel hombre pues el disparo dio en la mesa en la cual se estaba resguardando del tiroteo. No sé bien cómo lo hice pero conseguí hacerme con la pistola, a decir verdad mi cuerpo actuaba sólo y yo le dejaba hacer pues lo que hacía me salvaba la vida. Con ella en mi poder no lo pensé, disparé a quemarropa a mi enemigo, que cayó inerte cejando toda actividad de resistencia. Una vez pasado el peligro me desplomé del todo, cansado y herido por el combate pero habiendo conseguido mi objetivo, salvar a Herr Hitler. Instantes después el tiroteo de la sala cesó. No sé bien quién me ayudó a incorporarme ni quién me facilitó algo de agua para reponer fuerzas, sólo sé que cuando las hube recuperado no pensé en otra cosa que en ayudar a mis camaradas. Era médico, mi obligación era atender a los heridos y que la fortuna quisiera que no hubiera muertos.



Mientras atendía a los heridos, la mayoría de traumatismos y algunos balazos superficiales, las ambulancias cargaban a los graves. Otro vehículo se llevaba a los caídos, tanto de un bando como del otro. Eran los únicos que no hacían distinciones porque, por mi parte, no pensaba atender ni a uno sólo de aquellos cerdos que habían provocado esta situación. Mi deber estaba para con los míos y no para con nuestros enemigos, jamás fortalecería al rival y menos después de ser ellos quienes provocaron nuestras bajas. Atareado con los heridos no me di cuenta de la presencia de Herr Hitler. Había estado hablando con todos y cada uno de los que luchamos ferozmente, se diría que a muchos los conoció allí realmente. Vi cómo se abrazaba con su fiel Maurice, como espoleaba a los heridos, como felicitaba a Bastian, como se le llenaba la cara de orgullo con Christian. Estaba orgulloso de nosotros y eso para un soldado era algo valioso, era lo que daba sentido a la “misión”. Entonces llegó mi turno. Hitler me miró en silencio. Yo no sabía qué hacer ni qué decir, no sabía si erguirme y dejar de atender al herido, no sabía si saludarle, no sabía nada, así que opté por callar y esperar. Me tocó en el hombro y con un gesto de cabeza me invitó a erguirme. No negaré que estaba nervioso, mucho más que cuando me había visto frente a aquellos traidores ávidos de sangre. Seguí sus instrucciones. Entonces me dirigió unas palabras, palabras que fueron tan importantes para mí y que creo que lo serán por siempre, que ahora, en mi trayecto de vuelta a casa, he decidido plasmarlas tal y como fueron.



-Le debo la vida, soldado. ¿Cómo se llama?



-Heinrich, herr.



-¿Heinrich que más?



-Heinrich Hans Kresthauser. - No parecía acordarse de mí, al fin y al cabo era normal.



-Kresthauser... veo que ha atendido a los heridos. ¿Acaso es usted médico?



-Sss...sí... -Dije titubeando y nervioso como una colegiala.



-¿En serio? Necesitamos a gente como usted en el partido. No sólo por su bravura, de sobra demostrada, sino por sus conocimientos médicos. Nos sería usted de gran ayuda. ¿Le interesaría trabajar como médico del partido?



-Me encantaría...



-¡Estupendo!



-No... herr... me encantaría, pero no podrá ser...



-¿Y eso por qué?



-Porque trabajo en un hospital en Berlín.



-Hablaré con su superior para que le libere. ¿Qué hospital es?



-Bueno...verá... más bien se trata de una “leprosería”. Apenas conseguimos aliviar el sufrimiento de cuantos van...



-¿”Leprosería”? ¿Y por qué malgasta su talento en lugar como ese?



-Necesito el dinero... No es que paguen muy bien pero si como para que pueda pagar la universidad de mi hijo. Será médico, como su padre.



-Sacrificio por los hijos, ya veo. Lamento no poder ofrecerle un puesto bien remunerado, ahora mismo el partido no dispone de dinero en exceso pero no piense que me olvidaré de usted. En cuanto sea posible, pasará usted a trabajar para mí y le pagaré lo suficiente como para que no vuelva a preocuparle la educación de su hijo.



-Es usted muy amable, Herr Hitler.



-No, es de justicia dar a quien lo merece. Por cierto, dígame, ¿cómo es esa “leprosería”? Parece apestar a judío por los cuatro costados.



-Y así es Herr... El director apenas se preocupa de ella, abandona a los pacientes. Cada día tengo más claro que no es más que una tapadera del gobierno para desviar fondos.



-No sería de extrañar, es algo típico del comunismo. Todo por el pueblo pero sin el pueblo. Herr Kresthauser, ahora le voy a adjudicar una misión. Mientras siga allí tenga los ojos bien abiertos sobre todo lo que haga su director, cuando estemos en el poder acabaremos con esa escoria y le necesitaremos para atraparlo.



-¡Será un honor, Herr Hitler!



-Tendrá noticias mías.



Y me estrechó con fuerza la mano. Después, parece ser, el presidente de la reunión, Hermann Esser, decidió, pese a todo, reanudarla. “La asamblea continúa. La palabra la tiene el conferenciante” fueron las palabras que devolvieron a Hitler al puesto de orador que no debió abandonar nunca. Tardó poco en concluir la asamblea, ya habíamos tenido bastante por aquel día. Sin embargo, fue curioso como cuando ya había pasado todo el peligro entró la policía arma en mano y dijo que la asamblea quedaba disuelta. Hitler sonrió y los demás no pudimos sino reírnos con él.”



¡Mi padre era un héroe! ¡Había salvado la vida al Führer! ¡No puedo creerlo! Hoy, más que nunca me siento orgulloso de él, de Heinrich Hans Kresthauser. Haber encontrado este diario empieza a ser una de las mejores cosas que me ha pasado en la vida. La otra está tumbada, desnuda, junto a mí. Es hermosa, su melena rubia antes recogida para trabajar se desliza sobre su sinuosa espalda. Sus curvas son perfectas, toda ella es armonía. ¿Es esto amor? No lo sé, nunca lo he sentido. Lo más cerca que he estado del amor ha sido con prostitutas de lujo pagadas con el dinero que mi padre me destinaba para la universidad. Llegó un momento que me daba tanto que me permitía invertirlo en juergas apoteósicas con mujeres de la vida. Nunca me importó con quién yacía tan sólo el placer que aquello me ofrecía y siempre eran mujeres preciosas aunque nunca una aria en toda regla, más bien judías morenas, nunca hubiera deshonrado a una aria. Es más, nunca una aria se prostituiría. Ahora es diferente, Ophelia comparte mis ideas y los potencia y si encima era bella no se podía pedir nada más.



He dejado el diario de nuevo en el sofá colindante para atender a mí más que probable futura esposa. Sigue dormida pero eso no me ha impedido acariciar con mi dedo la línea de su espalda. Creo que voy a despertarla, deseo volver a hacerla mía. Un momento, alguien ha llamado a la puerta. ¡Maldición! ¡¿Quién osa importunar al director a estas horas?! He preguntado quién es y no he entendido la respuesta pero la voz parece la del oficial de las SS. Será mejor que abra rápido, no conviene enfadar a esos tipos. ¡¿Pero qué estoy haciendo?! ¡¿Iba a abrir la puerta, desnudo?! Será mejor que me ponga algo. Lo primero que he tenido a mano es mi bata blanca de médico. Me la he puesto sin nada más, es una suerte que me vaya algo grande, me cubrirá casi entero. La poca paciencia del oficial empezaba a agostarse y volvió a llamar a la puerta. Esta vez no le he hecho esperar demasiado. He abierto la puerta pero no del todo, la he dejado entornada para así cubrir mi aspecto. No puedo permitir que entre y encuentre a Ophelia desnuda, se supone que soy un director respetable no alguien que utiliza su despacho para sus amoríos.



-Perdóneme, me he quedado dormido...



-¿Dormido? Debería estar atento por si hubiera alguna urgencia.



-Yo no estoy de guardia hoy.



-¡El Führer está en su hospital, claro que está de guardia!



-Lo siento...tiene toda la razón... ¿Qué se le ofrece?



-¿Puedo pasar, doctor?



-Eh... verá... dígame de qué se trata y así no perdemos el tiempo en formalismos...



-Le noto nervioso... ¿Le ocurre algo? - Maldito oficial, es un especialista de la observación de detalles.



-No...no... me acabo de despertar, ya sabe...



-Claro... - Se ha inclinado para mirar dentro. ¿Habrá visto a Ophelia?



-¿Va a contarme que ocurre o no? - Le he dicho algo agresivo. Se ha echado para atrás y ha sonreído.



-Por supuesto, Dr. Kresthauser. El Führer ha despertado y ha reclamado su presencia.



-¡¿Ha despertado?!



-Sí... ¿le sorprende?



-No...no... sólo que no esperaba que lo hiciera tan pronto.



-Son más de las 2, ya era hora ¿no?



-Sí, por supuesto. En seguida voy, déjeme que me asee un poco.



-Le esperaré en la habitación del Führer.



-Bien, en cinco minutos estaré allí. - El oficial ha asentido y se ha dado media vuelta. Antes de que pudiera cerrar la puerta se ha girado obligándome a no poder cerrar



-Tómese quince minutos, acabe de hacer el amor a su enfermera fulana y vístase con algo más que una bata. Y la próxima vez no me oculte nada.



He asentido y he cerrado la puerta. El oficial de las SS se había percatado de todo, de que no estaba vestido y de que tenía a una mujer en mi cama. Es más, sabía que se trataba de mi enfermera aunque para él no sea más que una fulana. Y todo eso con apenas una mirada. Hay que reconocer que son muy buenos averiguando cosas, no me gustaría tenerlos de enemigos. Sin embargo, es una suerte tenernos a favor del pueblo alemán. Me ha dicho que no vuelva a mentirle y no lo haré, al fin y al cabo lo mejor es ser uno mismo lo que al mundo muestres.
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“La raza no radica en el idioma, sino exclusivamente en la sangre”



Adolf Hitler







He llegado a la habitación donde está ingresado nuestro Führer. He de reconocer que estoy nervioso, muy nervioso. Voy a conocer a mein Führer y si antes ya sentía devoción por él, ahora, después de leer el diario de mi padre y saber que le salvó la vida, conocerlo se convierte en algo sagrado. ¿Se acordará el Führer de quién era mi padre? ¿Si se lo recuerdo se ofenderá o se molestará? Es un hombre muy ocupado, no recordará que hace más de diez años mi padre le salvó la vida. Ni siquiera sabrá que yo soy su hijo o que este hospital fue de mi padre. Pero lo mejor es que no pierda más el tiempo haciendo elucubraciones y entre en la habitación de una vez. Además, tengo que comportarme como un médico, es más, como un director de hospital y comprobar el estado del paciente sin importar su posición social.



He entrado en la estancia. Dentro está el oficial de las SS, Herr Müllernberg, vigilando la estancia y la seguridad del Führer. Éste está sentado en la cama, ni siquiera se mantiene tumbado. Se ha vestido de nuevo con el traje militar aunque no llevaba la chaqueta puesta, probablemente por recomendación del propio oficial. No he sabido cómo saludarle, así que he optado por inclinarme ante él pero el Führer se ha negado, me ha dicho que no es un rey y no hace falta reverencias. Es el representante del pueblo alemán y en consonancia un alemán más. Nunca había hablado con Hitler pero su forma de ser es exactamente a como me la había imaginado. También es cierto que la lectura del diario de padre ha ayudado a crearme esta idea de nuestro Führer. He decidido darle la mano en sustitución de la reverencia y he comenzado a comportarme como un profesional, sé de buena tinta que a Hitler no le gusta perder el tiempo.



-Si me lo permite, mein Führer, pasaré a informarle de su estado.



-Me parece perfecto, Dr. Kresthauser. Admiro a los hombres que van directos al grano.



-¿Cómo sabe mi nombre? - Quizá sí que recuerde a mi padre, después de todo.



-Soy el Führer, mi deber es saberlo todo. ¿Cree que vendría a un hospital sin saber nada de él ni de quién lo dirige?



-Claro... no pretendía decir eso... sólo que...



-No se preocupe. A decir verdad sé su nombre porque yo conocí a su padre, que en paz descanse.



-¡¿Conoció a mi padre?! - He tenido que fingir no conocer esa información pues quizá mi padre nunca lo hizo público y por eso lo escribió en su diario privado. Desde luego a nosotros nunca nos dijo nada.



-Por supuesto y muy bien, todo sea dicho. Su padre era un gran hombre. Me salvó la vida hace casi veinte años. ¿Sorprendido? - A decir verdad, sí lo estaba y se ha reflejado en mi cara, pero no por saber que le salvó la vida, dato que ya conocía, sino porque aún se acordaba. Es totalmente cierta la fama del Führer en cuanto a su memoria. Dicen que jamás olvida, aunque sean datos minuciosos y empiezo a pensar que es verdad. Por otra parte, ¿quién olvidaría que un día alguien le salvó la vida? Yo desde luego no.



-Muy sorprendido, mein Führer...



-Veo que lleva este hospital con mucha elegancia y profesionalidad. Lo ha catapultado a la fama, es de los mejores del país. Su padre estaría orgulloso.



-Es un honor para mí honrar la memoria de mi difunto padre.



-Es usted un gran alemán. Respeta a sus antepasados, tiene diligencia en el trabajo, y... ¿nacionalsocialista, supongo?



-De los pies a la cabeza, mein Führer. Mi segundo nombre es Von, como nuestro gran Káiser.



-Bismark... ay... como deshonramos sus esfuerzos por Alemania. Pero aún no es tarde, ahora estamos en el buen camino.



-Usted es la esperanza de Alemania, mein Führer.



-Pero discúlpeme, le he interrumpido. Continúe con el diagnóstico, por favor. - Es muy amable para ser el hombre más importante del mundo, por lo menos para un nacionalsocialista.



-Por supuesto, mein Führer. Verá, cuando llegó sufría un cuadro de hiperpirexia. Por suerte, conseguimos remitirle la fiebre. Los análisis indican que sus defensas están muy bajas, es muy probable que algún virus las traspasara y provocara la fiebre. En principio, no hemos encontrado nada más pero preferiría que se quedase aquí, por lo menos esta noche, para estar seguros. Le haré subir comida. Puede comer lo que quiera, sin restricciones.



-Ojalá pudiera comer lo que quisiera, doctor... El mal nacido del Dr. Grawitz... no sé si lo conocerá, es general de la división de las SS y uno de los médicos del Reich. El caso es que me aconsejó que comiese lo que me apeteciese sin ningún control pero casi todo me produce unos dolores terribles. Aquel médico es un fraude, un insulto a los de su profesión. El único en quien se puede confiar es en Morell, lástima que no esté aquí. Él sabría curarme estos males que me atormentan, no como el envenenador de Brandt.



-No sabía que sufría del estómago. Puedo administrarle un suero por esta noche y evitarle así los males de estómago.



-¿Un suero? ¿En qué consiste? No me gusta tomar nada sin saber de qué se trata.



-No debe tomar nada. Aún no está muy difundido pero se trata de inyectarle un suero con los nutrientes necesarios para la supervivencia, vía intravenosa. No tendrá que comer nada y así evitaremos el dolor estomacal. En ningún caso puede abusarse o sustituir a la comida, pues las energías que recibirá no le permitirían casi ni moverse, pero por una noche puede utilizarse, siempre que no prolonguemos su uso.



-Mein Führer... no creo que deba inyectarse nada sin que lo apruebe su médico personal, sería... - Parece ser que el oficial de las SS no se fía de mí y así lo ha demostrado con sus dudas.



-Tonterías. Mis médicos, salvo el Dr. Morell, no tienen ni idea. Lo que me propone este joven es una genial idea, me permitirá estar en condiciones y no sufrir la tortura a la que me condena mi estómago cada vez que decido alimentarlo. Hágalo joven, es usted brillante. Veo que no me he equivocado al venir aquí.



He tardado poco en aplicarle el suero al Führer. Mentiría si dijera que no he sentido nervios al tener que introducir una aguja en el cuerpo de ese gran hombre pero he intentado por todos los medios que no se notase en absoluto mi nerviosismo. Creo que lo he conseguido, por lo menos mein Führer no se ha quejado, claro que el oficial de las SS no me ha quitado ojo de encima. No sé fía de mí, posiblemente cree que intentaré matar a nuestro Führer. Pobre idiota. ¿Cómo iba a matar a quién más admiro en el mundo? Supongo que es su deber desconfiar de todo y de todos.



-¿Ha estado usted en el ejército? - ¿El Führer me ha preguntado que si he estado en el ejército? Temía esta pregunta. Temía estar junto a Hitler y que me despreciase por no haber servido a mi país. Siempre quise haber hecho el servicio militar pero mi padre se negó en rotundo.



-No pude, mein Führer... La universidad no me dejó tiempo. Si usted me lo permitiera me gustaría estar en primera línea como médico de campaña, como bien hizo mi padre.



-Su padre era un valiente, pero no corra tanto, joven. Lamento mucho que no haya tenido formación militar, pero no se angustie por eso. Puede servir a su país de muchas formas. Para mí sería un honor concederle el permiso para atender en el frente, si es que por desgracia llega la guerra, que sabe Dios que no la quiero. Sin embargo, sería una pena desperdiciar su talento en un campo de batalla y que una mala bala acabase con su vida.



-No le entiendo mein Führer. ¿Acaso no es honorable morir por la patria?



-¡Por supuesto que sí! Pero la muerte sin sentido no es honorable. Si usted puede servir mejor en otro lugar a su país, ¿no debería hacerlo? No todo el mundo debe ejercer el mismo papel, no todos deben ser soldados de infantería. Lo único común a todos debe ser el valor, la entrega y la lealtad a su país. Cómo sirvan a su patria dependerá de las características de cada uno. Es deber del estado racial seleccionar a los mejores individuos y catapultarlos hacia la posición de dignidad que se merecen.



-Discúlpeme, pero... ¿a dónde pretende llegar?



-Veo que sigue sin andarse con rodeos, me gusta. Herr Müllernberg, déjenos solos.



-¿Cómo ha dicho, mein Führer? - El oficial se ha sorprendido por la petición del Führer, y no me extraña, yo también.



-Ya lo ha oído, espere fuera. El joven Dr. Kresthauser y yo tenemos que hablar.



-Pero...pero... mein Führer... soy el encargado de su seguridad... yo...



-¡¿Se atreve a discutir mi autoridad?!



-No, claro que no... mein Führer...



-Entonces retírese y espere fuera hasta nuevas instrucciones.



-Sí, mein Führer...



Toda la fuerza del oficial de las SS se ha diluido con las palabras del Führer. Ha salido de la habitación con la cabeza agachada y cumpliendo a rajatabla las órdenes impuestas. Ahora estamos solos. Yo y el Führer. El Führer y yo. Si ya estaba nervioso antes ahora no tengo palabras para describirlo. ¿Qué querrá de mí? ¿Podría ser que no fuera casualidad que el Führer hubiera elegido este hospital? Creo que lo voy a averiguar enseguida, no me cabe duda.



-Después de hablar largo y tendido con Himmler hemos creído oportuno relanzar el plan de purificación racial. Usted sabe muy bien que la sangre de un pueblo es lo más preciado que tiene una raza. Su contaminación sería poco menos que la decadencia para ésta. Francia es el claro ejemplo de bastardización negativa.



-La sangre aria no debe mezclarse, bajo ningún concepto, con razas inferiores ni siquiera con especímenes “defectuosos” de nuestra propia raza, mein Führer. Eso es un hecho.



-Exactamente. Normalmente de esto se suele ocupar Himmler pero al elegir este lugar quise ser yo mismo en persona quien viniera, por el afecto que le tenía a su padre.



-Se lo agradezco mein Führer, pero sigo sin entender a dónde quiere llegar.



-Normalmente no suelo dar tantos rodeos, discúlpeme, Dr. Kresthauser.



-No, nada más faltaría mein Führer, discúlpeme usted a mí en todo caso.



-Está bien, seré más claro. ¿Conoce la organización Lebensborn[11]?



-Había oído hablar de ella. ¿Quiere que la acojamos aquí? Maternidad es grande y podremos hacernos cargo sin ningún problema. ¡Será todo un honor!



-No, no, no. Del proyecto Lebensborn ya se encarga Himmler. Lo que quiero de usted va más allá del proyecto. Los niños que nacen de esta selección son realmente ejemplares excepcionales pero no son puros arios, no al 100%. La sangre alemana ha sido contaminada en múltiples ocasiones a lo largo de nuestra historia y esa contaminación la arrastraremos por los siglos de los siglos por mucho que hagamos. Es ahí donde entra usted.



-Mein Führer... me temo que no puedo hacer nada contra la fuerza de la naturaleza...



-No le pido que haga nada contra ella sino que la utilice en su beneficio. Tengo entendido que dispone usted de un laboratorio muy moderno y de grandes investigadores que desperdician su talento en otras cuestiones médicas en lugar de las científicas. Es una pena que no hagan lo que mejor saben hacer, investigar. La cancillería le daría una subvención con fondos ilimitados si aceptase investigar para nosotros.



-Mein Führer, este hospital sirve a los intereses de Alemania. No es necesaria una retribución para que trabajemos bajo su mando, aunque, sí que nos sería de ayuda para realizar según qué empresa nos asigne...



-Bien, no esperaba menos de usted. Quiero que sus hombres expandan el proyecto Lebensborn experimentando con algunos sujetos. El objetivo es conseguir mejorar nuestra raza mediante la ciencia. Sé que es una empresa difícil pero no imposible. Es un proyecto a largo plazo y que quedará para la posteridad, tal así como las construcciones que se están llevando a cabo en nuestra gran patria.



-Cuente conmigo, mein Führer...pero... ¿puedo hacerle una pregunta, mein Führer?



-Adelante.



-¿Es por ese motivo que ha venido aquí? Es decir, ¿por qué este hospital y no otro?



-Como ya le dije, Dr. Kresthauser, elegí este lugar por la memoria de su difunto padre, al que le debo la vida. Además, cuando su padre vivía ya se le asignó este proyecto aunque por desafortunados sucesos, que no vienen al caso, quedó suspendido. Tengo entendido que su padre lo dejó todo preparado para comenzar las investigaciones pero nunca llegaron a estrenar el laboratorio. Preparar otro nuevo sería un dispendio inútil y una pérdida de tiempo. La cancillería no debe gastar por gastar y más si ya dispone de unas buenas instalaciones con grandes equipamientos, ¿no cree?



-Sí, el laboratorio estaba muy bien equipado cuando yo llegué. Hay muy pocos hospitales que cuenten con uno. De hecho, no supe, hasta llevado unos meses en el cargo, que disponíamos de él. Se encontraba bajo tierra y el acceso a él estaba restringido. El acceso se encuentra en la planta de terminales.



-Y así debe seguir, recuerde que es una operación secreta. Debe contar con el mínimo personal imprescindible. Nosotros nos encargaremos de la seguridad. En cuanto vuelva a la Cancillería, mañana por la mañana, asignaré a un grupo de las SS para proteger el recinto científico y todo lo que allí se haga. Consiga un equipo de científicos, puede prometerles el sueldo que quiera pero no podrán hablar de nada de lo que ocurra allá abajo bajo pena de muerte por traición. Alemania tiene que estar formada por individuos de la misma sangre, no únicamente del mismo idioma. Cualquier raza puede hablar alemán con cierta soltura pero no puede llevar sangre aria. Recuerde que la raza no radica en el idioma, sino exclusivamente en la sangre.
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“Lucho por lo que amo, amo lo que respeto, y a lo sumo respeto lo que conozco”



Adolf Hitler







He vuelto a mi despacho después de dejar al Führer descansando en su habitación custodiada. Ophelia sigue en el sofá, desnuda y dormida. No se ha percatado de mi ausencia y duerme profundamente con una sonrisa de oreja a oreja. Es preciosa. ¿Me estaré enamorando? Es importante no perder la cabeza, sobretodo en estos momentos tan tensos e importantes. A falta de algo mejor que hacer y, ¿por qué no?, porque me apetece, voy a seguir leyendo el diario de mi padre. Cada vez está más interesante, quizá incluso podría pensar en publicarlo, con unos cuantos arreglos, claro está. ¿Quién sabe si me haría rico con él? De todas formas, antes debo leerlo entero. Quizá podría hablarle de ello al Führer, puede que me ayudase con su publicación. En fin, descansaré un rato entre las agradables e interesantes páginas de mi padre.



“Verano de 1922, Múnich.



Hacía un año desde el incidente de la Hofbräuhaus en Múnich. Desde entonces, el partido no ha hecho sino crecer y crecer. Las SA, unidades de defensa de las que formo parte, han crecido hasta ser bastante numerosas. Muchos jóvenes quieren formar parte de ellas y el movimiento “nazi” (como nos llaman popularmente) va ganando muchos adeptos incluso fuera de Múnich, ya que casos como el mío eran raros hasta ahora. Después del día del sabotaje pude volver una o dos veces más en aquel año a Múnich y seguir gozando de nuestro gran líder de partido. Herr Hitler tiene una personalidad arrolladora. Algunos lo describen como un psicótico pero sin duda lo hacen para desprestigiarle pues ven en él a un enemigo gigantesco.



En lo que va de año, 1922, no había podido volver ni una sola vez a Múnich pero mantuve correspondencia a menudo con mis camaradas Bastian y Christian. Mi trabajo en la “leprosería” me impedía viajar pero aquí no perdí el tiempo y recabé información sobre los negocios de Mauser como Herr Hitler me pidió. Sigo sin tener pruebas contra él pero se reúne una vez por semana con ministros o peces gordos que le entregan sobres que dudo mucho que contengan cartas de amor. Empieza a estar bastante claro que la “leprosería” no es más que una tapadera a la que destinar fondos públicos que luego no se usan en ella, pues el estado de este lugar es deplorable. De todas formas, aunque pudiera demostrar todo esto nada podría hacer pues mi denuncia iría a parar al gobierno, precisamente quien comete el fraude. La única manera de parar esto es que Herr Hitler llegue al poder, será entonces cuando mis informes sirvan para acabar con la corrupción reinante en Berlín.



Esta vez había llegado algo justo de tiempo. Las SA ya formaban en la Konigsplatz de Múnich junto al resto de asociaciones patrióticas. No tardé en ver a Bastian y a Christian que me reprendieron por mi tardanza. Me cuadré junto a ellos pues en breve comenzaría el desfile. Era una protesta contra la ley de protección de la república, la cual consideraba terrorismo cualquier acto de patriotismo. Ellos se habían vendido a los aliados, aceptando cualquier imposición, por absurda que fuera, y encima consideraban terrorista a todo aquel que intentase hacer algo para parar esa locura. Por una vez, todos los partidos nacionalistas estaban de acuerdo. Detrás de nosotros desfilaban los líderes políticos seguidos de dos bandas de música y unas quince banderas de nuestro partido. La multitud enloquecía sólo con ver desfilar a Hitler y a los nuestros. La amenaza roja quedó totalmente eclipsada por la multitud nacionalsocialista, que sin duda ya era mayoría en Múnich y los rojos habían dejado de ser una amenaza. Unas 70.000 personas pudieron escuchar a Herr Hitler hablar en aquella plaza, lanzando su discurso anti tratado de Versalles. Enarboló los sentimientos de patria, llamó a la desobediencia, a luchar por la Gran Alemania, a no permitir que los judíos y los marxistas vendieran el futuro de nuestros hijos blancos a unos aliados controlados por los judíos que exigían unas compensaciones desmesuradas, unas compensaciones que arruinarían al país durante décadas y lo sumergirían en una total pobreza. Ahora mismo, comprar una barra de pan podía convertirse en toda una odisea para la clase obrera y a la República parecía darle igual. Había oído ese discurso otras veces pero todas ellas me producía la misma rabia, las mismas ganas de comenzar una revolución, la misma pasión. Herr Hitler sabía arengar el espíritu combatiente de los suyos. Los alemanes no volveríamos a ser nunca más dóciles cachorros sino voraces dobermanns.



El éxito del mitin fue demoledor y, a pesar de la amenaza de los rojos, quedó de sobra demostrado, por primera vez, que también el Múnich nacionalista era capaz de salir a la calle.



La segunda cita importante a la que acudí como bien pude fue unos meses después, en octubre. Diferentes asociaciones habían acordado celebrar en Coburgo, una pequeña ciudad de la zona de Baviera situada entre las montañas Thuringian Slate y el precioso valle Main, el “Día Alemán”. Como es natural, nuestro partido estaba invitado pues, ¿qué había más alemán que un nacionalsocialista? Herr Hitler, aparte de la invitación, recibió la “recomendación” de portar consigo algunos “acompañantes” por lo que pudiera pasar. Hitler no desoyó el consejo y como “acompañantes” seleccionó a 800 de los nuestros, las SA (como ya dije nuestro número había crecido considerablemente) y formó con ellos catorce secciones de 50 hombres cada una. Todas ellas debían ser trasladadas en un tren especial desde Múnich. Era la primera vez en Alemania que un tren especial, que no fuera de pasajeros, corría por las vías alemanas.



En cada estación hasta el trayecto final, el tren iba recogiendo a integrantes de las SA que se unían a la expedición y es que nuestra llegada era motivo de gran expectación. Sólo un gran hombre como Hitler podía causar tal furor.



Llegados a la ciudad de Coburgo fuimos recibidos por una delegación del comité organizador de la reunión y no parecían venir con buenas intenciones. Desde mi posición, un poco alejada, tardó en llegarme la información pero al parecer la delegación entregó a nuestro líder un pliego con una especie de “convenio” que contenía una orden de los sindicatos obreros de la ciudad, o lo que era lo mismo, del partido independiente y del comunista, prohibiéndonos desfilar en columnas cerradas (sólo a los nuestros) y con banderas desplegadas y música, lo cual era una faena pues habíamos traído con nosotros expresamente una banda compuesta de cuarenta y dos instrumentos. Herr Hitler montó en cólera. De ningún modo iba a aceptar aquellas condiciones denigrantes para nosotros, incluso se extrañaba que la delegación se prestase a mantener tratos y acuerdos con aquella gente. Cuando Herr Hitler se dirigió a nosotros contándonos la situación (aunque ya la sabíamos por los rumores que iban pasando de uno a otro) no pudimos sino reír a carcajada limpia. Herr Hitler sonrió con nosotros, aunque no sabía hacer reír sí que tenía sentido del humor. Instantes después nos ordenó formar en secciones para marchar por las calles de la ciudad con música y flameantes banderas. No esperábamos menos de nuestro estimado líder, nadie doblegaría a los nacionalsocialistas y mucho menos unos rojos traidores a la patria, éramos imparables.



No todo fueron gritos de ánimo con lo que nos recibió la ciudad. Al llegar a la plaza de la estación una exaltada muchedumbre, formada por unos miles, nos daba la bienvenida con “cariñosos” apelativos tales como “asesinos”, “bandidos”, “criminales”, etc... A pesar de las mil y una puyas que nos lanzaban nos comportamos como auténticos profesionales y no dimos nunca pie a una confrontación, no por miedo, sino porque eran nuestras órdenes. Y las órdenes son sagradas para un soldado, éramos ejemplares.



La policía de Coburgo dejó bastante que desear. No sólo demostró su falta de autoridad sino que ni siquiera demostró valentía para conducirnos al lugar que se nos tenía reservado en la periferia de la población sino que nos “encerró” en el local “Hofbräuhauskeller”. Cuando nuestra última sección entró en el patio de la cervecería de Coburgo una multitud trató de seguirnos. Lo sé porque yo estaba en aquella última sección. Esta vez la policía hizo bien su trabajo y clausuró la entrada impidiendo así que tuviéramos que enfrentarnos a ellos, cosa que por otro lado no nos hubiera dado ningún miedo ni hubiésemos vacilado en ello. Sin embargo, nuestro líder no parecía estar satisfecho de las medidas tomadas por la policía. De todos era sabida la poca afinidad de Hitler por la policía pero aun así, ¿qué podía causarle malestar tras la acción que habían realizado? Al fin y al cabo habían evitado una confrontación. Hitler nos mandó cuadrarnos antes él, parecía que iba a arengarnos. ¿Por qué? Sólo podía ser una cosa, pensaba salir fuera y ocupar el lugar que nos tenían reservado. La verdad es que las SA no se crearon para tener miedo. Si nuestro líder estaba dispuesto, nosotros le seguiríamos hasta el mismísimo infierno, ciegamente. Después de llamarnos al valor, a resistir y repeler todo ataque que pudiéramos recibir, como aquella vez en la Hofbräuhaus, Herr Hitler ordenó a la policía que abriesen las puertas y dejasen pasar a quien quisiera. La policía se negó. Desde mi posición pude oír como algunos de ellos llamaban loco a nuestro líder, otro lo ponían de suicida y bien lo parecía, al menos para quien no conociera a Herr Hitler. Nosotros sabíamos de él y confiábamos en su criterio, aunque eso supusiera enfrentarse a hordas de rojos enajenados. Comenzamos la marcha hacía el lugar que nos correspondía en la plaza de Coburgo y no en aquel patio cervecero. Poco tardaron los abanderados del verdadero socialismo, de la “libertad” y la “fraternidad” en acudir al recurso de las piedras. En una primera instancia resistimos con estoicismo la lluvia de piedras pero aquello tardó poco en poner fin a nuestra infinita paciencia. Un cuarto de hora más tarde en la calle no quedaba ni un sólo comunista, les habíamos dado una lección a aquellos cobardes y sin necesidad de piedras.



Llegamos a la plaza y Herr Hitler pudo acudir al “Día de Alemania” sin más contratiempos. Habíamos cumplido tal y como se esperaba de nosotros.



Los incidentes siguieron por la noche, donde se hicieron todavía más graves. Algunos de nuestros camaradas, que se aventuraron solos en la espesa noche de Coburgo, fueron apaleados por grupos de rojos. Nuestra reacción no tardó en llegar y vengamos, uno a uno, a todos los camaradas apaleados a traición por aquellos perros rojos. Los judíos marxistas llamaron a las armas a los suyos y al resto del pueblo convocándolos para las 12 del día siguiente para hacer frente a la “amenaza” nacionalsocialista que se suponía quería “exterminar” al pacífico obrero. ¿Exterminar al obrero? Herr Hitler se preocupaba mucho más de los obreros que aquella panda de farsantes socialistas e elitistas. Ninguno de ellos sabía lo que era trabajar en una fábrica ni lo que era sacrificarse por su país, eran sólo ratas que se aprovechaban del pueblo alemán sin darle nada a cambio.



Al enterarse nuestro líder de tal treta poco tardó en formarnos en filas para acudir a la cita y acabar de una vez por todas con el terror rojo que dominaba la ciudad de Coburgo y no dejaba pensar en libertad a sus ciudadanos. A las 12 nos plantamos en el sitio convenido. Nuestras filas se habían engrosado hasta alcanzar los mil quinientos hombres. ¡¿Mil quinientos hombres?! ¿De verdad alguien creía que podría pararnos? Ya no sólo era por la cantidad de hombres, sino porque la mayoría de nosotros teníamos, aunque fuera, mínimas nociones militares. Estábamos preparados para los choques y las batallas, mucho más que una simple muchedumbre enardecida. Esperábamos a decenas de miles pero lo que nos encontramos fue a un centenar de rojos que recularon poco a poco al vernos llegar y contemplar a todo nuestro contingente. En el fondo eran unos cobardes. Nuestro líder bien sabía que si nosotros hubiéramos sido un centenar contra mil quinientos no hubiéramos vacilado e igualmente hubiéramos atacado de haber llamado a las armas. Nuestro líder no hablaba por hablar, cumplía con su palabra hasta las últimas consecuencias, pues de no hacerlo no tendría ninguna credibilidad. Precisamente por eso le admirábamos y le seguíamos ciegamente.



La amenaza roja había sido derrotada. La antes atemorizada población se atrevía, ahora, a saludarnos a nuestro paso con fervor. Coburgo había sido liberada e incorporada a la causa. Cuando llegamos a la estación para coger el tren que debía llevarnos de vuelta a Múnich volvió a pasar algo inesperado. La información que me llegó fue que al parecer el personal ferroviario se negaba a conducir el tren, posiblemente detrás de aquel sabotaje se encontrarían nuestros “amigos”, los rojos. Herr Hitler no tardó en reaccionar. Nos ordenó, delante de los supuestos saboteadores, que apresáramos a todo rojo que viéramos y lo subiéramos al tren con nosotros. El tren partiría tanto si era conducido por profesionales como si no. Si era necesario lo conducirían los nuestros aunque acabase descalabrado en la primera curva pronunciada. Eso sí, si debíamos morir lo haríamos llevándonos con nosotros a los “camaradas” comunistas que se habían prestado a tal sabotaje y por el momento teníamos a unos cuantos.



Nuestros enemigos no dudaron ni por un segundo que Herr Hitler cumpliría con su amenaza. Aquel hombre se había enfrentado a una multitud que le lanzaba piedras yendo el primero de la formación, no recularía ante aquel intento de sabotaje desesperado. En poco tiempo, los ferroviarios tomaron la decisión de conducir el tren hasta Múnich. Nosotros liberamos a los presos rojos no sin mofarnos de ellos y de sus ridículos planes. Ya les hubiera gustado a ellos contar entre sus filas con un líder tan decidido como el nuestro. Herr Hitler tan sólo nos podía llevar hacia un futuro mejor, cada día estoy más convencido de ello.



A la mañana siguiente llegamos a Múnich sanos y salvos. Coburgo había servido para curtirnos más como cuerpo y también nos sirvió para ver lo útil que resultaba llevar un uniforme. Hasta ahora, tan sólo llevábamos un brazalete con la bandera del partido como distinción. Ahora era más fácil distinguirnos entre nosotros y evitar así confusiones que pudieran causar una desgracia interna. Sin duda, había sido una gran idea de Herr Hitler. De la experiencia de Coburgo sacamos en positivo, y por propias palabras de Hitler, el haber anulado el terror rojo, liberando así zonas en las que hacía mucho tiempo que estaba vetado el derecho de reunión de cualquier partido que no fuera comunista. Esto sentaba un precedente y nos ponía en el deber moral de liberar de la amenaza roja cuantas ciudades alemanas pudiéramos.



1923, tren con destino a Múnich procedente de Berlín.



Estaba otra vez de vuelta y esta vez iba a ser definitivo. Desde lo acontecido en Coburgo que no pude volver a Múnich. Mauser me lo prohibió a la vez que se ensañaba conmigo haciéndome trabajar hasta la extrema extenuación. Cuando estaba en Berlín no tocaba mi diario pues apenas tenía ganas de contar nada de lo allí acontecido. En Berlín estaba muerto, ni siquiera recordaba por qué estaba ahí. Al empezar el año me prometí que no desperdiciaría ni un sólo minuto más estando a las órdenes de un ladrón” semitófilo” y me entregaría con pasión a cambiar la nación junto a mis camaradas nacionalsocialistas. Ya no me importaba la universidad de mi hijo Heinrich, el partido había crecido mucho y probablemente encontraría alguna forma de sacar dinero para sus estudios. De todas formas, hacía casi un año que ni lo había visto, mi hijo sólo vivía en mi recuerdo. Si soy sincero conmigo mismo, no me importaba no verlo más, ni a mi esposa tampoco. No lo tenía en mis pensamientos. No les deseaba mal y, como todo padre, me seguiría ocupando de él, pero ahora mi misión era más importante. Me líe la manta a la cabeza y el primer día del nuevo año 1923 abandoné la capital y la “leprosería” que tantas penurias me había dado. Me iba a Múnich a unirme definitivamente al partido y servir en aquello que más útil fuera.



La noticia de mi llegada y de que me quedaría perpetuamente en Múnich alegró a mis camaradas, en especial a Bastian y Christian. De hecho, por carta, me indicaron que me acogerían en su casa, un piso facilitado por el partido. Me garantizaban un puesto y un sueldo (aunque no muy alto) en las SA. Además, me contaron que intentarían hablar con Herr Hitler para que me asignaran un puesto de médico del partido, con lo que ganaría un sobresueldo, aunque seguiría sin ser demasiado pues el partido se mantenía por donaciones, tendría para sobrevivir y poco más. La situación del partido era buena pero todo indicaba que iba a ser mejor, sólo tenía que tener paciencia. De todas formas no me importaba, iba a hacer lo que el corazón me pedía y eso era suficiente para mí. Mi hijo e incluso mi mujer quizá lo llegarían a entender algún día, había roto las cadenas para entregarme en cuerpo y alma a la causa. El futuro de nuestra gran nación lo agradecería, tiempo al tiempo. Y es que yo lucho por lo que amo, amo lo que respeto, y a lo sumo respeto lo que conozco.“
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“Con el tiempo uno se arrepiente de haber sido tan bondadoso”



Adolf Hitler







“Múnich 9 de octubre de 1923



Llevo unos meses viviendo, bueno más bien malviviendo, en Múnich. Lo que gano como SA me da para comer pero poco más. Mis camaradas Bastian y Christian han intentado colocarme como médico del partido pero no han conseguido que cobre por ello. El partido no tiene una economía boyante como para hacer tales dispendios, ya es un milagro que cobremos algo como tropas de asalto. Aunque no necesito grandes sumas para vivir, pues con lo que me da el partido tengo para comer y emborracharme algún sábado por la noche que otro, no me olvido de mis obligaciones como padre. No estoy cerca de mi hijo al ser mi deber mayor pero estoy construyendo un futuro para él junto a mis camaradas, eso va más allá de hacerle compañía. Pero de nada servirá si no puede acabar sus estudios. Necesito conseguir más dinero para poder pagar el siguiente curso. Quizá en la cervecería que solemos frecuentar necesiten a alguien. Por suerte este año ya está cubierto, por poco que gane si tengo asegurada mi propia manutención podré dedicar todo el sueldo a los estudios de mi hijo Heinrich. Quizá debería contar mi problema a Herr Hitler, puede que él me ayudarse a conseguir una beca, su influencia empieza a ser notoria aunque dudo que sus hilos lleguen hasta Berlín, por lo menos no aún.



He intentado hablar con Herr Hitler pero me ha sido imposible. Los nervios estaban aflorando en el partido y los fondos empezaban a ser escasos. Pasábamos por apuros económicos. No era la primera vez que Herr Hitler llamaba a la revolución es sus discursos pero últimamente parecía hacerlo con más fuerza. La verdad es que empiezo a creer que uno de estos días lo hará. Nos llevará hacía una revolución y tomará el poder para restablecer la cordura y la justicia para los alemanes, que vivimos en manos de a quién no le importamos.



Múnich, 8 de noviembre de 1923



He conseguido hablar con Herr Hitler pero me ha dicho que le es imposible conseguirme dinero, ahora mismo el partido lucha por sobrevivir. También me ha dicho que no puede hacer nada por mi hijo pero que si llevásemos a cabo la revolución todo cambiaría. Me ha pedido mi apoyo si llegase el momento. Ni que decir que se lo he dado incondicionalmente. Parece ser que tendré que sacar el dinero de otro lado.”



Así que mi padre las pasó amargas para conseguir el dinero de mi universidad. No tenía ni idea. No supe apreciar en su momento todo lo que mi padre hacía por mí, ahora lo sé.



Ophelia se ha despertado y lo primero que ha hecho ha sido acariciarme con una sonrisa en los labios. La he vuelto a mirar, es tan preciosa. Su blanco y perfecto cuerpo ario es todo lo que un hombre podría desear. Me he perdido entre los mechones de sus intensos cabellos dorados. ¿Es esto amor? Si no lo es, sin duda, es muy agradable. Ophelia no me ha dejado decirle nada, me ha besado y con ello me ha invitado de nuevo a entrar en su cuerpo de fantasía. El éxtasis que me invade cuando está en mis brazos sólo es comparable al estremecimiento que siento cuando canto el himno de nuestra patria, es pura adrenalina. Sin embargo, alguien ha empañado el momento de desenfreno llamando a la puerta. Ophelia se ha separado de mí y rápidamente ha corrido a vestirse. Imagina que alguien nos encontrara en esa situación, las habladurías serían del tamaño del III Reich. Ophelia es consciente de ello y sabe que, de momento, lo nuestro debe ser un secreto. No está bien visto que una enfermera mantenga relaciones con el director, aunque es algo bastante habitual, sobre todo entre los internos y residentes y yo suelo hacer ojos ciegos a ello.



Yo también me he vestido rápido para atender a la puerta. Aunque ésta estaba cerrada para evitar entradas furtivas no era prudente no responder y menos en la situación en la que se encontraba el hospital. Lo más probable es que fuera el oficial de las SS, del cual no recuerdo su nombre ahora mismo. Cuando ambos estábamos vestidos he abierto la puerta. Para mi sorpresa no era el oficial de las SS, si no el agente de la Kripo.



-¡¿Usted?! ¡¿Qué quiere?! - He dicho muy sorprendido por la inesperada e ingrata visita.



-Perdone que le moleste, Dr. Kresthauser, pero verá... pasa algo raro en el hospital y...



-¿Algo raro? ¿Acaso no se ha enterado de nada? ¿Dónde estaba?



-En las habitaciones durmiendo, usted me dio permiso... Cuando me disponía a irme me he dado cuenta que las salidas estaba cerradas y vigiladas por las SS. ¿Lo sabía?



-¡Sí, claro que lo sabía!



-Oh... Tendría que volver a la comisaria, ¿podría usted hacer que me dejasen salir?



-Me temo que eso no será posible... Herr... -Ha dicho una voz que pertenecía al oficial de las SS. Este hombre siempre aparece como una sombra, maldito oficial de las SS.



-¿Quién es usted? - ¿Cómo osa el de la Kripo hablarle así?



-¿Acaso está ciego? ¿No ve mi uniforme? Las preguntas las hago yo. Identifíquese.



Al agente de la Kripo no le ha gustado el tono del oficial. No es un secreto que ambos cuerpos no se llevan bien, sobre todo las SS con la Kripo. Las SS quieren estar por encima de todos y desprecian cualquier otro cuerpo que no sea el suyo.



-Agente Hans Schweinielenger, Kripo. ¿Y usted?



-Kripo, ¿eh? Los suyos son siempre tan arrogantes... Está bien, le diré mi nombre, así sabrá a quién debe temer... Soy el oficial de las SS Müllernberg, jefe de seguridad de nuestro queridísimo Führer.



-¿Jefe de seguridad del Füh... Füh...?



-Führer... acabe la frase, agente. Supongo que no necesito decirle que sólo el Führer está por encima de mí en este hospital. Así que guárdese sus rencillas de agente Kripo para quién pueda usted mangonear. Explíqueme qué hace aquí.



-He venido a ver al Dr. Kresthauser para que me explicara qué ocurría... - El tono de su voz ahora ha cambiado. Las SS imponen sobremanera...



-Eso ya lo veo, me refiero a qué hace un policía de la Kripo en este hospital. No recuerdo haber visto a ningún gitano ni a ningún otro indeseable por aquí.



El agente de la Kripo está empezando a ponerse nervioso, lo he notado en sus ojos. Quizá debería echarle una mano.



-El agente Schweinielenger ha llegado esta noche, traía a una joven con heridas de arma blanca. Ha permanecido en el hospital para investigar sobre quién le pudo hacer eso. - Me he visto obligado a intervenir y echarle un cable al pobre hombre.



-No le he pedido a usted, doctor, que responda. En el futuro procure recordarlo. ¿Y por qué la ha traído usted? Para eso disponemos de ambulancias, ¿no es así?



-No había tiempo, la vida se le escapaba. Tuve que actuar rápido.



-¿Y por qué sigue aquí? ¿No debería haber investigado ahí fuera quién pudo hacerle algo así a una ciudadana alemana?



-Era lo que pretendía hacer pero sus hombres no me lo han permitido...



-Lo iba a hacer ahora... un poco tarde. ¿Por qué ese retraso?



-Quería esperar a que la joven despertase. Quizá interrogarla arrojase más luz sobre el caso.



-Mmm... Veo que se toma muy a pecho su trabajo. De todas formas, lo siento, no puede salir ni entrar nadie mientras el Führer siga en el hospital. Sus superiores le disculparán, no tema. En cuanto a usted, Dr. Kresthauser, veo que sigue manteniendo unas costumbres poco recomendables... y por lo que aprecio de forma reincidente. - Ha mirado hacia dentro, se refiere a Ophelia. Ella se ha ruborizado por el comentario del oficial. Menudo cerdo. No creí que las SS tuvieran tan poca educación.



-Doctor..., Si no se le ofrece nada más, voy a continuar con mi trabajo... - Ha dicho Ophelia, incómoda por la situación.



-La llamaré si la necesito, Ophelia, gracias.



-No sé apure enfermera, visto su vicio irrefrenable, la reclamará pronto... - Ha comentado el oficial mientras Ophelia pasaba por su lado para irse. No ha podido si no bajar la mirada avergonzada. Incluso yo he tenido que claudicar y avergonzarme de lo ocurrido. El agente de la Kripo ha permanecido callado e inmóvil, sin saber qué hacer. Aquel hombre produce un efecto horrible en nosotros, le tememos.



-Bien... ahora que ya no tiene distracciones le diré a lo que he venido. He observado que hay una pequeña anomalía en los informes de ingresos. Concretamente en un ingreso de una joven herida por arma blanca y apaleada. El ingreso se ha producido esta noche pero no hay más información... ni edad, ni descripción, ni procedencia. Quizá sea su chica, ¿no, agente?



-Quizá... esto es un hospital, debe de haber más urgencias con signos parecidos...



-¿Con esas heridas y siendo chica? No las hay, lo siento. Lo he revisado y soy muy meticuloso... Es mi trabajo después de todo, comprobar todos los detalles.



Oh no... sabía que esto me podía dar problemas. Tranquilo, viste a aquella chica, era aria de los pies a la cabeza, no hay nada que temer, tan sólo se nos ha pasado hacer la ficha completa para el ingreso, nada más. Con el caos del momento debió de quedar en el aire. Es trabajo de Ophelia. ¿Qué habrá estado haciendo? ¡Maldita sea! Un momento, he sido yo quien la ha retenido aquí, no puedo culparla. Calmémonos.



-¿Y bien? - Ha inquirido el oficial impaciente, dada que la paciencia no es una de sus virtudes.



-¿Y bien qué? - He respondido extrañado.



-¿Piensa darme su permiso para que lo investigue en persona?



-¿Acaso lo necesita?



-No, pero no me gusta invadir el trabajo de los demás sin por lo menos avisar, no es mi estilo. Es mejor no pisarse entre diferentes cuerpos, ¿no cree, agente? - El agente de la Kripo no está, ha desaparecido. Habrá aprovechado la conversación entre nosotros para desaparecer. ¿Pero por qué? ¿Y por qué justamente cuando ha hablado de la chica? A lo mejor sí que me va a dar problemas. Maldita sea, no puedo negarme a que lo investigue, si lo hago sospechará más de la cuenta.



-Se ha marchado, querrá interrogarla antes de que usted la asuste.



-¿Yo asustar? Tan sólo cumplo con mi deber. ¿De qué iba a asustarse una joven de un oficial de las SS si no ha hecho nada?



-La autoridad asusta aunque no hayas hecho nada.



-¿A usted le asusta?



-No, yo no soy un niño, no tengo por qué temer a las SS, son los protectores de los alemanes, ¿no? - No sólo me asusta, me aterroriza, pero no sé por qué. Quizá es porque cuestiona todo lo que hago y parece querer buscar culpables en todos lados. Es esa mirada, esa mirada del demonio. Estoy seguro que me odia por haber presenciado como el Führer le degradaba su autoridad, su ego no debe perdonármelo.



-Claro, para eso estamos... No le robo más tiempo, Dr. Kresthauser, siga a lo suyo, pero esté disponible, el Führer podría reclamarle y no quiere a otro doctor más que a usted.



Se ha ido. He cerrado la puerta abatido y no he podido sino echarme en el sofá rendido. ¿Y si la joven es judía? ¿Por eso se ha ido el agente de la Kripo tan deprisa? He cometido un grave error y lo pagaré muy caro... si se descubre... Tengo que hacer algo, no sólo corre peligro mi reputación en este hospital si no hasta mi vida. Si esa chica es judía me acusarán de darles cobijo y ayuda, seré un traidor, y ya sabemos cómo se trata a los traidores en este país. Además, me dolería en el alma traicionar a mi patria, aun sin querer, ayudando a un judío. Pero yo no puedo irme de aquí sin levantar sospechas. ¿Cómo lo haré? ¡¡Ophelia!! Ella me ayudará. La llamaré, espero que no se ofenda pues no quiero más sexo con ella, después de lo que ha dicho el oficial podría negarse a venir, espero que no me ponga la soga al cuello con su negativa. Si no me hubiera dejado llevar por los sentimientos... con el tiempo uno se arrepiente de haber sido tan bondadoso.
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“Los destinos de los pueblos no se manejan con guantes”



Adolf Hitler







“Múnich, 8 de noviembre de 1923, atardecer.



No sé muy bien qué pasaba pero habíamos sido convocados de urgencia a las 19:00 en Tal Strasse justo al lado de la puerta del Isar. De entre todos los miembros de las SA que nos encontrábamos allí nadie tenía ni la más remota idea de por qué habíamos sido convocados, ni siquiera Christian y Bastian. Entre nosotros había grandes pesos pesados dentro de las SA tales como Emil Maurice, Julius Schreck o Karl Fiehler. Si ellos estaban aquí seguramente no sería para algo fútil. La incertidumbre nos duró casi una hora que es lo que tardó en presentarse quien sería nuestro superior en este ejercicio, el Führer de las SA[12] Berchtold. Se le conocía como el tabaquero y a pesar de su corta estatura infundía un respeto que pocos se atrevían ni siquiera a toser en su presencia.



Con su llegada todos nos cuadramos pues no dejábamos de ser un grupo paramilitar que nunca olvidaba sus raíces en el ejército y bien orgullosos que estábamos de ellas. Berchtold nos comenzó a explicar, sin tapujos, por qué estábamos allí. El día de la revolución había llegado y era hoy. Herr Hitler no quería esperar más, harto de las corrupciones de la falsa república de Weimar y de su continua actitud de vasallo frente a los abusos del Tratado de Versalles decidió que había llegado el momento de tomar Alemania vía Múnich. La intención era hacerse primero con el control de Baviera para luego establecer una república independiente de la de Weimar y desde allí doblegar al poder reinante. En seguida nos vino a la cabeza la marcha sobre Roma de Mussolini, Herr Hitler parecía querer imitarlo en todos los sentidos y podía conseguirlo, vaya que sí. Nosotros nos uniríamos a Hitler, Göring, Rosenberg y Hess en la toma de la cervecería Bürgerbräukeller, donde se encontraba el gobernador de Baviera, Gustav von Kahr, pronunciando un discurso ante 3.000 personas que podrían pasar a ser enemigos una vez tomado el poder por la fuerza. Con la máxima autoridad de Baviera fuera de combate el siguiente paso sería reducir a las fuerzas armadas de la zona que se encontraban en el Ministerio de Defensa pero al parecer eso sería trabajo de Ernst Röhm. Quién me hubiera dicho que después de hablar con Herr Hitler por la mañana para pedirle dinero, por la noche me encontraría haciendo la revolución. Quizá pronto mis problemas se solucionen y Alemania vuelva a resurgir.



No tuvimos tiempo de digerir la noticia de que íbamos a hacer la revolución pues enseguida nos dirigimos hacia la Bürgerbräukeller para unirnos a Herr Hitler y los demás. Serían las 20:30 de la noche. A unos 600 de nosotros se nos ordenó cubrir todas las posibles salidas de la cervecería, entre ellos Bastian y Christian. A mí me tocó estar en el grupo de asalto, iba a vivir en primera fila el asalto al poder, tendría el honor de ver cómo nace una revolución, cómo Hitler nos llevaría a la gloria. Entramos tras Herr Hitler y sus copartidarios Göring, Rosenberg y Hess por la puerta delantera. Seguidamente, fue taponada por los nuestros para evitar la huida del enemigo. Herr Hitler, pistola en mano, disparó un sólo tiro al techo y como si del asalto a una trinchera se tratara, se subió a una silla y gritó bien alto: “¡La revolución nacional ha comenzado!”.



Poco después nos enteramos que a la vez que habíamos tomado la cervecería para tomar de rehén al gobernador von Kahr también habían sido tomados los cuarteles de la Reichswehr (ejército) y de la policía. ¡Se había declarado el estado provisional, ahora ya nada podía parar a la revolución!



Después de pasar la noche en la cervecería y cuando parecía que la toma de poder se había completado, nos llegó más información. Quedaba la parte más importante, la toma del Ministerio de Defensa. Esa tarea había sido encargada a Ernst Röhm y hacia las 9 de la mañana partió con un contingente de los nuestros hacia allí. Nos dijeron que no tardó demasiado en hacerse con el control del lugar, éramos imparables.



No sé muy bien que pasó después, pero creo que el bueno del mariscal Ludendorff liberó a los rehenes. Al parecer habían jurado obedecer a la revolución. Cuando me quise dar cuenta estábamos rumbo al ayuntamiento marchando sobre Múnich. Yo pensaba que el golpe había acabado pero Bastian se me acercó y me dijo que los rehenes habían faltado a su palabra y habían ordenado a la policía que acabara con la insurrección con presteza y dureza. El bueno de Ludendorff la había hecho buena. Herr Hitler había decidido marchar sobre Múnich y según Bastian, convencido de que la policía no se atrevería a cargar contra veteranos de guerra. Quizá tuviera razón, en este lugar se tenía un profundo respeto por los combatientes. A medida que íbamos aproximándonos al ayuntamiento mucha gente corriente se nos iba uniendo a la causa. El putsch[13] estaba en boca de todos y todos estaban a favor de él. Como ya dije, esto era ya imparable, la revolución había llegado y no había palabras para describir lo que se sentía formando parte activa de ella.



Al llegar al ayuntamiento, Ludendorff creyó conveniente que nos uniéramos a Röhm en el Ministerio de Defensa, y eso hicimos. Estábamos pateando todas las calles de Múnich y cada vez éramos más. Al llegar a la plaza Odeón, a la altura del Feldherrnhalle[14] nos topamos con un contingente de policías que parecían dispuestos a detenernos. El camino hasta ahora había sido placentero pero para mí era imposible hacer la revolución sin ni siquiera levantar el arma. Alguien debía oponer resistencia y aquí estaba. Éramos las SA y no teníamos miedo a luchar. Cogí fuerte mi arma, estaba preparado para disparar, para matar por Alemania, por mi hijo, por mi partido, por mis camaradas. Desde mi posición me fue imposible saber que decía Herr Hitler a la policía y también saber quién disparó primero, sólo sé que no fui yo pero sí sé que yo respondí con contundencia. Todo pasó a cámara lenta. Mi arma no se disparó hasta después de ver caer a mi camarada Christian, situado a mi derecha. La rabia se apoderó de mí y de Bastian y vaciamos pronto el cargador. Ignoro si conseguimos dar a alguien, sólo sé que pasé de ver hombres a mi alrededor de pie a verlos tumbados. Ni yo ni Bastian habíamos sido alcanzados. Nuestros enemigos estaban en su mayoría en pie. Ni rastro de Herr Hitler. Nuestra revolución murió a golpe de fusil policial.



Pasadas unas semanas supe que habíamos sufrido 14 bajas por 3 de ellos, lo que me hizo comprender quién fue quien disparó primero. Por suerte, Christian no acabó en aquella lista, tan sólo en la de los heridos. Una bala le alcanzó el hombro pero nada que no se curará con un poco de tiempo, además la bala le había traspasado por lo que la intervención quirúrgica no fue necesaria. Durante esos días posteriores al putsch estuve ocupado atendiendo a los heridos pero seguía sin asimilar lo que había pasado, no podía creer que la revolución hubiera fracasado. Creía en Hitler, no podía acabarse aquí el sueño de Alemania, el renacer debía continuar. La realidad era que Hitler había sido detenido en casa de un amigo que lo ocultaba y encerrado en la prisión de Landsberg donde seguramente sería juzgado por alta traición y fusilado. No voy a mentir, mis sueños se habían hecho trizas, el futuro del partido estaba en el aire y la universidad de mi hijo así como mi carrera pendían de un hilo y sin embargo, por alguna razón, estaba orgulloso de Herr Hitler y de estar aquí, haciendo historia. Herr Hitler se manchó las manos para cambiar esta injusta situación y es que los destinos de los pueblos no se manejan con guantes.”


18



“Las acciones hablan más que mil palabras”



Adolf Hitler







“Había pasado un año y un mes desde el famoso putsch. Después de aquello Herr Hitler fue encarcelado y acusado de traición pero la cantidad de valedores que tenía hicieron que su paso por prisión fuera más parecido a un año de universidad becado por el gobierno. No sólo no fue fusilado sino que su régimen era el de un príncipe, podía recibir visitas a cualquier hora. Además, recibió multitud de regalos venidos de diferentes lugares alemanes, como Austria, Checoslovaquia o la propia Alemania. Le enviaban flores, vinos, dulces, embutidos, juegos, cigarros, prendas de abrigo, libros, dinero... de todo. Además, aprovechó su “cautiverio” para escribir su ideario, “Mein Kampf” ayudado por Hess que hizo de secretario, pasó de ser uno de los cabecillas del putsch a secretario personal de Hitler. Yo mismo lo visité en más de una ocasión y me pidió paciencia. La situación del partido no era buena, habían sido cerradas las sedes y clausurado el periódico del partido (Völkischer Beobachter (El observador del pueblo)) pero pronto saldría de la cárcel y haría lo imposible para mejorarla. Mientras tanto, encontré trabajo en la cervecería que, ironías del destino, 13 meses atrás asalté con las SA para capturar al gobernador. Nadie pareció reconocerme y puesto que dejé de frecuentar a mis camaradas y la Hofbräuhaus hasta que no volviese Herr Hitler nadie me asoció a ellos y aunque lo hubieran hecho, Herr Hitler era considerado un héroe y no un golpista.



Durante ese tiempo perdí el contacto con Bastian y Christian. Al parecer, Christian perdió movilidad en su brazo izquierdo después del disparo que recibió aquella tarde. Estaba abatido y no se sentía con fuerzas para seguir en las SA siendo un lisiado. Una tarde fui a verle e intenté animarle. Le recordé que yo mismo cojeaba de la pierna izquierda y que mi oído de igual sentido era algo vago, sin embargo, eso no me impidió ser un miembro de pleno rendimiento de las SA. Ni que decir tiene que no logré convencerle, tan sólo aumentar su mal humor, algo que hizo que dejará de frecuentarlo, bastante tenía yo con sacar a mi familia adelante a la vez que levantar mi patria como para tener que aguantar a un cobarde. No quiero engañarme, no eran buenos tiempos, pero por suerte, un tiempo después de que Herr Hitler saliera de la cárcel, todo cambió. Los derechos de su obra le dieron suficiente dinero como para volver a dar vida al partido y eso me permitió abandonar la cervecería y volver a ser un militante de las SA a tiempo completo y, lo que era más importante, volviendo a cobrar. Christian decidió no volver pero Bastian sí, aunque había cambiado algo, ahora tenía miedo a morir, posiblemente influenciado por Christian y su victimismo. A decir verdad, Herr Hitler no hubiera aceptado en sus filas a alguien que se lamentaba de sí mismo, y a mi parecer es lo mejor que podía hacer, yo tampoco quería entre nosotros a un pusilánime. Era mejor que Christian no volviese.



Todo va a cambiar, hemos pasado momentos duros pero después de la tormenta siempre llega la calma y al final siempre sale el Sol. Pronto volverá el Sol al partido nazi, pronto nuestra estrella será Hitler, pronto él será nuestro Sol.”



Mi padre había vivido el putsch en primera fila. ¡Increíble! Cada vez me cuesta más dejar de leer el diario. ¿Quién me hubiera dicho que la vida de mi padre se convertiría en mi historia preferida? Siempre le tuve por un hombre trabajador pero nunca por un aventurero que luchase por la Gran Alemania, al menos no desde que volvió de la Gran Guerra. A medida que le leo voy entendiendo más sus decisiones y voy odiándole menos por habernos casi abandonado a mi madre y a mí. Tenía un deber mayor que cuidar de su familia y aun así no nos descuidó, no me faltó de nada nunca aunque hubiera tenido que trabajar de camarero, todo un médico como él... Mi padre representa el verdadero nacionalsocialista del que estoy orgulloso. Ojalá fuera una milésima parte como él.



De nuevo alguien ha perturbado mi momento de lectura. No puede ser Ophelia, hace nada que se ha ido. Quizá sea otra vez ese latoso oficial de las SS, no me deja ni respirar, nadie diría que éste es mi hospital.



-¡Adelante! - He gritado con desgana.



-Espero no importunarle, Dr. Kresthauser... - ¡Dios mío! No puede ser... es...



-¡Heil Hitler! - Me he levantado rápidamente de mi silla y he puesto el brazo en alto tan velozmente como he sido capaz. ¡He gritado al Führer! ¡¿Cómo se me ocurre?!



-Descanse, hijo, descanse. ¿Puedo pasar y sentarme?



-¡Fa...faltaría más mein Führer! Es un honor tenerle en mi despacho...



-Veo que pasa muchas horas aquí, tiene hasta un sofá cama.



-A veces el papeleo se hace eterno, mein Führer...



Se ha sentado y yo he hecho lo propio, ahora ya algo más calmado. No esperaba esta visita y además ha venido solo, sin escolta. ¿Qué querrá? Espero que no se haya tomado a mal mi “bienvenida”.



-Mein Führer... si viene por lo del laboratorio, sepa que ya he comenzado a elegir a los científicos que se ocuparan de ello. Lógicamente, aún no he tenido tiempo material de preparar nada y...



-No, jajaja... No... No vengo por eso, si apenas han pasado unas horas desde que lo hablamos. ¿Quién se cree que soy? ¿Un dictador? - He permanecido callado, no sé qué contestar a eso, si reírme o hacer como si nada. Me he quedado petrificado.



-Era broma, doctor... - Hemos estallado en risas los dos. Es cierto eso que dicen que el Führer tiene sentido del humor pero que no sabe hacer bromas.



-Muy bueno, mein Führer, jajaja. ¿Y dígame? ¿Qué le trae por aquí entonces? ¿En qué puedo ayudarle?



-Me aburría en la habitación y he decidido salir a dar un paseo. Como ve, no voy vestido de uniforme.



-¿Ha salido solo?



-Claro, soy el Führer, ¿recuerda?



-Por supuesto, mein Führer... quería decir que es raro que no le escolte nadie.



-El hospital está cerrado por mis hombres, ¿qué hay más seguro que este lugar ahora mismo? Además, nadie sabe que estoy aquí y los que lo saben están en este hospital conmigo y no pueden salir.



-Pues tiene razón, ahora que lo dice, mein Führer... ¿Entonces no hay nada en lo que pueda ayudarle?



-Bueno... buscaba un poco de cordialidad y a alguien con quien conversar. ¿Puede ayudarme en eso o está ocupado con la dirección del centro?



-Claro, estoy a su entera disposición, mein Führer. ¿Quiere que le examine otra vez, por si acaso?



-No, estoy bien, no es necesario. ¿Qué lee?



-¿Cómo dice?



-Tiene un libro abierto encima de la mesa por lo que deduzco que antes de que yo llegara usted leía. ¿Qué leía?



-Oh...no es nada, paparruchas...



-¿Es un libro de arquitectura? ¡Porque adoro la arquitectura! Puede usted preguntarle a Herr Speer, el mejor arquitecto del Reich sin duda. Si necesita redecorar o construir algo se lo enviaré personalmente.



-No, mein Führer, me temo que no es de arquitectura...



-¿Y qué es pues? ¿Alguna opereta? Podría recomendarle unas cuantas.



-No, tampoco... como ya le he dicho son paparruchas...



-¿Acaso está leyendo a un no alemán y por eso no quiere decírmelo? ¿No será un libro comunista? O peor... ¿¡judío!? - ¡¿Qué hago?!... No puedo permitir que el Führer piense que leo algo así. No quería decirle que leo a mi difunto padre, quería guardar su secreto pero no tengo más remedio que confesarle lo que leo si no quiero caer en descredito o peor aún en traición.



-¡No! ¡Claro que no, mein Führer! Es el diario de mi padre. Me daba vergüenza decirle que leía las intimidades de mi difunto padre.



-¡Que no le dé vergüenza! Su padre era un gran hombre, ahora que está muerto leer su diario es lícito. Por otra parte, no sabía que su padre escribía un diario. Aunque era un hombre cultivado, es lógico que plasmara sus pensamientos en algún lugar.



-Leer este diario ha sido como volver a tenerlo conmigo y redescubridlo. Mi padre le adoraba, mein Führer, estuvo con usted desde el principio.



-Lo sé, lo sé. Siempre se mantuvo fiel al partido y a su patria... Y dígame, ¿qué más pone en ese diario? ¿Le importaría dejármelo? Tengo curiosidad por saber que escribía sobre mí su padre.



-Me encantaría pero aún no lo he acabado. Le prometo que le enviaré una copia en cuanto lo acabe, quizá pueda ayudarme a publicarlo, usted tiene contactos y experiencia, según dice aquí



-Y no dice mal... Y dígame... ¿qué es lo último que ha leído en ese diario suyo?...



-Lo último que he leído ha sido las experiencias de mi padre en el putsch y cómo salió adelante trabajando en la cervecería en la cual dio el golpe.



-Jajaja, que ironía. Su padre vino a verme a la cárcel, si es que aquello se puede llamar así. Le pedí paciencia y él la tuvo sin dudar, su implicación en la causa era total, como usted, supongo...



-Eh... supone bien, mein Führer...



-Este hospital le debe mucho a su padre, no lo olvide.



-Lo sé, él lo construyó.



-No sólo eso, sino que destapó una red fraudulenta de malversación de fondos públicos. ¿No lo explica eso su diario?



-Supongo que sí, pero más adelante. Pone algo de que sospechaba del dueño de la “leprosería”, Mauser. Usted le mandó investigar para cuando estuviera en el poder.



-Y no me olvidé cuando llegué a él. Despojamos a aquella rata judía de la propiedad del terreno y se la cedimos a su padre, que sin duda ha hecho un mejor trabajo. Ha convertido en oro el hierro oxidado. ¿Explica su padre algo sobre el laboratorio?



-Probablemente, pero aún no he llegado a ello, no he querido hacer trampa adelantándome capítulos, mein Führer.



-Hace bien, las trampas son cosas de ratas, ratas como los judíos o los comunistas. Si me apura hasta los eslavos, sólo un escalón por encima del judío. Sólo hay algo peor que todo esto y es un eslavo judío y encima, comunista. ¿Se puede imaginar semejante monstruosidad?



-¡Oh, no!



-Yo tampoco jajajaja. Para colofón, imagine que fuera gitano, sería un espécimen muy buscado por la Kripo, especialistas en indeseables jajajaja.



-Y que lo diga jajajaja.



-Sabe, me encantaría leer ese diario suyo, guardo un gran recuerdo de su difunto padre. Sería un honor para mí poder leerlo en su obra, en su hospital. ¿No podría dejármelo por esta noche? Le prometo devolvérselo al alba.



-Mein Führer... verá... es que estoy en la parte más interesante, dejar algo a medias es algo poco recomendable.



-Sí, tiene razón pero mañana continuará, no lo dejará a medias. Creo que podrá recordar por dónde iba de aquí a mañana, ¿no?



-Sí, claro, mein Führer, pero aun así...



-Vamos, no se haga de rogar...



-Está bien... mein Führer... es todo su...



-¡Dr. Kresthauser! - Ophelia ha irrumpido en mi despacho sin llamar, sobresaltándome a mí y a mi ilustre acompañante. Esto me ha puesto nervioso, espero que mein Führer no se lo tome a mal. Voy a tener que reprender a Ophelia, aunque creo que ya se ha dado cuenta de lo que ha hecho.



-Oh... lo siento muchísimo mein Führer, no sabía que estaba usted aquí... le ruego me disculpe, soy una torpe... pero se requiere la presencia del Dr. Kresthauser... cuando pueda acuda a planta, doctor, es urgente... Les dejaré a solas... le ruego me disculpe, mein Führer... - Creo que intenta decirme algo, si no nunca se hubiera atrevido a requerir mi presencia estando ante el Führer.



-No se preocupe, joven, es su trabajo. - Ha respondido mein Führer. Se lo ha tomado bastante bien, diría hasta que ha sido amable. No sé por qué dicen que es un tipo irascible, yo lo veo de lo más cordial y educado.



-Mein Führer... si me disculpa... tengo un hospital que atender. En seguida estoy con usted.



-¿Puedo leer su... diario...? - No le he dejado acabar la frase, he dejado al mismísimo Führer con la palabra en la boca, no me lo puedo creer. ¿Me estoy volviendo loco? Cuando estaba a punto de coger el ascensor he oído un grito, más bien una maldición, procedente de mi despacho. Instintivamente he metido la mano en el bolsillo. Estaba ahí, el diario de padre. Lo he cogido sin pensar. ¿Tan preciado se ha vuelto para mí que no estoy dispuesto ni a dejárselo al mismísimo Führer? Supongo que las acciones hablan más que mil palabras.
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“Mañana muchos maldecirán mi nombre”



Adolf Hitler







-Aquí es donde debería estar, doctor... - Me ha indicado Ophelia.



Ophelia me ha sacado de mi despacho y de mi pequeña reunión con el Führer alegando una urgencia médica. Nada más lejos de la realidad, si era una urgencia pero no médica. La anomalía que el oficial de las SS buscaba y por la cual había mandando a Ophelia que se encargara de ella no estaba. En su lugar había una chica, algo mayor que la otra, también rubia pero no era ella. No he olvidado su cara y ésta no es. ¿Dónde demonios estará? El agente de la Kripo tiene algo que ver con esto, estoy seguro. En su estado no ha podido llevarla muy lejos. Las cosas no están bien, todo se está complicando por momentos. ¡No quiero ser un traidor ni un amigo de los judíos!



-¿Doctor? ¿Doctor? ¿Me oye...?



-¿Eh? Oh... sí... perdona, Ophelia, me he quedado ensimismado... Tenemos un problema. Hay que encontrar a esa chica, Ophelia.



-No puede haber ido muy lejos, estaba en mal estado.



-Alguien ha tenido que llevársela...



-Sí... ¿pero quién? Todo el mundo le es muy leal, doctor...



-El policía... ha tenido que ser él...



-¿El agente de la Kripo? Se encargan de los indeseables, ¿por qué iba a jugársela por una chica judía, suponiendo que lo fuera?



-Lo es... si no, no se la habría llevado. Lo ha hecho para que ese maldito oficial no diera con ella... ¡Maldición! ¡Hay que encontrarla!



-¿Doctor... tanto le importa esa chica judía?



-¡No! Me da igual la chica, pero nuestro prestigio está en juego. ¿Qué pensará el Führer si se entera que aquí atendemos judíos? ¿Además, quieres que se nos considere amigos de los judíos?



-¡¿Amigos de los judíos?! ¡Pero eso es una estupidez! ¡No hay mayor nacionalsocialista que usted, doctor, después del Führer, claro!



-Eso dígaselo al oficial cuando encuentre a la joven... tenemos que impedirlo. ¿Sabe si ya ha estado aquí? ¿Ha visto a la chica?



-Creo que no la ha visto aún...



-Entonces aún tenemos tiempo de buscarla. Se la entregaremos, junto con el policía traidor. Así limpiaremos nuestro nombre y el de este hospital.



-Me pondré a buscarla ahora mismo, entonces.



-¿Se pondrá a buscarla ahora mismo a quién, enfermera? - Maldición... es el oficial de las SS. Acaba de aparecer por el umbral de la puerta. ¿Siempre es tan sigiloso? Me provoca terror... ¿Desde cuándo está ahí? ¿Nos habrá escuchado? No tengo más remedio que hacer ver que no sabemos nada y rezar por qué no sospeche de nosotros, aunque creo que este hombre sospecha hasta de su propia sombra.



-Herr Müllernberg... ¿puedo ayudarle? - Será mejor ser servicial y colaborador.



-Sí... pudiera ser... ¿A quién va a buscar su enfermera, Dr. Kresthauser?



-A una doctora, la necesito para que me dé una segunda opinión sobre una paciente...



-Mmmm... entiendo... ¿Sabe? Es curioso... antes me he pasado por aquí para comprobar la anomalía en el ingreso y me he encontrado a esta chica. Según el ingreso era una joven y esta chica lo es, sin embargo, si la memoria no me falla, se especificaba que había sido apaleada... No veo signos de apaleamiento externos....



-Las heridas por apaleamiento a veces son internas, no siempre muestran signos externos, Herr Müllernberg... - Es rematadamente bueno en su trabajo este maldito oficial...



-Oh, claro... usted es el experto, es quien entiende de medicina. ¿No es así, fräulein? - Está buscando la complicidad o la debilidad de Ophelia, espera que se derrumbe ante la presión de la autoridad. Espero que sea lo suficientemente fuerte e inteligente como para aguantar el envite...



-El Dr. Kresthauser es una eminencia en este país, debería fiarse de su criterio, no lo hay mejor en toda Alemania. Incluso nuestro Führer ha decidido venir a este hospital, por algo será. ¿Acaso cuestiona el criterio de nuestro Führer? - ¡Bien dicho, Ophelia! ¡Qué inteligente es! No podrá seguir cuestionando mis palabras de ese modo. Me duele que me tenga que apoyar para ocultar a una judía pero mi reputación es arduo importante, la compensaré por esto y con creces.



-¡Por supuesto que no cuestiono el criterio del Führer! ¡Soy su hombre de confianza! Mi misión es que todo sea seguro para nuestro Führer. ¿Acaso prefería que pasase algo por alto y gracias a eso nuestro Führer sufriera algún daño? - Es más inteligente de lo que pensaba, ha sabido leer que Ophelia es una nacionalsocialista devota y adora al Führer, aunque por otro lado, Alemania entera lo venera...



-No... claro que no... el Führer es demasiado importante Herr Müllernberg... yo sólo... -Ophelia está bajando la guardia.



-Ophelia adora al Führer, ella sólo pretendía defender a su jefe... - He tenido que echarle una mano, se lo ha ganado sin duda.



-Sé bien lo que pretendía, Dr. Kresthauser... Dígame... en el ingreso constaban heridas por arma blanca, ¿no es cierto? - Ha inquirido el oficial perspicazmente.



-Sí...



-¿Y en qué parte exactamente?



-En... en el abdomen...



-Y según su opinión de experto... ¿es posible que una herida de arma blanca en el abdomen no deje cicatriz o en su defecto cicatrice tan rápido? - Ha levantado el camisón a la paciente y, como es lógico, no había ni rastro de heridas de arma blanca. Creo que estoy en un buen lío, no sé cómo voy a librarme de ésta, todo por lo que trabajó mi padre, su memoria... todo se va a derrumbar por un simple error...



-En un principio, no sería posible...



-¿Entonces, cómo explica esto, doctor?



-Lo...lo más probable es que se trate de un error administrativo.



-Oh, ¿un error? ¿Y cometen muchos errores de este tipo normalmente?



-El caos hace que alguna vez ocurra... es inevitable...



-Así que inevitable... ¿No estábamos en el mejor hospital del país?



-Sí... pero....



-En fin... ¿supongo que si esta joven está aquí, la que corresponde con el ingreso anómalo debe de estar en otro lugar? ¿Quizá en donde debía estar esta joven?



-Es posible...



-¡Bien! Vamos progresando, doctor... Dígame, ¿qué le ocurre a esta mujer? He leído todos los ingresos y poseo una buena memoria. Quizá podamos encontrar la ubicación y acabar con este pequeño “problema” administrativo, ¿no cree?



-Sí... claro... Esta mujer padece un cáncer de pulmón incurable, es una enferma terminal...



-Si es una enferma terminal debería estar en la planta de terminales, ¿no?



-Sí...



-¡Perfecto! ¿Pues a qué esperamos? ¿Son tan amables de acompañarme? Está en el sótano, si no me equivoco. Ustedes primero. - No tenemos más remedio que acompañar a este vil hombre hasta la planta de terminales. He mirado a Ophelia y ha comprendido que no tenemos más opción que hacerlo. Odio la sonrisa que muestra tras cada palabra ese maldito oficial. Su amabilidad enmascara su perversidad, parece disfrutar con ello. El camino hasta la planta de terminales se hará eterno.



Hemos llegado. Aquí todo es deprimente. La vida y la muerte se entremezclan de tal forma que uno pierde la noción del tiempo y el sentido de la vida. Siempre que puedo, evito venir a este lugar. Sé que como médico mi deber es atender a todos los pacientes, pero los que habitan esta planta ya no tienen salvación, morirán pronto o estarán enfermos el resto de sus días. Si soy sincero conmigo mismo, no veo ningún aliciente en salvar a quien en pocos días estará otra vez enfermo. Es algo innato en algunas personas, personas que nacen con deficiencias físicas y genéticas, ensucian nuestra raza y la hacen débil. No siento empatía por ellos pero mi deber es, como mínimo, atenderlos y hacer lo que esté en mi mano por salvarlos, al fin y al cabo son alemanes.



La distribución en esta planta es diferente. Los pacientes no están distribuidos de a uno o varios por habitación si no que hay cuatro grandes salas y cada paciente está separado por una cortina blanca. Se decidió seguir el patrón de los antiguos hospitales porque era más barato y porque no merecía la pena gastar tanto dinero en personas enfermizas o con poco tiempo de vida. Aquí las comodidades se reducían a una mohosa cama y un cambio de sábanas quinquenal, nada que ver con las otras plantas. Esta zona era conocida coloquialmente como el desahucio, o por lo menos así lo llamaban los demás médicos que trabajaban para mí.



Hemos seguido al oficial hasta la primera gran sala, la número 1, donde se suponía debía estar la paciente que encontramos arriba. ¿Qué pasa si está la chica aquí? O peor... ¿y si no está? Mi futuro ha pasado de ser prometedor y brillante a negro y deprimente. La palabra traición no para de rebotar en mi cabeza y, sin mirar a Ophelia, creo que también en la suya. El oficial ha empezado la revisión. Se pasea de una cama a otra, mirando con atención y con una sonrisa siniestra en los labios. Nosotros no hacemos más que seguirle cuan títeres de un titiritero. Después de revisar a la mitad de los pacientes, se ha parado en mitad de la estancia. ¿Lo hace a propósito? ¿Quizá pretende intimidarnos? Sea lo que sea, lo consigue, le tengo auténtico pavor, no quiero ni imaginar qué pasaría si me considerasen un traidor o un amigo de los judíos. Se ha girado y nos ha mirado con una de sus famosas sonrisas. Es sorprendentemente amable, de un amable siniestro.



-Bien... todo parece en orden...



-Me alegro... ¿podemos irnos de aquí, entonces?



-¡Oh, no! Todo está en orden pero justo acabamos de comenzar. ¿Acaso no le gusta este lugar, doctor?...



-No, no demasiado...



-¿Ah, no? ¿Y por qué? Está lleno de enfermos a los que poder curar... y usted se dedica a eso, ¿no?



-“Enfermizos”, no enfermos... - Ha puntualizado en voz baja Ophelia, que piensa como yo.



-¿Cómo dice señorita?...



-Nada... que son más bien “enfermizos”... - Ha repetido Ophelia.



-¿”Enfermizos”? Buena definición, sí señor. Podría deducir por esa afirmación que a usted tampoco le gusta estar aquí... Como nacionalsocialistas, supongo que les debe “costar” atender a gente, ¿cómo lo ha llamado?... ¡Ah, sí!... “enfermiza”...



-Hacemos nuestro trabajo, nada más... -He respondido yo esta vez. No sé a dónde quiere llegar, pero cada vez estoy más nervioso.



-Mmmm... pues no lo hacen lo suficientemente bien. Como ustedes sabrán el estado nacionalsocialista, es decir, nuestra Gran Alemania, es un estado racial. Los estados raciales tienen como principal objetivo garantizar la supervivencia de su raza, la aria en este caso, ¿no es así?



-Correcto... - He asentido.



-¡No, falso! No sólo deben garantizar la supervivencia sino que deben evitar toda contaminación porque de ellos depende la supervivencia y la pureza de la raza. Dígame, ¿si tenemos un vaso de agua y por accidente se nos cae un grano de sal, no cambia éste el sabor del contenido?



-Supongo que sí...



-Por supuesto. Luego, ¿si un sólo grano de sal es capaz de contaminar a todo un vaso de agua, ni que sea por accidente, qué no podría hacer una sala llena de “granos de sal” para con una raza?



-Supongo que contaminar la pureza de la raza...



-¡Exacto! Y eso pondría en peligro la supervivencia de la misma. ¿Y qué es lo que tenemos aquí? Una planta llena de “granos de sal” que accidentalmente podrían caer en un “vaso de agua”.



-Por eso están aquí, en una planta específica, oficial...



-No es suficiente. Creía que conocía muy bien las políticas del Reich en materia racial, Dr. Kresthauser...



-Las conozco... pero estos pacientes son alemanes de sangre.



-No lo dudo, pero son alemanes deficientes. ¿Qué sentido tiene mantener a una vaca enferma si no podremos comérnosla? Ninguno, mi buen doctor, ninguno. Esta planta carece de sentido y usted lo sabe. ¿Por qué no ha tomado medidas para solucionar este tema?



-¿Medidas? ¿A qué se refiere?



-Oh, lo sabe muy bien... ¿Mantener a los “enfermizos”? Esa política no casa con el Reich ni con el Führer... pero le haré un favor, no llegará a oídos de nuestro Führer, le doy la oportunidad de enmendarse.



-¿Ahora?...



-Es mejor hacerlo cuanto antes, mi buen doctor... ¿No tiene nada que administrarles? Una inyección letal o algo parecido. Comprenderá que no dispongo de balas suficientes para todos.



-No tengo nada de eso en esta planta, oficial...



-Bueno, es ese caso, su preciosa enfermera seguro que podrá ir a buscarlo, ¿no es así, fräulein? Es para hoy, querida...



-Sí, ahora mismo... - Ophelia ha tardado en reaccionar pero pronto se ha puesto en marcha. ¿Piensa matar a todas estas personas? Sé que son desechos raciales, no merecen vivir pero no tengo valor para hacerlo. ¿Por qué hace esto? Morirán pronto, ¿por qué gastar recursos?



-¿Dónde están mis modales? ¿Quiere empezar usted? Tengo a mano este cuchillo, un simple corte y todo habrá acabado, sin sufrimiento ni dolor, doctor. ¿Quiere hacer los honores?



-Prefiero esperar a las inyecciones, oficial...



-¿Acaso cree que está haciendo algo malo?



-No... ¿por qué lo dice?...



-Porque está temblando, doctor... Supongo que no considerará a estos desechos, humanos, ¿no?



-No... por supuesto que no...



-Mmm... bueno entonces no le importará que comience ya, sin esperar a las inyecciones. ¿Qué tal por esta chica? Veamos... Anna Kristner... edad... 8 años...



Es una niña... es verdad que no es más que una chica “enfermiza”, siempre tiene las defensas muy bajas y posiblemente no le quede más que unas semanas de vida si una fiebre más fuerte que las comunes no acaba con ella antes, pero aun así... es una niña... no sé ni si puedo mirar... ¡Dios! Ha cortado la garganta de la niña sin pestañear y no ha dejado de sonreír al hacerlo. Ésta apenas ha soltado un grito ahogado, un leve suspiro. Mientras se regocija en la sangre que inunda la cama me ha mirado. Me observa, analiza mis reacciones y éstas son de pavor. Estoy temblando, no soporto lo que ven mis ojos. Sé que son infrahumanos, desechos, pero soy incapaz de no sentir lástima y repulsa por lo que este demonio está haciendo y además parece disfrutar. Siempre se ha dicho que la purga a los desechos era necesaria para la supervivencia de la raza y estoy de acuerdo, ¿pero es necesario cortar el cuello de una niña de 8 años que morirá en pocas semanas? No estoy seguro, estoy confundido sobre lo que estos métodos pueden aportar y si realmente son tan vitales para nuestra supervivencia.



El oficial ha seguido con su trabajo, cortando cuellos obligándome a mirar. Sabe que no disfruto, algo que él si hace y además disfruta haciéndome sufrir con su ensañamiento. No sé cuánto tiempo más voy a ser capaz de seguir mirando sin vomitar, mis piernas y todo mi cuerpo no paran de temblar. Rezo porque Ophelia aparezca pronto con las inyecciones, por lo menos dejará de cortar cuellos como si fueran cerdos. Casi ha aniquilado a toda la fila y no se ha oído ni un grito, sus víctimas sólo son conscientes cuando el cuchillo empieza a cortar y cuando quieren librarse o gritar ya no tienen garganta con que hacerlo. ¿Me pregunto cómo trataría a un traidor o a un amigo de los judíos? No quiero saberlo, estoy verdaderamente aterrado e inmovilizado por el miedo. Ya sólo le quedan un par en la habitación pero antes de que haya clavado su sangriento cuchillo en su siguiente víctima Ophelia ha aparecido con las inyecciones. Su voz se ha apagado al ver los cadáveres sangrantes pero no la he notado temblar. Con una frialdad increíble ha acercado las inyecciones letales al oficial pero éste le ha instado a que las pusiera ella misma. Con una frialdad que no reconozco en ella, pues he conocido su calidez, ha inyectado el suero mortal en el paciente, un hombre mayor, como si matar fuera algo que hacía habitualmente. El oficial la ha felicitado. Ophelia le ha sonreído y ha preparado la siguiente inyección. ¿Piensa seguir matando como si nada? Creo que prefería el cuchillo a la frivolidad y frialdad de la inyección... Me gustaría saber si Ophelia hubiera sido capaz de cortar una garganta con la misma facilidad con la que ha inyectado el suero de la muerte.



El oficial me ha tendido la mano con la inyección en ella. Creo que me toca, está poniendo a prueba mi lealtad con el hospital y con Alemania... Mucho me temo que tendré que hacerlo. No sé si seré capaz... Ha levantado la otra mano y me ha entregado el cuchillo, con la otra parece indicar que la inyección podría ser para mí, un traidor amigo de los judíos... Ophelia ha inyectado a un paciente, yo tendré que cortarle el cuello. Si no soy capaz mañana muchos maldecirán mi nombre...
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“Todas las grandes culturas del pasado cayeron en las decadencia debido sencillamente a que la raza de la cual habían surgido envenenó su sangre”



Adolf Hitler







Estoy temblando en un rincón del depósito del hospital. Ha sido horrible. No puedo controlar mis lágrimas, no tengo control sobre mi mente ni sobre mi cuerpo. Lo que me ha obligado a hacer el oficial Müllernberg ha traspasado todos mis límites. Siempre me creí un nacionalsocialista de los pies a la cabeza. Creía y creo en la causa racial, en la supervivencia de la raza aria pero no es lo mismo creer en algo a tener que llevarlo a cabo. No estaba preparado para matar a nadie, aunque fuera una “enfermiza” degradadora de la raza. Me he visto obligado a corta su cuello para salvar mi reputación y lo he hecho, lo he hecho y ahora me siento despreciable, algo que nunca imaginé que sentiría. Yo no soy un soldado como mi padre, no me entrenaron para matar. Cuando la sangre de la niña a la que he degollado ha brotado cuan fuente de su garganta, Ophelia me ha mirado con orgullo, incluso el oficial. Después de eso no recuerdo cómo he llegado aquí, sólo sé que necesitaba estar solo, sin compañía. Aislarme de todos y de todo. ¿Y qué mejor sitio que el depósito para ello?



Después de grandes lágrimas he conseguido calmar mi atormentada mente aunque no mis ánimos. De repente, he sentido un frío intenso, casi glaciar, que me ha recorrido todo el cuerpo. Casi por instinto, he metido las manos en mi bata blanca, ahora machada con sangre de mi última víctima. ¿Es así como se siente un asesino? Daba por hecho que ellos disfrutaban, el oficial parecía hacerlo. ¿Por qué no puedo dejar de pensar que aquella chica no es una persona? Iba a morir igual, tan sólo he acelerado el proceso por el bien de la raza.



Al meter las manos en los bolsillos he palpado algo. Es el diario de mi padre, ya no recordaba que me lo había llevado conmigo. Espero que no se haya manchado de sangre. ¿Y si lo leo? Aquí hay mucho silencio y quizá esto consiga que me relaje lo suficiente como para olvidar esa mala experiencia.



“29 de julio de 1930



He vuelto a Berlín y con mi regreso también ha vuelto mi diario. Hacía tiempo que lo tenía abandonado, no sé por qué. Supongo que aunque el partido había vuelto a renacer tras la gran crisis del 29 y estábamos en pleno auge, no encontré motivos para escribir ni una sola línea. El partido iba en línea ascendente y nunca habíamos sido tan populares como ahora. Las elecciones serían en septiembre y esperábamos un buen resultado o por lo menos superar los doce escaños conseguidos en 1928. El país estaba peor que antes y sólo nuestro Führer podría sacarnos de este atolladero. Pronto, nuestro Führer, Adolf Hitler, será el Führer de todos y cada uno de los alemanes. Supongo que el éxito hizo que no necesitara escribir, supongo que este diario sólo tiene sentido para mí cuando algo no funciona bien.



Vuelvo a casa para asistir a la graduación de mi único hijo Heinrich y, a pesar del orgullo que siento porque será doctor como su padre, saber de él me ha recordado que existía y eso me ha entristecido. No por el hecho de su existencia, sino porque hacía años que no sabía nada de ellos, había abandonado a mi familia completamente para dedicarme en cuerpo y alma al partido y ahora me sentía culpable, de hecho, lo era.



Supe por la carta que recibí, la cual iba acompañada de una invitación, que mi mujer se había ido a vivir de nuevo al Tirol, donde tantos años buenos pasamos antes de la guerra. Ni siquiera me avisó de su marcha y supongo que tampoco tenía derecho a pedirle explicaciones. Para ella morí en la Gran Guerra pues nunca más volví a ser el mismo. Si me hubiese quedado le habría amargado la vida. Sé que en el fondo de su alma entendió por qué me iba y que no me guarda rencor o eso quiero creer. Pero mi hijo, mi hijo es otra historia. Me dije que hacía esto por su bien, y es cierto que nunca dejé de pagar su educación la cual hoy ha dado sus frutos, pero mentiría si dijera que me acordaba de él. Hacía años que no estaba en mis pensamientos, estos estaban ocupados por el partido, Alemania y nada más. Supongo que al conseguir que el NSDAP, o más bien el propio Hitler, me pagase los años que quedaban de formación, olvidé por completo a mi hijo, que lo creía seguro y a salvo. No tengo ni idea ni tan siquiera si le gustará que esté en la graduación, ni tan siquiera sé quién me envió la carta ni la invitación.



Al llegar a la estación, unos camaradas de partido me acompañaron a un hotel cercano. No tuve que pagar nada, todo a cortesía del partido. Nuestro Führer se había tomado más molestias de las necesarias conmigo para que mi viaje fuera lo más placentero posible. Además, tenía una misión, me había pedido que me quedase por Berlín y ayudase a los camaradas del partido a hacer campaña, así podría estar con mi hijo. ¿No es nuestro Führer el hombre más generoso del mundo? El problema es que no sé si quiero estar con mi hijo.



Ya me había instalado en el hotel. Sería provisional, pues el partido me estaba buscando casa ya que la que yo poseía fue vendida por mi esposa antes de volver al Tirol. En verdad aquella casa no estaba a mi nombre si no al de mi esposa, es por eso que pudo venderla sin que yo supiera nada. Todo esto lo supe por la carta recibida.



Preparado y vestido con mis mejores galas, monté en el coche con chófer que el partido me había proporcionado. Nuestro Führer no había reparado en gastos por esta vez, me sentía una persona importante. El coche puso rumbo a la universidad Friedrich-Wilhelm situada en pleno corazón de Berlín, en la preciosa avenida Unter den Linden. Ya no recordaba como lucía majestuosa la entrada principal de mi antigua universidad, seguía siendo igual y provocaba en mí el mismo respeto que sentí el primer día que ingresé aquí. Era preciosa, recordé todos los buenos momentos vividos cuando era un joven estudiante de medicina mientras el coche pasaba por delante de la fachada principal. Al bajarme no pude evitar pararme delante del monumento a Humboldt. Para muchos estudiantes era un ejemplo a seguir, para mí simbolizaba el primer amor. Fue en esa estatua donde besé a una chica por primera vez.



Me hubiera quedado todo el día delante de la estatua y del edificio principal o paseando por sus jardines recordando tiempos pasados pero debía cumplir con mi deber, para eso había venido aquí. Pregunté a un joven estudiante dónde sería la ceremonia de graduación, no tardé demasiado tiempo en encontrarla. Habían habilitado un púlpito donde seguramente el decano daría un discurso sobre el orgullo que le producía esta generación y lo importante que era para él y la universidad contarlos entre sus graduados. Ahora debían dejar el nombre de la universidad muy alto allá donde ejercieran. Es decir, el discurso de cada año durante generaciones.



Tomé asiento en una de las últimas filas de sillas habilitadas para parientes y amigos y esperé con paciencia a que fueran llegando el resto de invitados, había sido demasiado puntual. Pasados unos minutos, comenzaron a llegar familias enteras, con sus hermanos y hermanas, padres y madres, incluso abuelos, y se iban acomodando en las sillas. No fui capaz de ver a nadie que asistiera solo, quizá era él único. Era normal, supongo, la unidad familiar se compone de tres al menos. Busqué a mi alrededor a mi hijo Heinrich pero no lo hallé por ningún lugar. Sin embargo, mis ojos dieron con alguien a quien no esperaba aunque sin duda alguna debí esperarlo. Mi esposa. Allí estaba, en primera fila, elegantemente vestida pero con muchos años encima. Desconocía cómo me había tratado el tiempo a mí pero con ella no había tenido piedad. Quizá, parte de ese castigo fuera culpa mía. Mentiría si dijera que quería acercarme a hablar con ella y no encontré valor. No quería ni tenía nada que decirle, prefería ahorrarle el mal trago que sin duda no merecía. Me había olvidado y se había sobrepuesto de mi pérdida, entrar de nuevo en su vida hubiera sido más egoísta que el haberme ido. Aun me quedaba un poco de decencia como para reabrir viejas heridas a propósito. Evitaría por todos los medios que me viera. Con mi hijo pensaba hacer lo mismo, no quería perderme este momento pero ya no formaba parte de su vida y si guardaba un buen recuerdo del padre atento que una vez fui prefería que lo mantuviese en lugar de cambiarlo por el de un padre que no podrá estar con él pues su misión es más importante que cualquier vínculo familiar. Le he procurado un futuro, ahora tendrá que luchar por sí mismo, mi trabajo como padre ha acabado. No voy a negar que me hubiera gustado abrazarlo y ver lo grande que se ha hecho, cuando me fui apenas era un adolescente, pero lo mejor era abandonar el lugar tras la ceremonia.



Permanecí atento a toda la ceremonia y mentiría si dijera que no sentí orgullo cuando mi hijo recibió su diploma. Había crecido mucho, era ya un hombre pero aun podía reconocerle perfectamente. Verle vestido con su toga, ver su cara de alegría y cómo lanzaba al aire su birrete junto con sus compañeros de carrera desató mi melancolía. Como yo, él no olvidaría jamás ese momento. Era la hora de marcharme, ya nada tenía que hacer allí. Seguiría la carrera de mi hijo con especial atención e intentaría influir, desde la distancia, para que consiguiera un buen destino, era todo lo que aun podía hacer por él, lo único que me quedaba por ofrecerle.



Me encontraba ya con un pie y medio en el coche que me había traído hasta aquí cuando alguien me tocó en el hombro. Me giré y vi que se trataba de mi hijo. “Papá... creía que no vendrías...” fueron sus palabras.



Aquellas palabras me tocaron el corazón pero nada podía ofrecerle a mi hijo más que dolor. “No me hubiera perdido este momento por nada del mundo”, le dije con sinceridad. “¡Ven, tomaremos algo en la fiesta!” me invitó, decidido a pasar tiempo conmigo, a escucharme. Parecía no odiarme por irme, parecía estar contento con mi presencia. Por un momento quise ir, quise ir y volver a estar con mi hijo, volver a ser una familia. Pero ya era tarde, yo ya no era ese hombre que amaba a su hijo y lo cuidaba y jamás podría volver a serlo. El padre de Heinrich había muerto en la Gran Guerra, yo no era más que alguien que se le parecía por fuera. Nada podía ofrecer a mi hijo, no debía hacerle sufrir ni darle falsas esperanzas de poder recuperar a su padre. Perdí el control de mis ojos y entre lágrimas decidí hablarle por última vez. Éstas fueron mis palabras y ya nunca más las podré olvidar:



“No pierdas el tiempo con mujeres volubles y huecas, sino que busca a alguien que quiera tanto como tú al pueblo alemán y, por supuesto, que sea de tu misma sangre. Es peor envenenar la sangre con una no alemana que con una alemana hueca, pero intenta tener ambas cosas. No será muy difícil, las huecas no pueden abundar entre las especies dominantes si no, no dominaríamos y sin duda los arios somos los dominantes, por méritos propios. Recuérdalo siempre, tener sangre alemana es la más noble distinción que necesitas.”



Una vez dicho, subí al coche y me fui sabiendo que posiblemente sería la última vez que vería a mi hijo. Era mejor así, mi misión estaba para con nuestro Führer. Por lo menos había advertido a mi hijo que mantuviera su sangre pura pues todas las grandes culturas del pasado cayeron en las decadencia debido, sencillamente, a que la raza de la cual habían surgido envenenó su sangre”
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“El judío siempre fue un parásito en el organismo nacional de los pueblos”



Adolf Hitler







Así que por eso nunca más volví a ver a mi padre. No voy a negar que le echara de menos en más de una ocasión pero mentiría si dijera que le odiaba. Tenía razón, yo siempre recordaré al padre que fue antes de la guerra, al cariñoso y atento padre que enseñaba medicina a su hijo con los pacientes del pueblo, no al que abandonó a su familia. Nunca se lo tuve en cuenta, el pagó mi educación y le estaba muy agradecido por ello. Ni siquiera hoy día le reprocho el haber abandonado a mi madre y sé que ella tampoco. Analizándolo fríamente, quizá sí que hizo bien en no acercarse más a su familia, realmente hubiera roto para siempre el buen recuerdo que de él guardaba. Después de leer este diario no puedo si no adorar más aún, si cabe, a mi padre. Debo y quiero continuar leyendo. El silencio del depósito me invita a ello. ¿Qué mejor lugar para leer que la morgue de un hospital?



“15 de Enero de 1931



Llevo más de medio año en Berlín y no he hecho otra cosa que trabajar para la campaña electoral. Ahora que se ha acabado, y con ella parte de mi alegría, vuelvo a escribir unas líneas. Ha quedado demostrado que tan sólo soy capaz de plasmar en letras mis pensamientos cuando algo malo sucede, en este caso el final de la campaña. Los resultados de septiembre del año pasado no fueron malos, de hecho fueron muy buenos. Conseguimos 6,4 millones de votos, un 18,3 % de los sufragios emitidos. Todo un éxito. Habíamos conseguido 107 escaños en el Reichstag[15], superamos con creces nuestras mejores expectativas. No íbamos a gobernar pero ahora éramos la segunda fuerza política del país, lo que nos daba más poder y más ingresos.



Todo parecía indicar que iba a quedarme por Berlín mucho más tiempo, de hecho era posible que nuestro Führer acabase trasladándose aquí. La dirección del partido en Berlín estaba en manos del pequeño y renqueante Goebbels, un viejo perro socialista al que nuestro Führer tenía mucha estima. Goebbels adoraba a Hitler, lo tenía en un pedestal, como bien demostraban sus artículos o sus palabras, que siempre eran de adoración. Es lógico pues, como los demás, estábamos seguros de que nuestro Führer era la salvación de Alemania.



En cuanto a mis nuevas tareas, se me había ordenado volver a la “leprosería” donde trabajaba. En un principio me negué, no quería volver a trabajar ahí pero nuestro Führer en persona me lo pidió. Aun recordaba la conversación que tuvimos hace muchos años en la cual le dije que aquel “antro” podría ser una tapadera del gobierno para blanquear dinero. Al tener más poder y recursos, nuestro Führer quería empezar a destapar toda la corrupción posible del gobierno, toda ayuda era poca para conseguir llegar al poder y, destapar casos de corrupción ayudaría a convencer a los que aún no lo estaban de cara a las próximas elecciones. Así que tuve que volver allí, pero esta vez iría en calidad de socio. Mauser no me aceptaría como trabajador, sólo el dinero que el partido puso a mi disposición para ser socio capitalista podría hacer que Mauser aceptase el trato.



Me reuní con él en un café cercano al centro. Mauser no sabía que yo sería el socio, había sido avisado por un miembro del partido. Desconozco por qué aceptó venir pues por lo que yo sabía no tenía precisamente simpatía por los nacionalsocialistas. Llegué un minuto tarde, él ya me estaba esperando con puntualidad inglesa. Me senté y la sorpresa de Mauser no fue tanta como hubiera podido esperar. Me dijo que no me esperaba a mí como representante pero que tampoco le extrañaba, al fin y al cabo trabajaba para los “malditos nazis”, como nos llamaba él, y yo siempre fui uno de ellos, me tenía calado desde el primer día. Mauser fue al grano desde el principio, me dejó bien claro que no le hacía ninguna gracia tener que hacer tratos con nosotros pero desde la crisis del 29 las cosas le iban de mal en peor. Hacía poco acababa de ser padre de una niña y tenía que mantener una boca más. Recuerdo que Mauser tenía un hijo, no recuerdo cual era su edad. Parecía desesperado y por eso negociaba conmigo. No me costó mucho conseguir un buen acuerdo, a partir de ahora sería su socio en la “leprosería” y pondría dinero para hacer ciertas mejoras. Mauser ni siquiera me preguntó el porqué de mi interés, parecía que sólo le importaba el acuerdo económico. La “leprosería” le pertenecía a él, el acuerdo consistía en comprar la mitad de su propiedad en calidad de copropietario a cambio de un buen pellizco y un puesto en la nueva junta del hospital, junta que constaría únicamente de nosotros dos. Parecía como si ya no recibiese “ayuda” del estado, pero si no fuera así... ¿por qué iba nuestro Führer a enviarme de nuevo aquí?



Intenté profundizar más en el tema, ganarme la confianza de Mauser pero un par de copas a mi cuenta no fueron suficientes para soltar su lengua o bajar su guardia. Era distante y frío conmigo, no se fiaba de mí, me despreciaba completamente. Supongo que intuía que yo también lo despreciaba por todos los malos ratos que me hizo pasar y por sus más que posibles “trapicheos” con los judíos marxistas. La verdad es que siempre pensé que podría ser judío a pesar de no tener esa famosa nariz delatora tan característica. Sus formas traicioneras parecían no engañar, sólo estaba disfrazado para contaminar más a nuestro pueblo, para que extirparlo fuera más difícil, pero estaba seguro que era judío. Y ya sabemos que el judío siempre fue un parásito en el organismo nacional de los pueblos.”
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“Cuando se haya eliminado el peligro comunista, volverá el orden normal de las cosas”



Adolf Hitler







“24 de mayo de 1933



Me encuentro en mi despacho, tumbado en un sofá cama del nuevo hospital BerlinMauser, lo que antes era la antigua leprosería. Ahora vivía aquí, de día trabajaba y de noche dormía. Esto dejó de ser una leprosería para convertirse en algo parecido a un hospital. A pesar de que las reformas no estaban del todo acabadas se podía casi decir que el lugar estaba casi irreconocible. Teníamos más fondos que nunca, lo que permitía que las obras avanzaran a pasos agigantados. Además, teníamos una lista de espera de gente interesada en trabajar aquí una vez estuvieran las obras finalizadas. Lo que antiguamente era un lugar de muerte y desolación podía convertirse en un lugar de prestigio. Sin duda, la gran victoria en las elecciones de nuestro Führer, ahora de todos los alemanes al proclamarse canciller, ayudaría mucho a conseguirlo. Nos esperaban días gloriosos. De hecho, la ley habilitante por la cual Hitler tomaba el control total del país no era sino un preludio de las grandezas que nos esperaban. Este hospital era sólo el principio. Pero no escribo en mi diario por eso. Al final va a ser verdad que sólo lo hago cuando algo malo me ha ocurrido pues llevaba casi dos años sin tocar estas páginas.



La vida aquí me ha sido propicia, al principio Mauser no me lo ponía fácil pero con el tiempo y al tener que tratarnos de igual a igual, ya que éramos socios, empezamos a apreciarnos. Podía decir sin miedo a equivocarme que entablamos una buena amistad. Le conocí más a fondo, nos sinceramos y comenzamos a trabajar en equipo, como buenos amigos. Me contaba sus problemas financieros y de cómo esta asociación le había solucionado los problemas. Yo por mi parte le contaba mis vivencias en la Gran Guerra y de cómo me cambió la vida pasar por aquello. En una de nuestras muchas charlas entre ronda y ronda, me confesó lo que temía, que había estado trabajando para el gobierno. La “leprosería” no era más que una tapadera para desviar fondos. Oficialmente todo iba a parar a la “leprosería” pero luego ese dinero se devolvía bajo mano para otros asuntos, generalmente para beneficio de unos cuantos. Él se llevaba un pequeño porcentaje, suficiente como para vivir holgadamente. Pero tras la crisis del 29 aquello acabó. Con mi inversión no sólo dejó de lado los asuntos turbios con el gobierno marxista y judío sino que se ilusionó con convertir esto en un hospital de verdad en lugar de un remanso de muerte. Quería ganar dinero de forma honrada y hacer algo útil para los demás.



Aquello me hizo preguntarme por qué invertíamos aquí si estaba claro que no había corrupción. Quise ir al ver al Führer para comunicarle mis hallazgos pero lo desestimé. Gracias a la supuesta corrupción de Mauser el hospital estaba creciendo como nunca y mi amigo era feliz de poder ejercer finalmente como médico, aunque todo hay que decirlo, no era muy ducho en la materia. Fueran cuales fueran los motivos del Führer, estaban haciendo un bien, así que yo no era nadie para cuestionar su criterio. Tampoco se me pidió ningún tipo de informe, tan sólo que supervisara las obras y dirigiera el hospital.



Supe también que Mauser no era judío pero no sentía odio por ellos. Yo tampoco lo sentía pero no me fiaba de ellos, creía y creo que eran ratas traicioneras y que te podías fiar de muy pocos. Le comenté que no debía fiarse, de hecho le dejaron tirado cuando les convino y casi muere de hambre junto con su familia si el Führer no hubiera rescatado el hospital. Aun así no conseguí que me diera la razón, él no creía en el Führer. Pensé que aquello me alteraría, que no podría ser amigo de un no nacionalsocialista pero después de pasar casi todos los días juntos, aquello no tenía la menor importancia. Aprendimos a entendernos y respetarnos. Tanto es así que en la última Navidad, sabedor de que las pasaría en el despacho del hospital completamente solo, me invitó a su hogar. Allí conocí a su maravillosa esposa, Adalia, una delicada mujer de piel rosada y pelo dorado. Sus ojos eran azules como el mar. Mauser estaba casado con la aria perfecta, él que era de tez morena, ojos y pelo oscuros tenía para sí a la perfección alemana. Aquello, obviamente no se lo dije, lo guardé para mí. También tenía una preciosa hija pequeña, no recuerdo de cuantos años exactamente. Se llamaba Bluma, era una pequeña aria igual que su madre. Ojos azules intensos como el cielo, pelo dorado con tirabuzones y una sonrisa encantadora. Me recordaba a mi hijo de pequeño. En aquella maravillosa cena había alguien más. Mauser tenía un hijo mayor, al parecer estudiaba medicina como el mío. No tardé en descubrir que estudiaba en la Friedrich-Wilhelm como mi hijo Heinrich. Se llamaba Michäel, era físicamente muy parecido a su padre aunque tenía los ojos azules de su madre. Me sorprendió saber que le quedaba un año para licenciarse y tan sólo tenía 22 añitos. Su padre presumía, y con razón, de las matriculas de honor que traía a casa. Desde luego, todo el talento para la medicina parecía habérselo quedado su hijo, porque Mauser tenía el justo y necesario, ni siquiera estaba seguro si había ido a la universidad, claro que tampoco me atrevía a preguntárselo por miedo a ofenderle.



Por mi cabeza pasó preguntar a Michäel si conocía a mi hijo Heinrich pero me contuve por alguna razón que no consigo explicar. Mi hijo era una etapa cerrada de mi vida, no debía volver a meterlo en ella aunque reconozco que me acordaba de él a diario. Recordé que mi hijo se licenció en 1930 y el hijo de Mauser aun no era licenciado, así que era poco probable que se conocieran. La verdad es que aun a día de hoy me pregunto dónde debería de estar trabajando mi querido hijo. Estoy seguro que será un gran médico. Imaginaba muchas veces, en la soledad de mi despacho, que venía a pedir trabajo al futuro y prestigioso BerlinMauser y no me desagradaba la idea de trabajar codo con codo con mi hijo. Mauser me había dicho más de una vez que si conseguíamos dar prestigio a este lugar le encantaría que su hijo trabajase aquí con él, era su sueño. Mauser me reconoció entonces que su hijo era mucho mejor médico que él y que, paradójicamente, aprendería él de su hijo en lugar de que su hijo aprendiera de él.



En fin, aquella velada fue maravillosa pero no estoy escribiendo en mi diario por eso sino porque he recibido malas noticias en forma de órdenes escritas. Nuestro Führer me ha pedido que compre la propiedad del BerlinMauser en su totalidad y que ésta esté a mi nombre. Me ha proporcionado el dinero necesario para ello. Eso implica dejar a Mauser sin su parte del negocio. Aunque se le daría una suma en compensación sé que él ya no quiere sólo el dinero. Este lugar se ha convertido en parte de su vida, jamás aceptará desprenderse de ello, y yo no puedo pedírselo. Pero nuestro Führer me lo ordenaba con una carta dirigida personalmente a mí. Me indicaba que podía contratar a Mauser si lo deseaba pero que era de vital importancia poseer la propiedad en su totalidad. Me dieron 3 días para convencerlo si no actuarían ellos. No tengo más remedio. A pesar de que por primera vez cuestionaba una orden de nuestro Führer sabía que algún motivo mayor le llevaría a tomar tal decisión. Quizá nuestro Führer tuviera razón y como decía al final de su carta, “cuando se haya eliminado el peligro comunista, volverá el orden normal de las cosas”
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“Será la razón mi guía, la voluntad mi fuerza, el deber de proceder así mi perseverancia y el apoyo más grande...mi fe”



Adolf Hitler







“27 de Mayo de 1933



Han pasado tres días desde que recibí las órdenes de nuestro Führer de comprar la totalidad de la propiedad del BerlinMauser, el tiempo estipulado que me dieron antes de actuar ellos. No fui capaz de hablar con Mauser, de decirle ni una sola palabra, ni siquiera de insinuárselo. Sin embargo, ellos no dudaron en hacerlo. Esta mañana, Mauser entró en mi despacho colérico y me lanzó los papeles de la propiedad con despecho. Creo que jamás podré olvidar las palabras que pronunció tras ese gesto, las recuerdo una a una, palabra por palabra. Me dijo: “Lo has conseguido, felicidades...Aquí tienes la propiedad del hospital. Creí que éramos amigos pero veo que sólo me utilizaste para conseguir hacerte con toda la propiedad. ¡Sabías lo que esto significaba para mí! ¡Un nuevo comienzo! ¡Un trabajo digno! ¡Lo era todo! Lo que más me duele es que hayas mandado a tus perros nazis en lugar de dar la cara tú mismo... ¡Has puesto en peligro a mi familia por un papel, por dinero! Por dios, te llevé a mi casa en Navidad, te presenté a mi familia, te abrí mi corazón... yo te quería... te apreciaba... te admiraba... ¡Eras un hermano para mí! ¡Maldita sea! ¡Jamás debí fiarme de un nazi! No eres más que una rata traicionera como tu maldito Führer...”. Y se fue, no me dejó ni yo supe o no pude articular palabra alguna, ni siquiera para ofrecerle un puesto como subdirector, ya que nuestro Führer me obligaba a ser el propietario y máximo dirigente. Mentiría si dijera que no me importó. Mauser había sido alguien muy importante para mí, era mi amigo. Ya no veía en él a un amigo de los judíos o a un corrupto si no a mi compañero de fatigas, aquel con quien iba a construir un futuro en este hospital.



Yo estaba destrozado también, hacía tres días que no había pegado ojo, más o menos desde que recibí la orden. ¿Por qué ha tenido que ser así? ¿Cuál era el motivo de esta orden? ¿Acaso no estábamos trabajando por y para Alemania Mauser y yo? No quería engañarme, aunque no estaba de acuerdo con esta decisión, la orden venía directamente de nuestro Führer y yo confiaba y confío plenamente en él. Si tomó esta decisión sería por una buena razón. Quizá si hubiera sido alguno de sus compañeros de partido hubiera decidido desoírla, pues de todos es sabido que muchos “pequeños hitleres”[16]han aprovechado la sabiduría y popularidad de nuestro Führer para convertirse en reyezuelos en su nombre. Pero no es así, nuestro Führer en persona lo había ordenado y sigo creyendo en él a pesar de mi profunda tristeza por la pérdida de mi amigo. Ahora, sólo me queda intentar convencerle para que vuelva, con el tiempo entenderá que esta decisión era la mejor para todos, la mejor para él, la mejor para su familia, la mejor para Alemania”.



“3 de junio de 1933



Hace una semana que no sé nada de Mauser. Está totalmente desaparecido, no contesta a mis llamadas ni nadie en el hospital sabe nada de él. Estoy muy preocupado y creo que mañana iré a hacerle una visita. Posiblemente no quiera verme pero necesito saber que por lo menos está bien. Quizá consiga convencerle para que vuelva, al fin y al cabo, esto es su vida.”



“4 de junio de 1933



Ayer visité la casa de Mauser, aquella en la que pasé las últimas navidades y conocí a su maravillosa familia. No se encontraba allí, ni él ni su familia o al menos nadie me abrió la puerta del viejo edificio. Necesita tiempo, mañana volveré.”



“5 de junio de 1933



Esta mañana visité de nuevo la casa de Mauser. Seguía sin haber nadie. Empezaba a estar muy preocupado así que no desistí y pregunté a los vecinos. Nadie sabía nada ni había visto nada. El portero me pudo aportar algo más de información pero tampoco fue muy esclarecedora. Me dijo que vio subir por última vez a Mauser hacía una semana pero que desde entonces no lo había visto bajar, ni a él ni a nadie de su familia. Con pericia conseguí llamar la atención del portero para que usara su llave para entrar en casa de los Mauser. Le pareció raro, igual que a mí, no haber visto a ningún miembro de la familia en lo que iba de semana. Quizá estuvieran enfermos.



Entramos en la casa. Se encontraba en la más absoluta penumbra. Sin embargo, allí no había ni rastro de vida. Por un momento me temí lo peor pero por suerte allí no había nadie, ni vivo ni muerto ni ningún signo de violencia. Todo estaba ordenado pero vacío. Las cosas estaban en su sitio salvo la ropa. Los Mauser se habían ido y nadie se había dado cuenta, ni siquiera el portero. Le agradecí la ayuda prestada y decidí irme de vuelta al hospital. De camino aquí pensaba en desviar mi rumbo e ir hasta la policía. Era muy raro que Mauser se fuera sin más, sin avisar a nadie y se llevase a su familia con él. Decidí no ser tan catastrofista y hacer algo más práctico, visitar a su hijo Michäel en el Universidad Friedrich-Wilhelm, pero la suerte no estaba conmigo esa mañana. Las clases habían acabado y era período de exámenes. Me pasé por la biblioteca, lugar más concurrido en ese período, pero no conseguí dar con él. Lo único bueno de aquella visita fue rememorar mis años de estudiante de nuevo.



Decidí volver a casa, es decir, a mi despacho en el hospital. Cuando llegué encontré en mi mesa una carta, sin remite ni sello, tan sólo con mi nombre inscrito a mano en el sobre, Heinrich. Tardé menos de medio segundo en abrirla para descubrir lo que ya intuía, era de Mauser. Me explicaba escuetamente que se había marchado junto con su familia fuera del país y que no le buscase, que no quería saber nada del hospital ni de mí. En la postdata me pedía que quitara su nombre al hospital. Por supuesto no pensaba hacerlo. Espero que donde quiera que haya ido, se encuentre bien.”



“25 de diciembre de 1933



He vuelto a escribir en un día tan señalado como hoy, Navidad. La nostalgia que me ha producido acordarme de Mauser y de la última Navidad que pasé con él y su familia hace que esta Navidad me pese en el corazón. También me he acordado de mi esposa y de mi hijo Heinrich. Gracias a la información que me proporciona el partido, sé que mi esposa sigue viviendo en el Tirol, de hecho se ha juntado con un joven del pueblo avivando toda clase de habladurías. El partido se encarga de enviarle dinero por mí para que nada le falte. En cuanto a mi hijo, se encontraba haciendo prácticas en un hospital de Múnich. Me ofrecieron desviarlo a mi hospital para tenerlo cerca pero me negué, hacía tiempo que había decidido no volver a entrar en la vida de mi hijo, me bastaba con saber que estaba bien.



En cuanto al hospital todo iba bien. Después de adquirir la propiedad entera el partido decidió, a pesar de que me negué en primera instancia, convertir en heredero a mi hijo Heinrich de este hospital. Al pensarlo mejor, decidí que era una buena idea y todo un detalle por parte de mein Führer.



Hacía poco más de una semana que había comenzado la construcción de un laboratorio ultramoderno en donde los mejores científicos del país se pondrían al servicio de Alemania. El laboratorio se comenzó a construir bajo la planta de terminales y la sección especial, la dedicada a los judíos. Aquella planta ya se encontraba en el sótano, el laboratorio estaría más abajo aún con un único acceso en aquella planta terminal. El propio Führer exigió al hacer el hospital que los judíos o cualquiera que ensuciase la raza estuviera apartado del resto de alemanes, por simple precaución. Ciertamente era una maniobra lógica, al fin y al cabo somos razas diferentes, mezclarnos podría enfermar a los nuestros al ser ellos inmunes. Aquellos enfermos servirían de banco de pruebas, así su muerte no sería en vano. Los judíos o los discapacitados genéticos serían también un banco de pruebas si la reserva de terminales se agotaba, así el judío haría un gran servicio a los alemanes en lugar de robarles como acostumbraban.



Pero no todo ha sido malo, hoy al menos no he cenado solo. La cena de Navidad la he compartido con una paciente muy especial, Emily, Emily Rosenberg. Al irse Mauser tomé a mi cargo a sus pacientes. Emily era una de ellas. Emily sufre una paraplejia parcial debido a un accidente con un caballo que le destrozó la columna. Era una chica de familia rica, o eso ponía en su informe donde se especificaba que era una paciente muy importante y debía ser tratada con las mejores atenciones. A primera vista y después de haber leído el informe, nunca hubiera atraído mi atención una niña rica pero cuando hablabas con ella no lo parecía. Me chocó su sencillez, su humor, como tenía una fe ciega en recuperar su movilidad en lugar de lamentarse. Aquello me hizo ver en ella un valor muy alemán, el de no autocompadecerse.



Al parecer, Mauser la ayudaba personalmente a ir recuperando poco a poco su movilidad. Yo tomé su relevo de forma total. Cuando me quise dar cuenta, Emily era mi primer y mi último pensamiento del día, de tal forma que cenar con ella se convirtió en tradición. No tardé demasiado en empezar a apreciar su belleza. Era 10 años más joven que yo y sus rasgos arios se limitaban a unos ojos azules intensos ya que su melena era de un negro suave ondulado. Su dulce cara morena, lejos del estereotipo ario, recordaba a las alegres españolas del sur. Nunca pensé que podría sentirme atraído por alguien que no fuera ario, pero me equivocaba. Desconozco si Emily sentía algo por mí pero creo que tampoco quería saberlo. Me bastaba con contemplar cómo se alegraba de verme cada vez que la visitaba o con pasar esas largas horas hablando de nuestro pasado. Su simple compañía hacía que todo lo demás no importase.



La cena de Navidad, en la que estábamos solos ella y yo, ha sido maravillosa. Después de reír durante horas contando anécdotas, caímos rendidos y nos dormimos juntos en su camilla. No había lugar más cálido y confortable en el mundo que aquella camilla de hospital. ¿Quizá me estaré enamorando? No lo sé, sólo sé que no quiero apartarla de mí. Ella no me juzgaba por mi pasado, me quería por mi presente. ¿Estaré haciendo lo correcto? No lo sé, ojalá tuviera su fortaleza. Cada vez que Emily pierde el equilibrio y cae al suelo, se levanta, no se rinde jamás. Más de una vez me he derrumbado ante ella por lo de Mauser y por abandonar a mi hijo y su respuesta siempre era la misma, una frase que de alguna manera me reconfortaba entonces y aún lo sigue haciendo, una frase que decía así: “Será la razón mi guía, la voluntad mi fuerza, el deber de proceder así mi perseverancia y el apoyo más grande...mi fe.”
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“El estado racial tiene como tarea seleccionar a los más capacitados dentro del conjunto nacional para luego promoverlos a la posición de dignidad que merecen”



Adolf Hitler







“4 de julio de 1934



La vida era maravillosa hasta que recibí una mala noticia, supongo que por eso vuelvo a este diario lleno de tristeza. La parte buena es que desde Navidad, Emily y yo no hemos hecho sino que amarnos mutuamente. La relación ha ido a más y ninguno de los dos esconde ya sus sentimientos.



Recuerdo la primera vez que nos besamos. Fue un año nuevo. La capital estaba vestida de blanco y Emily contemplaba la bella ciudad nevada desde su ventana cerrada en su acogedora habitación del hospital. Yo me acerqué a ella y me senté a su lado. No dije ni una sola palabra, tan sólo contemplé con ella el embriagador paisaje. No puedo decir por qué lo hice ni de dónde saqué el valor pero casi sin darme cuenta tenía agarrada su mano. Para mi sorpresa, ella no hizo ademán de soltarse, de hecho, me la apretó con fuerza. A los pocos segundos su cabeza yacía posada en mi hombro. No fui consciente de cuánto tiempo estuvimos así pero pasado un tiempo indeterminado la miré y no hizo falta nada más. Nos besamos como nunca había besado a una mujer, ni siquiera a mi propia esposa. Cada segundo que pasaba entre sus brazos, cada segundo que nuestros labios permanecían pegados era un segundo en el paraíso. Jamás había sentido nada parecido, ni siquiera cuando nació mi hijo Heinrich, hasta entonces el momento más feliz de mi vida.



Los días posteriores sólo fueron a mejor. Si antes Emily ya era mi primer y mi último pensamiento del día ahora copaba la totalidad de ellos. Incluso mi trabajo se resintió. Por suerte, al ser el dueño podía delegar mis obligaciones en los demás, algo que iba principalmente contra mis principios arios del esfuerzo y el trabajo, pero me daba igual, Emily era lo más importante para mí. Tengo que decir que no me reconocía ni me reconozco pero no me arrepiento de nada. Emily me había devuelto la vida.



Por otra parte, su paraplejia fue mejorando. El programa personalizado del cual me ocupaba daba sus frutos. Emily ya era capaz de mover los dedos de los pies y de mantenerse erguida, eso sí, ayudada por unas muletas y por mis inestimables brazos. Andar ya era harina de otro costal, pero poco a poco lo conseguiríamos. Mauser estaría orgulloso del trato que profería a su paciente. Pero todo no podía ser bueno, o al menos no tan idílico. He de reconocer que hasta entonces nunca habíamos hablado demasiado de mis inclinaciones políticas, pero tras lo que me confesó resultó inevitable.



Todo comenzó hace dos días. Era una tarde calurosa de verano, más de lo normal en Berlín, donde la temperatura no solía subir de 23 grados por esas fechas. Yo estaba leyendo el “Völkischer Beobachter” cuando Emily me preguntó por la noticia que leía. Yo no solía hablar con ella de temas políticos así que me sorprendió su interés, de hecho, incluso me gustó. Al parecer había tenido lugar una purga dentro del partido en la cual había habido una limpieza total de todos aquellos elementos corruptos, los “pequeños hitleres” les llamaban. No podía estar más de acuerdo con aquella “purga” ya que se había formado mucha corrupción en torno a nuestro Führer, era algo que tenía que pasar tarde o temprano. De hecho, la opinión pública veía con buenos ojos esta “Operación Colibrí”, como la bautizaron. Estaba bastante desconectado del partido, Emily y el hospital copaban todo mi tiempo, pero me llegaron rumores de que Bastian había caído en aquella operación. Supongo que decidió apoyar más a las SA de Ernst Röhm, enemigo acérrimo de nuestro Führer tras el putsch, que a nuestro Führer en sí. Supongo que se “ganó” su destino final. Supe también que Christian se había suicidado en su apartamento, colgado del techo con una de nuestras banderas. Aquello me produjo un gran malestar pero en mi fuero interior me alegraba de que dejase de ser una carga para el estado alemán, al fin y al cabo era un lisiado mental, ya que no era capaz de sobreponerse a sus heridas de guerra y sus descendientes también lo serían.



El tema de la “purga” fue lo que llevó a mi amada Emily a confesarme lo que yo jamás hubiera querido oír o imaginar. Me confesó que era judía. Aquello me provocó malestar, no puedo negarlo y cambió mi semblante. Me contó que no era practicante pero sus padres eran judíos por lo que ella lo era por herencia. Al parecer, iban a abandonar el país unos días después del accidente. Al no poder mover a Emily decidieron irse ellos, ya que sus pasaportes tenían fecha de caducidad y, desde el extranjero, conseguir la extradición de su hija como paciente, ayudados por un amigo de la familia, Mauser. Pero Mauser desapareció y dejó a Emily aquí, sin ningún contacto con su familia y sin saber qué sería de ella. Me lo contaba porque confiaba en mí, porque me amaba y ahora sabía que el destino le había hecho encontrarse conmigo. No le importa que estuviera casado (aunque separado realmente) ni que tuviera un hijo. De hecho, sabía que mis inclinaciones políticas eran nacionalsocialistas pero había visto en mí la bondad y el amor y sabía que nunca la delataría. Por suerte, aunque Emily no era la clásica aria desde luego no parecía judía y su apellido tampoco. Sus padres no deberían haberse ido, al fin y al cabo nuestro Führer había puesto a los judíos en su sitio, eso no significaba que no hubiera honrados y otros casi alemanes, Emily era la prueba, pero la mayoría eran un peligro para la nación alemana y algo había que hacer para remediarlo.



De todas formas esta revelación supuso para mí un tormento pues jamás hubiera imaginado que me enamoraría de una judía. ¿Era para mí Emily eso? ¿Una judía? No, no lo era. Esto estaba poniendo patas arriba todos mis principios, ¿pero qué podía hacer? ¿Bajarla al pabellón especial y cumplir con mi deber? Emily sería pasto de pruebas, algo que consideraba justo para los judíos pero no para Emily. ¿Qué debía hacer? ¿Escuchar a mis principios o a mi corazón? Sabía que si me separaba de Emily moriría en vida, para mí no era una judía, era una alemana más, mi amor, mi todo. Estar con ella no cambiaba mis ideas sobre ellos, pues sabía de buena tinta de lo que eran capaces, pero ella no, ella era diferente. Luchaba por vivir, luchaba por recuperarse, aquello era un síntoma muy ario, muy alemán, luchar hasta el final. Ella no merecía ser tratada como una judía, si no como una alemana. La amaba, no renunciaría a ella, al fin y al cabo, el estado racial tiene como tarea seleccionar a lo más capacitados dentro del conjunto nacional para luego promoverlos a la posición de dignidad que merecen.”
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“Si así es la muerte que me lleve”



Adolf Hitler







“11 de septiembre de 1934



Hacía poco más de un mes que había muerto el presidente Paul von Hindenburg. No se asignó un nuevo presidente si no que todas sus competencias fueron atribuidas a nuestro Führer, evitando así un gasto innecesario, pues la figura del presidente y la del canciller podían ser representadas por una misma persona. ¿Y quién mejor que nuestro Führer para ello? También hacía poco tiempo que había sido aprobada la “ley para la restauración del servicio profesional civil”, por la cual ningún judío podía ostentar un cargo público. Una medida inteligente teniendo en cuenta que las ratas judías dominaban el país. Pero no estaba escribiendo aquí por estas buenas noticas. Mi lápiz sólo sabía escribir en estados de bajón anímico he ahí el problema.



Me encontraba hacía apenas unos minutos frente al sobre con los últimos análisis de Emily. No me he atrevido a abrirlo y en lugar de eso he cogido mi diario. Quizá es que no era tan valiente como creía. Emily... Emily... mi dulce Emily... mi Emily... No puedo sacarla de mi cabeza, está presente en todo lo que hago. Mirando por la ventana he recordado la última noche que pasamos juntos. Hicimos el amor. No era la primera vez que lo hacíamos pero sí que fue igual de especial. La primera vez fue hace meses. Emily había sufrido una increíble mejoría, fruto de su esfuerzo por recuperarse, de su espíritu de lucha, ese espíritu tan alemán. Consiguió ponerse en pie ella sola y anduvo 10 metros sin ayuda alguna. Me sentí enormemente orgulloso de ella. De hecho, ya ni recordaba que era judía, para mí no lo era, era mi amor, mi estrella, mi luna, mi Sol, mi vida, mi todo y por ella estaba dispuesto a dar hasta el último segundo de mi tiempo, hasta la última gota de sangre de mi corazón, hasta el último rayo de luz de mi alma. Ese día hicimos el amor y ella me susurró que me amaba, que cada paso que había dado me lo debía a mí, eran pasos de amor.



Emily... Emily...mi dulce Emily... mi Emily...



Hacía dos semanas que el laboratorio estaba acabado y una desde su inauguración, la cual no se hizo pública como demandó el propio Führer. Me comunicaron por carta que en unos días llegarían los científicos enviados por el Reich escoltados por las SS, como no. La entrada al laboratorio estaría restringida y únicamente los científicos y yo tendríamos acceso.



Y llegó el día, día que yo no esperaba, pues estando al lado de Emily lo demás carecía de interés. En el pasado esto hubiera resultado todo un acontecimiento para mí, pero ahora no era más que un trámite a pasar para poder volver a ocuparme de la rehabilitación de Emily, mi principal preocupación. Llegaron ayer por la mañana. Les enseñé el hospital y reservé el maravilloso laboratorio para el final. Quedaron atónitos con la tecnología de la que iban a disponer. Se había hecho un buen trabajo, el Führer estaría orgulloso. Les informé que la planta entera en donde estaba la entrada al laboratorio era de terminales y de pacientes “especiales”, en otras palabras, judíos. Podían usarlos siempre y cuando se quedasen sin terminales, aquella era una condición sine qua non.



No me entretuve más con ellos, tenía cosas que hacer y, además, ya nada me quedaba por hacer allí. Estaba ansioso por ver a Emily, aún no la había visto en todo el día. Iba camino de mi despacho cuando una urgencia requirió mi atención. Un niño con un hierro clavado cerca del corazón, al parecer por una caída desde un balcón a un camión lleno de ellos. La operación no podía esperar y mi deber como médico y cirujano más cercano era atenderlo, aunque lo que más deseara fuera estar con Emily. La operación se prolongó durante horas. Sacar el hierro fue relativamente fácil pero reparar los daños causados no tanto.



Aquel crio consiguió sobrevivir, hicimos un buen trabajo, salvamos a un niño ario, el futuro de Alemania. Aquel niño había superado una dura prueba que le haría más fuerte en el futuro. Era cosa de la selección natural si no aquel crío hubiera perecido en la mesa de operaciones. Las posibilidades de sobrevivir eran pocas pero estaba vivo, un judío hubiera muerto sin remedio. Sólo un ario con la capacidad innata para aguantar hasta el final podía sobrevivir a semejante prueba. Sin embargo, por salvar una vida fallé a quien más quería. Como médico cumplí con mi deber, como amante, fracasé estrepitosamente. En quirófano las horas pasaban de otro modo, cuando salí de él era de noche a pesar de que había entrado a media mañana. Estaba exhausto, iría a ver a Emily y pasaría el resto de la noche acostado junto a ella. No había mayor premio para mí.



Emily... Emily...mi dulce Emily...mi Emily...



No estaba en su cama. Últimamente daba paseos con su silla de ruedas y cuando se atrevía, con su andador. Solía salir al jardín en verano o subía a mi despacho en invierno, desde donde podía ver casi todo Berlín nevado. Al recordar eso, subí a mi despacho pero allí tampoco estaba. Más de una noche la pasamos en el sofá cama donde he pasado infinidad de noches solo escribiendo en este maldito diario. Mi despacho era mi hogar y... ¿en qué lugar iba a estar Emily mejor que en mi hogar? Mirando por la ventana recordé que de vez en cuando visitaba a su amiga Jenell, lo más probable es que estuviera allí. Pero Emily no estaba, ni tampoco Jenell. Por más que la buscaba no la encontraba y ya no la volvería a encontrar.



Emily... Emily... mi dulce Emily... mi Emily...



Me contaron que bajó a visitar a Jenell, su amiga judía. Jenell no estaba. Emily la buscó por toda la planta pero no la encontró por ningún lado. La orden expresa de no utilizar judíos para experimentos mientras hubiera terminales disponibles fue violada sin ningún pudor aquel día pues Jenell se encontraba en el laboratorio, lugar que Emily ni siquiera sabía que existía. Emily no debía estar ahí, Emily no debía haber bajado a esa planta, no ese día, no sin mí, pero Emily no sabía nada. Clamé al cielo, exigí responsabilidades, pero Emily ya no volvería. Un oficial de las SS la tomó por una alemana terminal y la arrastró junto a su silla hasta el laboratorio. De nada valieron las súplicas, de nada valieron las advertencias de que me conocía, de nada valió pedir clemencia. Los científicos probaron en Emily una variante de un suero que se suponía haría a los soldados alemanes más fuertes. Con Jenell no funcionó, murió en el acto. Emily no tuvo tanta suerte, el compuesto ligeramente diferente del de su amiga le produjo un primer síntoma de bienestar. Emily se levantó incluso de la silla y caminó sin tambalearse varios metros. Después cayó al suelo redonda y comenzaron las convulsiones. Me dijeron que aquello no la mató pero le indujo un coma profundo y la convirtió en objeto de estudio. No quise que me contaran con detalle lo que pasó después pero, según he escuchado, la diseccionaron viva, poco a poco, órgano a órgano. El objetivo era saber que partes del cuerpo era vítales y cuanto tiempo se podía mantener a un cuerpo con vida sin ellas. También se estudiaba el efecto del suero para potenciar la resistencia frente a la muerte.



Emily... Emily... mi dulce Emily... mi Emily...



Finalmente he abierto el sobre de sus análisis. Eran fantásticos. Estaba mejor que nunca y estaba...embarazada. Iba a ser padre, otra vez, y ahora no seré nada, nunca más volveré a ser nada. Esto ha sido culpa mía, yo construí ese laboratorio, yo traje a esos científicos. Yo debía cuidar de ti y de nuestro hijo. Yo he matado a Emily... mi dulce Emily...mi Emily. Ya nada tengo aquí, éstas son mis últimas palabras antes de reunirme con ella, antes de hacer pagar al culpable. Sin Emily estoy muerto, tengo miedo a vivir no lo tengo morir, si así es la muerte que me lleve.”
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“Es mejor matar diez inocentes que dejar que escape un culpable”



Adolf Hitler







Mi padre se había suicidado. No pudo soportar la culpa de haber sido él quien construyera el laboratorio, quien no hiciera nada para impedir aquello. Él sabía lo que harían con los judíos por eso se culpó de la muerte de Emily. Mi padre, un nacionalsocialista convencido dejó de serlo en sus últimos momentos de vida, antes de suicidarse en su habitación. Nunca nos contaron esta versión, siempre creímos que murió de un ataque al corazón.



A pesar de que lamento la muerte de su amada y no le odio por enamorarse, yo sigo creyendo en nuestro Führer y en el nacionalsocialismo. Es la única forma de que Alemania resurja. Además, los judíos tienen mucha culpa de nuestra situación actual, lo que no implica que pudiera haber inocentes, como Emily. Tan sólo quedan unas hojas del diario y creo que las leeré ahora mismo. Al fin y al cabo, hacerlo me ha servido para calmarme y ver las cosas más claras. ¿Qué es eso? ¿La puerta? Suena como si alguien la estuviera abriendo. No suele bajar nadie a estas horas al depósito. Me he puesto en pie y me he secado las lágrimas, no quiero que me vean sentado y abatido, sea quien sea.



La puerta se ha abierto y quien ha entrado parece no haberme visto. Apenas me he movido y, la penumbra del lugar unido a que me encontraba en el fondo de la sala, ha servido de camuflaje. De momento no voy a delatarme, prefiero ver quién es y qué quiere. Quizá venga a por un cuerpo para practicar. Si decide quedarse tendré que hacer uso de mi autoridad.



Está abriendo uno de los depósitos y ha sacado un cadáver envuelto en una sábana. Creo que he acertado, debe de ser nuevo y viene a practicar a escondidas, algo que hemos hecho todos aunque esté prohibido. Ha destapado el cadáver y ha cogido unas cosas extrañas colocadas a los pies de él. ¿Qué debe ser eso? Desde luego, instrumental médico no. Quizá si me acerco un poco logre verlo con más claridad.



La poca luz del lugar ha hecho que chocara con una de las camillas produciendo el ruido suficiente como para llamar la atención del hombre misterioso. He conseguido alertarlo y los nervios se han apoderado de él.



-¡¿Quién anda ahí?! - Ha preguntado nervioso y amenazante.



-Eso mismo debería preguntar yo... - Soy el jefe y aquí mando yo, nada más faltaría.



He avanzado unos pasos para ponerme frente al él, entonces la luz se ha encendido. Es Mauser y está blandiendo un arma que me apunta directamente.



-¡¿Mauser?! ¿Qué hace con un arma? ¡Bájela ahora mismo!



-¡Cállese, Dr. Kresthauser! Por si no se ha dado cuenta, no está en posición de exigir nada...



Tiene razón, es él quien tiene el arma, pero... ¿por qué la tiene?



-¿Qué es eso que tiene en la mano? - Me ha preguntado ávido de curiosidad.



-Es un libro, nada que pueda competir con su arma...



-Démelo, ahora.



-No, no pienso dárselo. ¿Pero qué se ha creído? Soy su superior, debe obedecerme usted a mí, no al revés.



-Yo tengo un arma, ahora el superior soy yo. ¡Deme el libro!



Mauser se ha acercado y me ha arrebatado el libro de las manos con tan mala fortuna que ha arrancado las últimas páginas, las cuales han quedado en mis manos.



-¡¿Pero qué ha hecho?! ¡Lo ha roto! - He exclamado visiblemente enfadado por el estropicio.



Mauser se ha quedado con el diario de mi padre, excepto las últimas páginas, que seguían aferradas con fuerza a mi mano.



-¿Qué diablos hacía aquí con este libro, Dr. Kresthauser?



-No es asunto suyo... No tengo por qué darle explicaciones, este es mi hospital.



-Me dará las explicaciones que yo quiera, ahora mando yo.



-¿Qué está haciendo aquí, Mauser? Y con un arma, nada más y nada menos. ¿Para qué quiere un médico un arma?



-¡Cállese! ¡No volveré a repetírselo! La próxima vez le meteré una bala por esa bocaza que tiene. ¿Qué estaba leyendo? Parece un diario... ¿Escribe un diario? ¿Qué tiene, 15 años? Le creía más profesional... En fin... no se mueva y no le pasará nada.



Ha tirado el diario con desprecio hacia las camillas con cadáveres del fondo, cerca de donde estaba sentado leyendo a mi padre. No sé qué hacer ni qué hace Mauser aquí con un arma, ni para qué quiere un difunto. El libro ha golpeado uno de los cadáveres y juraría que éste se ha quejado. Mauser también lo ha oído. ¿Acaso no estamos solos? Me ha mirado y sin dejar de apuntarme con la pistola se ha acercado hasta el cadáver. Al estar muy cerca lo ha destapado lentamente. ¡Es una niña! ¡Está viva! No entiendo nada, ¿quién ha traído a una niña viva aquí abajo? ¡Esto no quedará así!



Mauser ha apuntado a la niña, supongo que no querrá...



-Mauser, ¿qué va a hacer? ¡Deje de apuntar a esa pobre niña! - Le he reprendido.



-¡Cállese! ¡Es un testigo! Necesito saber que no será un problema para mi misión.



-¡¿Qué misión, Mauser?! ¡¿Qué demonios se propone hacer?!



-Suelte el arma. - Ha dicho una voz lejana. Esa voz no es la de Mauser. Viene de una camilla cercana. Hay un hombre recostado en ella con una pistola apuntando a Mauser. ¡Es el agente de la Kripo, Schweinielenger! ¡Así que esa debe de ser la joven que buscábamos!



-¡Usted! ¡Así que estaba aquí! - He exclamado alterado.



-¿Le conoce? - Ha preguntado Mauser.



-Sí. Medio hospital estaba buscando a esa niña. Este hombre se la ha llevado provocando el caos. ¡Por su culpa, el maldito oficial de las SS no ha parado de acosarme! Tiene que entregarme a esa chica ahora.



-¡No! La chica se queda conmigo, usted cállese, Dr. Kresthauser. - Me ha ordenado el agente con autoridad. ¿Cómo se atreve a hablarme así? Le di cobijo, maldito policía desagradecido.



-¡Cállense los dos! ¿Qué está pasando aquí? Usted, el poli, hable. -Ha exigido Mauser, algo nervioso.



-Encontré a esta joven en la calle, había sido apaleada por las juventudes Hitlerianas. Cuando llegué iban a violarla, lo impedí. La chica es judía aunque no lo parece. Mire su aspecto, pasaría por una aria pura. La traje aquí convencido de que no me pedirían explicaciones al ver su fisionomía, pero no fue así. El oficial de las SS metió las narices y dio con una anomalía en el alta de pacientes. No tuve más remedio que llevármela una vez atendida, si no ahora estaría muerta. Es sólo una niña.



-Está bien. Coja a la niña y lárguese de aquí. ¡Rápido! - Ha dicho Mauser, no recordaba que era pro judío.



-Si la deja escapar, tendremos problemas, Mauser. - Le he informado.



-¡Cállese! Usted no es más que un nazi de mierda. ¡Usted y la escoria como usted es la causa de que esté aquí!



-¿A qué se refiere? ¿A qué ha venido aquí? - Me intriga saber qué quiere. ¿Venganza quizá?



-Ya sabe demasiado, cierre el pico si quiere seguir con vida. Usted, el poli, coja a la niña y váyase. Rápido, antes de que sea demasiado tarde.



-No, imposible. -El policía se ha negado. Será estúpido...



-Mi oferta es limitada, poli... Coja una silla de ruedas y llévese a la chica, no se lo volveré a repetir. - Ha insistido Mauser, parece que habla en serio, sin embargo el policía no parece tener miedo.



-Se lo repito, no es posible. Todas las salidas están vigiladas, es imposible entrar o salir. Por eso hemos venido aquí. Pensábamos esperar a que el Führer se marchara para salir sin peligro pero creo que irá para largo...



-¿Es eso cierto, Dr. Kresthauser? - Me ha preguntado extrañado. ¿Dónde demonios se ha metido para no enterarse que estábamos sitiados?



-Me temo que sí, Mauser. Las SS tienen el control del hospital, no dejarán entrar ni salir a nadie mientras nuestro Führer esté aquí. Su estado no es muy bueno, no se irá hasta mañana, como mínimo.



-No vuelva a decir “nuestro Führer”, ese asesino no es mi Führer. -Parece que Mauser no siente simpatía precisamente por el Führer, aunque después de leer el diario lo encuentro hasta normal. - Está bien... Saque a la niña de la camilla y póngala en una silla de ruedas. Y baje el arma, no somos enemigos. Vigile al Dr. Kresthauser, ¿quiere? Podría intentar huir y complicarnos la vida a ambos. - El policía ha obedecido, no sin cierta reticencia inicial. La joven está débil, apenas puede moverse, hace apenas unas horas que estaba en un quirófano. Mientras, Mauser ha seguido buscando en el cadáver que antes había sacado de su depósito.



-¿Así que era usted el que lloraba? ¿Suele venir a menudo a desahogarse aquí? - Me ha preguntado, no sin cierta insolencia he de decir, el agente de la Kripo.



-No es asunto suyo, creí que estaba solo... - Le he respondido lanzándole una mirada inquisidora. - Dígame... ¿por qué un agente bien posicionado iba a jugarse la vida por una niña judía?



-Porque es una niña, y mi deber es proteger a los inocentes y atrapar a los culpables...



-Los judíos no son inocentes...



-¿Qué delito puede haber cometido una niña de 15 años?



-No le corresponde a usted juzgar ni cuestionar las leyes. Es cierto que no todos son iguales, pero si se aprobaron ciertas leyes contra los judíos por mayoría sería por el bien del pueblo, ¿no cree?



-¿Y en qué va a mejorar la vida del pueblo porque muera una niña inocente?



No he sabido que contestarle a eso. Quizá tenga razón. Sin embargo, sigo pensando que los judíos son el cáncer de este país. Mi padre dejó de creer en los nacionalsocialistas y se enamoró de una judía y su hijo sigue siendo fiel al movimiento que su padre acabó odiando. ¿Ironías de la vida? ¿Qué puedo hacer yo? ¿Dejar que los judíos entren en el hospital y perder mi puesto de trabajo o la vida por ayudar al enemigo? Ojalá sintiese esa necesidad pero no la siento.



-¿Eso es una bomba? - Ha dicho el agente de la Kripo. He mirado en dirección a Mauser y sí, era una bomba lo que tenía entre las manos. ¿Qué pensaba hacer? ¿Derruir mi hospital? ¿Por qué? ¿Tanto odiaba a mi padre como para destruir su obra? ¡No puedo permitirlo!



-¡Mauser! ¿Qué hace con una bomba? ¿Va a destruir mi hospital? -He preguntado sin muchas esperanzas de hallar respuesta.



-Ja... ¿eso es lo único que le importa, su maldito hospital?



-Es la herencia de mi padre...



-¡Este sitio era de mi padre, no del suyo!



-¡Su padre no se sentiría orgulloso de usted, jamás aprobaría que destruyera el BerlinHauser!



-¡¿Qué sabrá usted de mi padre?!



-¡Más de lo que cree! Mi padre quería al suyo, lo consideraba un hermano. ¡Esto era de los dos!



-¿Por eso ahora se llama BerlinHauser en lugar de BerlinMauser, no?... porque es de los dos... ¡Su padre vendió al mío! ¡Dé gracias que no le pegue un tiro ahora mismo! - Ha dicho alterado, Mauser. Está perdiendo los nervios, este tema sin duda no le gusta nada.



-¡Mi padre no le vendió! ¡No pudo hacer nada! Le ofreció ser subdirector y su padre no quiso. Además, el nombre lo cambié yo. No supe hasta hace poco nada de la historia común entre su padre y el mío. Ese diario era de mi padre, por eso conozco la historia, está todo ahí.



-¡Mi padre era fundador! ¡No iba a sonreír y aceptar migajas mientras le robaban su propiedad! ¡Su padre era un ladrón! ¡No hizo nada para evitarlo!



-Cargó toda su vida con la culpa, pero su padre se marchó. Mi padre podía haberle ayudado y él no quiso.



-¡¿Qué se marchó?! - Parece confundido. El policía está atónito por la conversación, la sigue con interés.



-Abandonó el país dejando una carta como único mensaje....



-Mi padre no abandonó el país, no sea estúpido, Dr. Kresthauser. Los suyos lo mataron.



-¡Eso no es verdad!



-Claro que lo es... ¿Cómo explica si no que nunca haya vuelto, que no volviera a saber de él nunca más?



Miente, mi padre no hubiera permitido que matasen a Mauser. Era su amigo, sufrió por su marcha como nadie.



-Vinieron de noche y se llevaron a mi hermana pequeña. Le dijeron que si no firmaba los papeles de la venta la matarían. Los firmó al día siguiente y se los entregó a su padre. Cuando fue a buscar a mi hermana, ya estaba muerta. Luego le mataron a él. Mi madre huyó con unos vecinos, los Rosenberg. Era una familia judía asentada durante generaciones en Alemania, no parecían judíos. Tuvieron miedo que tarde o temprano les descubrieran y decidieron abandonar el país cuando aún era posible. Tenían pasajes para tres personas, ellos dos y su hija Emily pero Emily sufrió un accidente de caballo un mes atrás que la dejó parapléjica. Mi padre se ocupaba de ella y lo haría hasta que pudieran conseguir un permiso especial para discapacitados en Francia. Los permisos eran temporales, al sobrar uno mi madre se fue con ellos. Estaba previsto que volvieran a por mí unos meses después, ya que debían volver por Emily, pero nunca regresaron, de hecho no consiguieron salir del país. Mi madre consiguió escapar de la frontera y se escondió en casa de los Rosenberg hasta el día de hoy. A mí no me pasó nada, mi condición de universitario me protegió de cualquier ataque. En cuanto supe lo ocurrido quise hacer algo. Un amigo me introdujo en grupos de resistencia al régimen de los nazis. De momento, es un grupo pequeño pero está en crecimiento. Ellos me pidieron que acabase la carrera y que luego entrase a trabajar en este hospital. No me costó demasiado, ya que odiaba este lugar y quería vengarme de usted y de cualquier escoria nazi que me encontrase por el camino.



-¿Y por qué aquí? ¿Qué gana destruyendo lo que su padre ayudó a construir? - Alberga demasiado odio.



-¿Quién ha dicho que quiera destruir este hospital?



-¿Entonces para qué quiere los explosivos?



-Lleva una carga limitada, con eso no volaría más que una sala. Parece la cantidad necesaria para matar a personas cercanas, más que para derrumbar edificios. - Ha dicho el policía. Parece saber lo que dice.



-¿Cómo lo sabe? - He inquirido con curiosidad.



-Soy policía, no es la primera vez que veo esa clase de explosivos. Son caseros. Le sorprendería cuanto loco anda suelto y lo fácil que es fabricar una.



-El poli tiene razón. El objetivo no es el hospital. - Ha afirmado Mauser con contundencia.



-¿Quiere matar nazis? - He preguntado intrigado.



-No. Quiero matar al nazi, a Adolf Hitler, por eso entré en este hospital. Tuvimos un chivatazo de que pretendía visitarlo. Que fuera esta noche ha sido un imprevisto.



-Así que por eso quería estar aquí mañana, ¿no? Lo del cumpleaños era una patraña. - Ahora lo entiendo todo.



-No, Dr. Kresthauser. Hoy era el cumpleaños de mi padre pero jamás lo celebramos, de hecho apenas veo a mi madre. Hasta que no cumpla mi objetivo no podré volver a mirarla a la cara. - Está dispuesto a matar a nuestro Führer, lo veo en sus ojos.



-No puede matar al Führer, es imposible. No podrá acercarse a él lo suficiente.



-¿Está seguro? - Ha sacado un traje del cadáver, un traje de las SS. Lo tenía todo pensado.



-De todas formas no le será tan fácil entrar, necesitará alguna excusa para acercarse al Führer.



-¿Excusa para acercarse al Führer? Así que está metido en una conspiración, Dr. Kresthauser. Y el policía de la Kripo es su cómplice. Supongo que esta niñita debe ser la que no encontrábamos, ¿no? - Una voz ha llamado la atención de todos. Es el oficial de las SS. ¿Por dónde ha entrado? No le hemos oído. ¡La puerta trasera, claro! El depósito tiene dos entradas. Blande un arma. Tan rápido como Mauser y el agente de la Kripo han oído su voz han apuntado sus armas hacía él. Todo ha pasado muy rápido, ni siquiera me he dado cuenta de que la niña es ahora su rehén. Esto se está poniendo muy feo.



-Que nadie se acerque o a esta niña le llegará su hora antes de tiempo. - Ha amenazado el oficial.



-¡Suéltala! ¡Es inocente! - Ha replicado el policía. Parece estar muy unido a la chica, no creo que dudase en matar al oficial, su mano mantiene firme la pistola, se le nota con confianza, no puedo decir lo mismo de Mauser. Antes parecía más confiado, ahora apunta al oficial con mano renqueante, creo que es un novato y ésta es su primera vez. Quizá pueda aprovecharlo. De todas formas no deja de apuntar al oficial, a veces puede ser más peligroso alguien inseguro que otro alguien seguro de sus posibilidades.



-Bajen el arma y entréguense o mato a la niña. - Ha vuelto a amenazar, arma en mano, el oficial.



-Si la mata es hombre muerto... - El policía de la Kripo no duda, hará lo que ha dicho. Mauser no ha abierto la boca pero sigue apuntando.



-Podría matarles a ustedes y luego matar a la niña. Es una judía, ¿no? Por eso la escondían. No se puede atender a judíos así que tengo legitimidad para ocuparme de ella.



-No podrá matarnos a los dos a la vez, si dispara a uno el otro le matará.



-Si le disparo a él... quizá. Si le disparo a usted dudo mucho que ese idiota acierte, le tiembla la mano como si fuera un flan. - El oficial tiene razón, Mauser ha perdido toda su credibilidad. Sin embargo, el policía sigue amenazante, creo que el oficial le teme. No hará nada, es un farol.



-Dr. Kresthauser, en verdad venía buscándole a usted. Mein Führer me ha ordenado que le encuentre y le lleve al laboratorio junto con ese libro con el que carga siempre. Nuestro Führer desea visitarlo y sólo usted posee la llave. Creo que se llevará una grata sorpresa cuando sepa que está metido en una conspiración para matarle. No tema, usted no morirá aun, mein Führer reclama su presencia, pero cuando se entere de esto dudo que tenga clemencia con usted... - Ha dicho el oficial. Soy hombre muerto.



No he sabido contestar, me he quedado mudo. ¿Quiere mi diario? ¿Por qué? ¿Qué podría interesarle de él?



-Basta de cháchara. Suelte a la niña o disparo. -La amenaza del poli va en serio. Ha martilleado su arma. El oficial ha respondido de la misma forma.



-¿Quiere comprobar quién es más rápido? Mi pistola está más cerca de la cabeza de la niña que usted de la mía. No llegará a tiempo. - El oficial no duda en seguir amenazando. ¿Cómo puede estar tan sereno?



-Puedo estar horas apuntándole, fui el mejor tirador de mi promoción. Si titubea un sólo instante, le volaré la cabeza de un tiro....



Tras esas palabras del poli, el oficial está empezando a dudar. Una gota de sudor resbala por su frente.



-Sólo quiero al Dr. Kresthauser... Deje que me lo lleve y me marcharé... - Está empezando a dudar.



-Doctor... ya le ha oído. Váyase con él, ahora... - El agente de la Kripo me lo ha ordenado y creo que es lo mejor. El Führer me quiere vivo, si me quedo aquí, Mauser me acabará pagando un tiro por resentimientos familiares. Estoy más seguro con el oficial de las SS de momento, así que he asentido y me he dirigido hacia él.



-¡No! - Ha gritado Mauser. - ¡El Dr. Kresthauser se queda! ¡Tengo una cuenta pendiente con él! ¡No pienso dejar que se marche, él es tan culpable como Hitler! - Ha gritado Mauser mientras me apuntaba con su temblante pistola.



-¡No seas estúpido, chico! El doctor se va, la niña vive. Tendrás que vengarte en otro momento. - El agente intenta poner algo de cordura pero Mauser está empecinado en que me quede, me odia.



-¡Cállese! ¿Y qué tal si le disparo a usted?...



-Si lo haces este cabrón no dudará en meterme un tiro... No seas estúpido, es mejor tirador que tú y tiene más experiencia. ¿Es que acaso no ves como tiemblas? - Ha dicho el policía sin apartar la pistola y la mirada del oficial. Tiene razón, si Mauser dispara al agente, el oficial lo matará como si nada.



-Si el Dr. Kresthauser no viene, no hay trato. - El oficial empieza a impacientarse, su jugada puede salirle mal.



-¿Doctor? ¿A qué está esperando? - Me ha preguntado el agente de la Kripo. No he respondido, he asentido y me he dirigido de nuevo hacia el oficial. Esta vez Mauser no se ha opuesto, parece haber entendido que es su mejor opción. Claro que si el oficial y yo salimos de aquí con vida, la misión de Mauser va a ser imposible. El oficial enviará refuerzos para eliminarlos y creo que el agente de la Kripo lo sabe pero no tiene otra opción. Deberán huir una vez nos hayamos ido. Justo cuando me he colocado detrás del oficial la puerta se ha abierto de nuevo, esta vez la principal y Mauser está cerca de ella.



-¿Dr. Kresthauser? ¿Está aquí? - Esa voz... ¡Es Ophelia! ¡No, Ophelia, vete de aquí!



-¡Ophelia! ¡Vete de aquí, ahora! - He gritado todo lo que he podido pero ha sido inútil. Mauser ha copiado la maniobra del oficial y ha tomado a mi querida Ophelia de rehén. Esto no puede estar pasando, hoy debía ser el día más feliz de mi vida y sin embargo está siendo el día más terrorífico de ella. Ahora ya no tengo miedo por mí, lo tengo por Ophelia, la amo.



-¡No se mueva, doctor! ¡Usted se queda aquí o la mato! - Ha amenazado Mauser.



-Mátela, ¿qué más le da al Dr. Kresthauser una enfermera? Ya encontrará otra ramera a la que beneficiarse... - Ha sentenciado el oficial, pero se equivoca. Ophelia para mi es algo más que una ramera con la que me acuesto en mi despacho.



-¿Está seguro, oficial? Creo que el Dr. Kresthauser ama a esta mujer, ¿me equivoco? - Mauser ha puntualizado con picardía. Maldito, sabe lo nuestro. Ophelia no se mueve, ni siquiera grita ni gime, simplemente no se mueve. - ¡¿Me equivoco?! - Ha inquirido Mauser con agresividad mientras apretaba el arma contra la sien de Ophelia.



-¡Vale, Mauser, usted gana! ¡Me quedo pero no le haga daño! - Me rindo, Ophelia es demasiado importante para mí.



-Así me gusta. - Ha dicho Mauser sonriendo.



-¡Maldito idiota! ¡¿Y qué se supone que haremos ahora?! ¡¿Estar apuntándonos eternamente?! ¡¿Es ese tu magnífico plan?! ¡Habíamos llegado a un acuerdo, ahora lo has estropeado! - El agente de la Kripo tiene razón, ¿qué haremos ahora?



-El Dr. Kresthauser no puede marcharse, huiría como el cobarde de su padre. Si tenemos que estar aquí eternamente lo estaremos. El primero que baje la guardia será quien pague las consecuencias, procura no ser tú. - Le ha aconsejado Mauser al oficial.



-Usted es el policía que trajo a la joven. ¿Qué hace aquí? Esa es la niña, ¿verdad? Así que es una judía, por eso se la ha llevado. ¿Es usted un amigo de los judíos? Un agente de la Kripo aliado con una judía, ¿no le da vergüenza? ¡Es usted una deshora para nuestra patria! - Ophelia se ha vuelto loca, no parece tener miedo e increpa al agente de la Kripo a pesar de estar encañonada por Mauser. ¡No debería moverse ni un centímetro con eso tan cerca de su cabeza!



-¡Cállese! - El agente está empezando a impacientarse. Ophelia está loca, ¿por qué no se calla?



-Vaya, vaya... parece que la enfermera le ha calado a la primera, agente... ¿Supongo que sabe que su carrera acaba de terminar? No va a salir con vida de aquí, está acabado. Si baja el arma acabaré con usted rápido, no sufrirá, se lo prometo. - Ha dicho el oficial sin dejar de apuntar a la niña, que apenas está consciente.



-¡¿A qué espera oficial?! ¡Esa niña es una maldita judía! ¡Es escoria! ¡Su deber es pagarle un tiro! ¡Ha sido atendida aquí obligando a dejar sin atención a alemanes! ¡Este hospital es de alemanes, sólo de alemanes! ¡Hágalo! - Ophelia, ¿pero qué dices? Cállate, el policía de la Kripo se está poniendo nervioso.



-¡Ophelia! ¡¿Estás loca?! - No he podido evitar decirlo, la situación me desborda.



-¡No, Dr. Kresthauser! Es lo que debe hacer. ¡Hágalo!



La tensión ha aumentado. El oficial y el agente de la Kripo no dejan de mirarse mutuamente, ambos están nerviosos. Mauser sigue temblando pero no ha separado su pistola de la cabeza de Ophelia. Lo que más me sorprende es que ella no esté nerviosa, sigue pidiendo que maten a la niña. La presión es infinita, en cualquier momento podría explotar. ¡¿Pero qué ocurre?! Ophelia está intentando librarse de Mauser, le da igual que le esté apuntando con un arma. Le ha empujado hacia atrás y se ha golpeado la espalda con la puerta. Al principio pensé que el ruido era del golpe pero luego entendí que era un disparo. Mauser había disparado, no sé si a propósito, diría que la pistola se le ha disparado al chocarse contra la puerta. He mirado a mi alrededor, todo ha ido a cámara lenta. Nadie ha caído al suelo, quizá ha fallado. Me he mirado, tengo la bata manchada de sangre. ¿Podría ser que...? Me he tocado para ver si el herido era yo pero estoy perfectamente, no recordaba que la sangre era de la niña que había degollado. Por un momento me he asustado sobremanera. Casi no me ha dado tiempo a devolver la mirada al centro de la acción cuando más disparos han resonado en la sala. Segundos después, el oficial ha caído desplomado frente a mí. Un temblor ha recorrido todo mi cuerpo. El disparo lo ha realizado el agente de la Kripo. Menuda puntería, le ha acertado en entre ceja y ceja. Desde luego no mentía cuando dijo que era un buen tirador.



-¿Por qué ha disparado?... - He preguntado con temblor en la voz. No ha habido respuesta. Al observar con detenimiento he comprobado que la niña había muerto. El disparo de Mauser había ido a parar a la cabeza de la pobre niña. No murió apaleada y ha tenido que morir ahora con una bala perdida. Instantes después, Mauser y Ophelia se han desplomado. No lo he pensado dos veces y he corrido a socorrerla. Al parecer, el oficial había disparado también, fallando en este caso. Se acababa de producir un fuego cruzado en la morgue de mi hospital. Nunca lo hubiera imaginado, ni en mis peores pesadillas.



-¡Ophelia! ¡Ophelia! - La he cogido entre mis brazos, no ha respondido. No tiene pulso. Toda su bata es un charco de sangre, no consigo ver dónde ha penetrado la bala, maldita sea. He intentado palpar por todo el tronco pero no encuentro el agujero. ¡No! Es el corazón...me temo que...



-Está muerta... - Son las únicas palabras que ha dicho el agente. Tiene razón, Ophelia ha muerto. No puedo reprimir mis lágrimas, me he abrazado a ella como nunca. No me puedo hacer a la idea de que la he perdido. Ella estaba dispuesta a matar a una niña, pero aun así, la amaba. ¿Hasta dónde hemos llegado? ¿No hemos ido demasiado lejos? ¿Una niña ha tenido que morir para esto? El agente tenía razón... ¿En qué puede mejorar nuestras vidas matar a niñas por mucho que sean judías? He tenido que perder a Ophelia para aprenderlo...



-Ahora entenderá lo que pasó mi padre..., Y yo mismo cuando los perdí... - Mauser está vivo. Aunque no le he mirado si le he escuchado. Yo no puedo abrir los ojos, sigo abrazado a Ophelia, mi dulce Ophelia... mi Ophelia. Maldito Mauser... él ha provocado esto. ¡Por su culpa Ophelia está muerta! Ojalá se desangre lentamente, sufriendo el peor de los tormentos.



-No eras más que...una zorra nazi... merece estar muerta...



Esas palabras de Mauser han provocado en mí la ira. He cogido su arma tirada en el suelo y sin pensarlo le he pegado un tiro en la cabeza ante la atónita mirada del agente de la Kripo. Ni siquiera ha intentado detenerme ni ha levantado el arma pensando en defenderse, sabe que no quiero matarle a él, sólo a Mauser y no piensa detenerme. Al fin y al cabo, he perdido a mi amada, ya he obtenido mi castigo, debe pensar. Le he mirado y de repente el temblor ha vuelto a mis manos. He dejado caer la pistola la suelo y con ella mis rodillas. Acabo de matar a un hombre a sangre fría. Ya es la segunda muerte en mi haber en lo que va de día, tengo las manos manchadas de sangre. ¿Qué he hecho? Yo no soy un asesino, soy un médico. Era el hijo del mejor amigo de mi padre y yo, su hijo, lo acabo de matar sin miramientos. ¡Soy un doctor, yo curo a las personas, no las mato! El agente de la Kripo se me ha acercado y, posando la mano en mi hombro, me ha dicho:



-No te atormentes más, es mejor matar a diez inocentes que dejar que escape un culpable.
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“Ahora estamos juntos, estamos con él y él está con nosotros, ahora somos Alemania”



Adolf Hitler







Estoy a tan sólo unos pasos del laboratorio, lugar donde el oficial de las SS debía llevarme para reunirme con nuestro Führer. He venido solo. El agente de la Kripo, único superviviente de lo anteriormente acontecido ha abandonado el hospital utilizando el traje del oficial abatido. Me ha pedido que me fuera con él pero me he negado, tengo un asunto pendiente y por eso debo acudir ante el Führer. Se lo debo a Ophelia, se lo debo a Mauser y a su padre y se lo debo a mi padre y a Emily, la mujer que él amaba. Me corresponde a mí cerrar el círculo, a nadie más.



Ahí está el Führer, esperándome con un escolta. Lleva su traje de gala, el de color marrón. Por su cara, diría que se ha extrañado de verme llegar solo, sin el oficial. Al acercarme más me ha sonreído, pretende ser amable, salta a la vista.



-¡Dr. Kresthauser! Le esperaba. Supongo que le habrán hecho llegar mi mensaje de que estaría muy interesado en poder ver el laboratorio. ¿No le molesta, no?



-Por supuesto que no, mein Führer.



-Bien, usted primero, es quien tiene la llave. Por cierto, ¿qué le ha pasado en la bata? La lleva manchada de sangre.



-Me he manchado en una operación, gajes del oficio, ya sabe. - He mentido mientras sonreía.



-Claro, ¿qué si no? No va a ser sangre de un judío. - Ha dicho mein Führer soltando una sonora carcajada a la que me he tenido que unir con una risa bobalicona. Su escolta no ha podido sino reírse con nosotros también.



Después de las risas ha llegado el momento de afrontar el destino. He abierto la puerta del ascensor que nos llevaría al laboratorio secreto y he introducido la llave que lo activa. Mientras descendíamos a lo que parecía un descenso al infierno dantesco nadie ha dicho nada. La tensión estaba presente en cada partícula de aire y a pesar de la amplitud del ascensor, pues debían poder caber varias camillas, aquel lugar se hacía pequeño. La presencia del Führer ocupaba más espacio que el estrictamente físico.



Al fin, llegamos a destino. Nunca había estado aquí, no sé cómo voy a ser el guía de algo que desconozco. Pero no importa, no es mi objetivo hacer una visita guiada. He entrado el primero y seguidamente he encendido las luces. Aquello estaba lleno de polvo pero curiosamente se veía en buen estado. El Führer y su escolta han entrado detrás y han comenzado a curiosear. Es un alivio, así no tendré que quedar en evidencia por no conocer este lugar de mi propio hospital.



-¿Así que éste es el laboratorio? Discúlpeme pero no entiendo de tecnología médica. Como comprenderá, no es mi campo. Se supone que dispone de tecnología avanzada, ¿no? - Ha preguntado mein Führer.



-Así es, mein Führer, la última tecnología alemana. Fue financiado con dinero del estado, usted en persona lo autorizó.



-Lo sé, pero no lo había visitado antes... - Ha dicho mein Führer y debo añadir que sospecho que está mintiendo. Por su gesto no le ha gustado nada mi observación en cuanto a la financiación. Es posible que haya estado desacertado. Debo ir con cuidado, no me conviene enfardarlo.



-Tan sólo necesita una limpieza a fondo, pero todo está operativo, mein Führer. En una semana podría estar funcionando. Muchas zonas son herméticas, así que están libres de partículas de polvo o de cualquier clase.



-Ya veo. Bien, antes de seguir con la visita... ¿no hay ningún despacho en el que podamos tratar sobre las fechas y el resto de pormenores? Me gustaría cerrar ese tema lo antes posible.



-Claro, mein Führer... sígame... - He afirmado sin estar realmente seguro de dónde lo llevaba. No tengo ni idea de si el laboratorio cuenta con despachos o algo parecido, voy totalmente a ciegas así que he avanzado por un pasillo con la esperanza de que hubiera algún despacho. La fortuna se ha puesto de mi lado. En aquel pasillo parecía haber una serie de despachos con sus respectivas mesas y armarios. Probablemente se harían para los científicos jefes pero jamás llegó a usarse. He abierto la puerta más cercana que he encontrado y mi primer gesto ha sido encender la luz y, acto seguido, dar paso, gentilmente, a nuestro Führer y a su escolta. Sin embargo, la reacción del Führer nos ha sorprendido a todos, a mí el primero. Ha pedido a su escolta que espere fuera y que haga guardia en la entrada del laboratorio, es decir, en el ascensor que nos ha traído aquí, única puerta de acceso a este lugar de los horrores. ¿Qué irá a decirme que no quiere que escuche nadie más?



Nos encontramos solos, frente a frente. Ambos hemos tomado asiento, nos estudiamos. He de reconocer que me siento desconcertado, no esperaba que mein Führer dejase a su escolta lejos de él, debe confiar mucho en mí o en su defecto en sí mismo.



-He preferido que mi escolta no esté presente. Lo que tengo que hablar con usted es privado y quiero que lo tome como un gesto de buena voluntad.



-No le sigo, mein Führer. Según tengo entendido, quería verme para que le enseñara el laboratorio...



-Los dos sabemos que me importa bien poco el laboratorio, de eso ya se encargarán otros. Si estoy aquí con usted es por otro motivo bien distinto, lo sabe bien.



-Supongo que busca esto... - He sacado del bolsillo de mi bata, perfectamente abrochada, el diario de mi padre y con la misma elegancia lo he colocado encima de la mesa. Está manchado con la sangre de Ophelia y ello me ha evocado su recuerdo, pero me he mantenido firme, no he dado señales de flaqueza. Tengo claro mi cometido y por qué estoy aquí. El diario de mi padre. Es esto lo que busca. ¿Por qué? No lo sé.



-El diario de su padre... Valioso tesoro para usted, supongo... -Supone bien, mein Führer.



-Muy valioso... pero sólo para mí. Por eso me pregunto qué interés puede tener el Führer en el diario de mi padre, un simple médico para usted.



-Su padre era más que un simple médico, usted lo sabe bien. Salvó mi vida, eso no se olvida.



-Lo sé, lo pone en su diario...



-¿Así que lo ha leído?



-Sí...



-¿Todo? - Ha inquirido intentado buscar una respuesta en mi expresión, más que en mis palabras.



-Prácticamente...faltan unas páginas.



-Entiendo... Supongo que entonces no tiene sentido seguir con esto. Le prometo que no quería recurrir a esto, pero no tengo más opción. Este es el único laboratorio con tecnología avanzada por el momento y lo necesito. Me hubiera gustado que fuera diferente, me hubiera gustado contar con usted, por respeto a su padre, al que tanto le debía.



-¿Y qué le impide hacerlo, mein Führer?



-Ese maldito diario. Le ha dicho cosas que usted jamás debería haber sabido...



-Supongo que tiene razón. Colaborar con usted cuando mi padre se suicidó por amor a una judía que ustedes mataron no tendría mucho sentido.



-¡¿Suicidarse?! ¿De qué está hablando, Dr. Kresthauser? -Ha dicho extrañado, mein Führer.



-Mi padre se suicidó porque se sentía culpable por no haber evitado los experimentos con judíos. Su amante, embarazada de él, fue víctima en este laboratorio. Usted lo sabía, por eso quería el libro, para evitar que yo lo supiera y me pusiera en su contra.



-¡¿En mi contra?! No, hijo, yo no sabía nada de eso. Si quería el libro era para tener que evitar matarle, por respeto a su padre. Quería el libro para que no supiera lo que hizo su padre, para que no saliera a la luz nada que pudiera empañar el historial de un nacionalsocialista convencido. Su padre me salvó la vida, lavar su imagen y levantar su prestigio fue como pagué mi deuda. Usted no debía saber nada de eso, era por su bien.



-¡¿Mi padre se suicidó y usted no quería que lo supiera?! Soy su hijo, tenía derecho. ¡Que sea el Führer no le da derecho a ocultarme la verdad!



-¡Su padre no se suicidó, maldita sea! -Ha golpeado la mesa con autoridad, es verdaderamente el Führer, no hay duda. - ¡Intentó arrasar este laboratorio! ¡Intenté impedir que le mataran pero su padre se empecinó en destruirlo todo! ¡Este laboratorio es vital para nuestra raza! ¡Su padre no quiso entenderlo, todo por una judía! ¡Envenenan la sangre, la mente! ¡Su padre era más nacionalsocialista que nadie y, de repente, quería destruir lo que tardó años en construir! Todo por una judía... ¡No, jamás! ¡Usted no necesitaba saber eso! Tenía previsto venir aquí para poner en marcha el laboratorio de nuevo, tenía previsto que usted encabezara las investigaciones para así honrar a su padre, esto le iba a dar grandeza. ¿Acaso cree que era casualidad que este hospital gozase de tanto prestigio o de subvenciones generosas? No sea estúpido, ni su padre ni usted mismo son tan buenos. El Führer paga sus deudas pero Alemania está por encima de un hombre o de cualquier deuda personal. Mi hombre está ahí fuera, tiene dos opciones, o acepta que su padre se equivocó y encabeza mi laboratorio olvidando lo que ha pasado o me temo que no tendré más remedio que quitarle de en medio, como a su padre. No me obligue a ello porque le aseguro que no es lo que deseo. - Ha dicho mein Führer. Se ha sincerado, en sus palabras había amor, pasión, odio pero verdad, no había mentira.



Mi padre no se suicidó, fue mein Führer quien le mató. ¿Qué se supone que debería hacer ahora? ¿Matar al Führer y vengar a mi padre? El propio Führer me da una segunda oportunidad, está dispuesto a olvidar. ¿Qué debo hacer? Ophelia no me perdonaría jamás que matara al Führer, sin embargo, Mauser me lo agradecería eternamente. ¿Y mi padre? Mi padre reconoció que se equivocó, que nunca debería haber construido ese laboratorio para tal fin. ¿No me debo yo a mi padre? ¿No soy lo que soy porque él me dio el sustento para ser médico? ¿No me dejó su hospital? No fue el mejor padre pero nunca me faltó de nada. Ahora sé por qué lo hizo. No puedo traicionar su memoria, su voluntad. Debo hacerlo, debo redimirme por la niña, por el hijo que mi padre nunca tuvo, por Emily.



La tensión ha aumentado, mein Führer espera atento una respuesta. No tiene miedo ni yo tampoco, sé lo que debo hacer, ya no tengo dudas, ya no. Me he levantado y le he ofrecido mi mano para que la estreche. Mein Führer ha sonreído, sabedor que he aceptado el trato.



-Ha tomado la decisión correcta, hijo... - Me ha dicho palmeándome el hombro.



-Lo sé, mein Führer...



Tras esas palabras, he apretado con fuerza su mano. Lo ha notado y pronto ha querido soltarse. No he dejado de mirarle a los ojos, quiero ver dentro de él, es la última prueba que necesito para hacerlo. Sus ojos me dirán si debo o no dar el paso. Puedo leer en ellos como si fuera un libro. Ahora ya lo sé, ya lo he decidido, lo voy a hacer. Mein Führer empieza a inquietarse, sabe que algo pasa, que algo no va bien. Con mi mano libre he abierto mi bata para revelar que bajo ella estaba equipado con explosivos. Eran los explosivos de Mauser, los recogí antes de venir hacia aquí. Yo, y sólo yo puedo volar este lugar. Sólo a mí me corresponde el deber y la maldición de volarlo. Según el policía, no había la suficiente carga como para volar el hospital, como mucho unas salas y a quienes estuvieran allí. Perfecto, no necesito más. He apretado con fuerza y, esta vez con las dos manos, los brazos de mein Führer. Puedo ver el pánico en su cara, puedo oír cómo llama a su escolta, pero éste está lo suficientemente lejos como para no oír nada. El laboratorio está aislado, así se hizo para evitar que los gritos de las torturas e experimentos salieran de aquí. El sonido se propaga poco en este lugar maldito. Ha llegado el momento de la solución final.



-Es el momento. Debe cumplir con su destino, mein Führer...



He colocado la llave del ascensor en su bolsillo y le he empujado fuera del despacho instándole a correr sin mirar atrás. No ha dudado en hacerlo. He de cumplir con mi deber. ¿Matar al Führer? No, le necesitamos. ¿Quién sino él va a comandar a Alemania al lugar que se merece? Con Hitler hemos crecido como país, le necesitamos. A pesar de los horrores, a pesar de los experimentos con judíos, el Führer es necesario, está por encima de esto. Mi muerte servirá para que sólo los judíos corruptos y no los honrados paguen por sus fechorías. Él es un hombre justo, lo he visto en sus ojos. Volaré este lugar, algo que quiso hacer mi padre y cumpliré su voluntad. Sólo me apena que vaya a morir sin creer lo mismo que mi padre, moriré creyendo en el Führer y en la gran Alemania. En cuanto pulse el botón me reuniré con él, con Mauser, su padre y con la niña judía y conoceré a Emily. Mein Führer ya ha llegado al ascensor. El escolta le pregunta que pasa pero él no se para, le ha dejado ahí y se ha marchado sin esperarle. Creo que viene a pegarme un tiro, pero ya es tarde. Acabo de pulsar el botón. Nos reuniremos contigo, padre. Ahora estoy con él, estamos con él y él está con nosotros, ahora somos Alemania.







Las páginas arrancadas del diario.
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“Quizá la más grande lección de la historia es que nadie aprendió las lecciones de historia”



Adolf Hitler







“Está todo listo. Son las 12 del mediodía, hora punta, inmejorable. Mi primer pensamiento fue suicidarme ayer por la noche pero no es suficiente. Soy el culpable de lo que le pasó a Emily pero con mi muerte nada se arreglará, seguirán torturando judíos sin preguntarse si lo merecen o no. Ese maldito laboratorio debe desaparecer para siempre.



No me ha costado demasiado conseguir explosivos, con acercarme a una de las sedes del partido en Berlín fue suficiente. Mis antiguos camaradas de partido me los facilitaron, tan sólo tuve que fingir que eran para volar sedes comunistas, confiaban ciegamente en mí. Alguno pidió acompañarme, quería volver a sentir la emoción de antaño. Me costó bastante convencerles de que era mejor actuar solo. Lo aceptaron gracias a que se puso en marcha un ataque a otras sedes, puede decirse que si muere algún comunista será culpa mía esta vez. Pero el fin justifica los medios, tenía que conseguir este material como fuera. Ahora lo tengo y no dudaré en usarlo. Volaré cada centímetro de ese maldito laboratorio de los horrores, no dejaré ni una sola partícula. Se lo debo a Emily, se lo debo a nuestro hijo, aquel que nunca veré nacer. Sólo me duele saber que este hospital nunca será de mi hijo Heinrich como hubiera deseado, pero sé que saldrá adelante, sé que conseguirá ser alguien en la medicina sin mi ayuda. Tengo fe en él, sé que lo hará.



Es el momento. Me he paseado por todo el hospital, despidiéndome de todos los lugares en los que he pasado los últimos años de mi vida, años maravillosos. Podría poner la bomba y no estar cuando explotase pero yo debo consumirse en las llamas de aquel infierno que ayudé a crear. Pienso llevarme conmigo a todos los científicos y oficiales de las SS que estén allí. No tendré piedad, no me dan pena. Ellos deben quemarse en el fuego eterno junto al laboratorio, son tan culpables como yo.



Desconozco la potencia de los explosivos que llevo, me han asegurado que reventarían un piso entero, así que no les he quitado potencia. Espero que arrase toda la planta, incluido el ascensor, único medio para llegar ahí. Es probable que me lleve conmigo a terminales y judíos que se encuentren allí pero será mejor que mueran a tener que soportar torturas sin más fin que el estudio, espero que puedan perdonarme. Ojalá pudiera sacarlos de allí pero es demasiado arriesgado. Me adentraré lo más que pueda en el laboratorio para que la explosión sea en el corazón de la bestia. No hay más que decir, las puertas del ascensor ya se abren y acabo de pulsar el botón con destino al infierno. Escribo estas últimas líneas en los apenas 5 minutos que tardará en llegar a su destino.



Espero que este acto abra los ojos a nuestro Führer, en quien confío plenamente para que la actitud hacia los judíos cambie y distinga entre buenos y malos. Al fin y al cabo, a pesar de que lo llevan en su sangre, algunos consiguen sobreponerse a su propia maldición y convertirse en buenos alemanes y esos merecen ser salvados. Así se lo he hecho saber en un mensaje que he dejado en mi mesa para que ellos lo encuentren. Sé que llegará a sus manos. ¿Aprenderán la lección que dejaré para la historia? No estoy seguro, supongo que quizás la más grande lección de la historia es que nadie aprendió las lecciones de historia.”



Deutschland Über Alles







Para Ainhoa y Toni. Sin su opinión capítulo a capítulo, su paciencia y su tiempo esta novela no habría sido posible. ¡Gracias!







Letra i traducción Deutschland Über Alles



Deutschland, Deutschland über alles, Über alles in der Welt, Wenn es stets zu Schutz und Trutze Brüderlich zusammenhält; Von der Maas bis an die Memel, von der Etsch bis an den Belt: Deutschland, Deutschland über alles, Über alles in der Welt!







Alemania, Alemania sobre todo, sobre todo en el mundo, así será si en la protección y la defensa. siempre nos unimos como hermanos Desde el Mosa hasta el Niemen, Desde el Adigio hasta el Belt, Alemania, Alemania sobre todo, ¡sobre todo en el mundo!







Deutsche Frauen, deutsche Treue, Deutscher Wein und deutscher Sang Sollen in der Welt behalten Ihren alten schönen Klang, Uns zu edler Tat begeistern Unser ganzes Leben lang: Deutsche Frauen, deutsche Treue, Deutscher Wein und deutscher Sang!







Mujeres alemanas, lealtad alemana, Vino alemán y canciones alemanas Nunca deben perder en el mundo Su buena fama de siempre Y deben siempre inspirarnos a hazañas nobles A lo largo de toda nuestra vida. ¡Mujeres alemanas, lealtad alemana, Vino alemán y canciones alemanas!
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